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PROLOGO 


No  es  éste  el  primer  libro  que  el  distingui- 
do orador  Fray  Tomás  Luque  arroja  al  mun- 
do, prevenido,  por  lo  regular,  contra  la  suave 
y  easta  literatura  del  claustro. 

Antes  que  esta  florida  colección  de  poesías 
aparecieron:  Alma  de  Lirio,  hermosa  biogra- 
fía poemática  de  Santa  Imelda;  Azahares  y 
Violetas,  versos  que  su  autor  juzga  oportuno 
reeditar  hacia  el  final  del  presente  volumen, 
y  Flores  del  Camino,  sermones,  alocuciones 
patrióticas,  discursos  y  artículos  en  que  se 
muestra  en  toda  su  pompa  grandilocuente  y 
ardorosa  la  intelectualidad  del  inspirado 
fraile. 

Del  éxito  de  esa  labor  responda  la  nombra- 
día  y  el  crédito  adquiridos  en  el  mundo  cató- 
lico por  el  celoso  orador  dominico,  a  quien  ve- 
mos en  viajes  continuos,  requerido  de  un  ex- 
tremo al  otro  de  la  República,  mostrando  en 
todas  partes,  con  su  palabra  vehemente  y  su 
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amplio  gesto  de  apóstol,  cuál  es  el  camino,  la 
verdad  y  la  vida. 

No  es,  pues,  un  desconocido  el  artífice  del 
libro  perfumado,  que  llega  a  ocupar  su  puesto 
en  la  producción  literaria  del  día. 

No  hace  mucho  el  modesto  religioso  ha 
vuelto  de  Europa,  adonde  lo  enviaron  sus 
hermanos  de  la  Argentina  como  representan- 
te suyo  a  un  Congreso  de  la  Orden. 

Su  espíritu  entusiasta,  cultivado  y  ardiente 
ha  encontrado  en  el  viaje  solaz  y  reposo  sufi- 
ciente para  confiar  las  fugitivas  impresiones 
del  turista  a  las  bellas  páginas  que  hoy  me 
toca  prologar,  con  insigne  honor  para  mí. 

Recuerdo  en  esta  ocasión  que,  antes  de 
ahora,  he  tenido  la  buena  fortuna  de  apadri- 
nar otro  libro  de  poesías  de  un  sacerdote,  el 
presbítero  Alfonso  Duran,  cuyas  Páginas  del 
Alma  adquirieron  gran  favor  ante  el  público, 
esquivo  generalmente  a  la  musa  sacerdotal. 

Hay  entre  estos  dos  libros,  a  los  cuales  mi 
introducción  da  un  vínculo  más,  un  innegable 
parentesco  espiritual  en  la  inspiración  mansa 
e  ingenua,  no  obstante  ciertos  arranques  pa- 
trióticos y  bravios;  en  la  profusión  de  imáge- 
nes, en  el  desaliño,  voluntario  a  veces,  de  la 
forma. 

La  fuente  común  en  que  ambos  poetas  beben 
su  inspiración  justifica  sobradamente  la  ana- 
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logia  de  su  téeniea  literaria  y  del  fondo  mis- 
mo de  su  obra,  profunda  y  quieta  eomo  un 
jardín  conventual. 

No  dudo  que  este  bonito  libro  que  presento 
al  público  le  merecerá  la  misma  favorable 
acogida  que  alcanzaron  Páginas  del  Alma,  del 
presbítero  Duran. 

Versos  son  los  de  Fray  Tomás  Luque  que, 
en  medio  de  la  confusa  literatura  moderna, 
tienen  en  su  modestia  algo  desusado  hoy,  y  en 
su  falta  de  pretensiones,  un  evidente  sello  de 
originalidad. 

G.  Martínez  Zuyiría 


Santa  Fe,  28  de  Mayo  de  1914 
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MIS  VERSOS 


CUAL  de  los  viejos  cesares  romanos, 
allá  en  días  lejanos, 
al  stadium,  alegres,  descendían 
las  víctimas  de  flores  coronadas,  . 
y  al  bárbaro  furor  sacrificadas, 
cristianas,  sólo  bendecir  sabían, 
hoy  bajan,  inocentes,  mis  estrofas 
de  la  opinión  a  la  sangrienta  arena, 
sin  ruda  imprecación,  sin  gesto  airado, 
sin  un  desdén  vedado, 
pero  con  altivez,  y  hasta  sin  pena. 

En  su  lilial  decoro 

no  cabe  sombra  de  ambición  velada: 

de  ingenuo  amor  y  fe  rico  tesoro, 

a  prodigarse  van  en  la  jornada 

sin  ansia  belicosa, 

pero  también  sin  miedo: 

lo  cobarde  es  de  lo  innoble  soberana  prosa. 

Cierto  ademán  estoico, 
al  girar  de  la  vida,  es  peregrino 
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secreto  de  victoria;  es  el  divino 

enigma  de  lo  heroico. 

Van  hacia  el  porvenir  mudo  y  sombrío,  • 

no  como  un  desafío:  ! 

van  porque  es  su  destino  el  movimiento,  ] 

a  vivir  en  eternas  lejanías 

¡o  a  morir  en  tormento! 


RECORDANDO 


NUNCA  más  cerca  de  mi  hogar  se  asienta 
como  un  Ariel  de  juventud  la  gloria, 
que  cuando  en  larga  procesión  alienta 
muertos  recuerdos  mi  tenaz  memoria. 

Es  ella  el  ángel  que  de  carne  viste 
las  blancas  osamentas  que  el  profeta 
pasó  del  campo  de  la  parca  triste 
a  la  traza  inmortal  de  su  paleta. 

Entonces  cruzan  por  la  mente  mía 
visiones  caras  en  gozosa  hilera, 
luciendo  su  ideal  policromía 
de  vega  en  flor  al  sol  de  primavera. 

Y  el  alma  torna  a  su  perdido  encanto 
en  alas  de  ilusión  nueva  y  tranquila, 
vadeando  inmenso  mar  de  amargo  llanto, 
la  vida  condensada  en  la  pupila. 


D 


SERENATA 


Solatium  vitae  me. 

ULCE  madre  mía! 
A  tu  puerta  llego 
desde  el  mundo  sin  fin  de  los  tristes, 

mísero  bohemio; 
como  el  cierzo  glacial  con  que  azota 

el  gélido  invierno; 
como  errante  trovero  sin  patria, 
sin  más  don  que  su  fiebre  de  ensueños. 

¡Escúchame!...  El  ave 

yo  soy  que  a  su  alero, 
de  las  cumbres  nevadas  en  fuga, 

le  pide  un  albergo; 
soy  la  barca  sin  rumbo  que  busca 
salvación  de  tu  amor  en  el  puerto. 

¡Eres  tú  mi  amparo! 
¡Eres  tú  mi  cielo! 
¡No  hay  calor  para  mi  alma  aterida, 
si  no  es  en  tu  seno! 
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Yo  he  visto  en  mis  noches, 

¡qué  noches  de  hielol 

al  cruzar  los  espacios  silentes, 
en  pos  del  recuerdo, 

como  un  ángel  que  vuela  solícito 

de  la  mar  sobre  el  piélago  inmenso, 

Tu  blanca  silueta 
salir  a  mi  encuentro; 
Y  al  sentir  en  mi  frente  marchita 
la  succión  de  tus  cálidos  besos, 
he  sondeado  la  inmensa  desgracia 

en  que  se  hunde  el  huérfano. 

Bajel  es  la  vida, 

su  océano  el  tiempo, 

donde  el  tenue  velamen  desgarran 
furiosos  los  vientos... 

Yo  sucumbo  al  poder  de  sus  iras; 

de  sus  rutas  inciertas  yo  temo, 

SI  tú  no  me  guías, 

ardiente  lucero; 

si  tú  no  me  amparas 

con  amor  eterno; 
si  también  las  borrascas  ofuscan 

tu  aureola  de  fuego, 
soy  perdido,  son  vanas  mis  ansias, 

¡me  siento  que  muero! 
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¡Imán  de  mi  vida! 

¡Dulce  cautiverio! 
Venerando  santuario  en  que  adoro 

la  flor  de  mis  sueños; 
corazón  de  mi  madre  querida, 

escucha  mi  ruego: 

¡no  me  faltes  nunca! 

¡no  sé  yo  ser  huérfanol 


UFANÍA 


CÓMO  es  dulce  tener  la  paz  por  fundo, 
gozando  en  el  desdén  de  imbécil  gente; 
sintiendo  en  lo  interior  serenamente 
la  voz  de  lo  sublime  y  lo  profundo! 

El  solitario  es  sembrador  fecundo 
que  arroja  a  ignotos  campos  la  simiente, 
y  vela  por  la  mies  de  oro  luciente 
Que,  pródiga,  se  vuelca  sobre  el  mundo. 

Harta  su  inopia,  sus  graneros  llenos, 
éste  reniega  de  la  oculta  mano 
cuyo  amplio  gesto  derramó  en  la  tierra 
el  vivo  germen  que  abultó  sus  senos. 
¿Qué  más  puede  esperarse  del  gusano 
que  roer  la  vida  que  su  vida  encierra? 


CANTO  A  SAN    FRANCISCO  SOLANO 

Composición  premiada  con  medalla  de  oro  en  los 
Juegos  Florales  celebrados  en  Santiago  del  Es- 
tero, EL  24  DE  Julio  de  1910,  con  ocasión  del  ter- 
cer centenario  del  Taumaturgo  del  Tucumán. 


Angelí  paeis  amare  flebant. 

NUNCA  mejor  templada  hallé  mi  lira 
que  cuando  quise  modular  tu  canto; 
nada  su  plectro  soñador  inspira 
como  un  rayo  de  luz  que  irisa  el  llanto. 

Arrumbada  en  un  ángulo  yacía, 
como  el  arma  que  embota  el  desaliento, 
y  al  tomarla  en  mis  manos  definía 
con  rumor  indeciso  un  sentimiento 

Vago  y  doliente  como  el  ¡ay!  lejano 
de  ola  que  muere  en  apartada  playa, 
o  de  un  amor  que,  en  el  rodar  humano, 
en  el  fondo  del  alma  al  fin  desmaya. 
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Creyendo  comprender  su  flébil  cuita, 
acerquéla  a  mis  labios  conmovido; 
Y  en  sus  cuerdas  vibró  rauda,  infinita 
salmodia  a  tu  nombre  bendecido. 

Así,  en  excelsa  comunión  de  amores, 

violar  pensé  las  sombras  de  la  historia; 

mas  la  lira  me  dijo:  «Esparce  flores, 

que  no  hay  sombras  que  envuelvan  esa  gloria.» 

Al  reproche  sumiso,  la  mirada 
tendí  sobre  la  noche  de  tres  siglos, 
do  sólo  eterna  brilla  tu  alborada 
sobre  ruinas  gigantes  de  vestiglos. 

Allí  estás,  como  el  astro  bendiciente 
que  en  las  alturas  del  cénit  culmina, 
inundando  de  luz  la  floreciente 
cristiandad  que,  por  verte,  alta  se  empina. 

Era  del  mundo  de  Colón  la  infancia, 
que  en  torno  a  su  impotencia  revolvía 
la  ingenua  veleidad  de  su  ignorancia 
entre  la  redención  y  la  agonía. 

¿Del  nuevo  edén  pasmosa  la  hermosura, 
en  feudo  de  su  audacia  convertida, 
sueña  el  conquistador,  y  el  goce  apura 
del  oro,  del  placer  y  de  la  vida?... 
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Fué  una  loca  ambición,  fué  un  desvarío 
de  aquel  bélico  ardor  que  por  centurias, 
del  árabe  azuzara  el  señorío, 
para  vengar  con  creces  sus  injurias. 

Fué  una  loca  ambición,  un  sueño  insano 
de  aquel  que  por  la  cruz,  en  su  heroísmo, 
dio  tumba  a  la  morisma  en  suelo  hispano 
y  en  mar  extraño  al  bárbaro  islamismo. 

Teñido  en  sangre  el  codiciado  suelo 
de  promisión,  en  aventura  horrenda, 
en  un  solo  clamor  subía  al  cielo 
la  voz  de  la  blasfemia  y  de  la  ofrenda. 

América,  que,  absorta,  perseguía 
con  lánguida  mirada,  de  su  suerte 
el  astro  que,  alejándose,  a  porfía 
colmaba  sus  angustias,  en  la  muerte 

Fijo  ya  el  pensamiento,  en  gesto  fiero, 
erguíase  como  el  jaguar  salvaje 
que  su  progenie  al  matador  acero 
escuda  con  su  pecho  en  el  boscaje. 

De  indómita  morir  como  viviera, 
con  cínico  desdén  formuló  el  voto, 
antes  que  consentir  que  hollado  fuera 
su  trono  secular,  su  cetro  roto. 
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Celosa  y  vagabunda  en  la  espesura 
de  sus  vírgenes  selvas,  y  oprimiendo 
su  corazón  henchido  de  bravura, 
la  raza  hija  del  Sol  rugió  gimiendo. 

Profanado  el  arcano  de  sus  cultos 
y  el  lecho  secular  de  sus  amores, 
sus  bosques  devengar  a  los  insultos 
decretó  con  la  voz  de  sus  rencores. 

A  maldecir  llegó  el  día  y  la  hora 
en  que,  surcando  procelosos  mares, 
la  Cruz,  que  se  decía  salvadora, 
tremoló  en  el  solar  de  sus  aduares. 

Y  su  grito  sacrilego  tronando 

en  lo  más  alto  de  las  altas  cumbres, 

por  laderas  y  valles  fué  vibrando 

hasta  el  alma  de  errantes  muchedumbres. 

Con  el  hambre  infinito  de  venganza 
la  sed  de  libertad  en  maridaje, 
reengendró  en  el  dolor  feroz  pujanza 
y  armó  el  brazo  nervudo  del  salvaje. 

Lanzada  así  en  el  crimen  su  torpeza, 
cual  nunca  amó  de  nómada  el  destino; 
de  sus  dioses  nefandos  la  vileza, 
y  abominó  del  lábaro  divino... 
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La  gloria  fué,  cual  siempre,  de  la  espada 
que  se  embota  o  escribe  sus  hazañas 
en  la  hoguera  del  odio  destemplada, 
con  el  rojo  licor  de  las  entrañas. 

Pero  la  Cruz  brillaba:  ella  no  muere, 
nublado  el  cielo  o  arrasado  el  monte; 
árbol  de  vida,  el  hacha  que  la  hiere 
da  un  rayo  más  de  luz  al  horizonte. 

Por  el  ángel  de  América  lloroso, 

sobre  las  nubes  con  amor  trazada, 

fué  el  astro  que,  ascendente,  esplendoroso, 

forjó  tu  alma  de  apóstol  en  la  nada. 

Las  sendas  de  la  Cruz  fueron  tus  sendas 
sobre  el  piélago  inmenso  del  Atlante, 
por  su  honor  afrontar  lides  tremendas 
jurando  con  el  alma  delirante. 

Y  fué  carro  de  fuego  de  otro  Elias 
tu  celo  desatado  en  torbellino: 
que  al  raptado  profeta  revivías 
bajo  el  burdo  sayal  del  peregrino. 

¡Y  fué  la  redención!  Que  no  es  mentira 
ni  ilusorio  el  poder  que  al  hombre  crea, 
la  fe  en  el  Mártir  que  al  amor  inspira 
ser  divino  poder,  divina  idea. 
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¡Y  fué  la  redención!  Brilló  en  el  cielo 

la  aureola  fulgurante  del  querube 

que  arrió  la  Cruz  y  hasta  el  sangriento  suelo 

volvióla  en  carro  de  esplendente  nube; 

Que  en  alas  de  su  afán,  sublime  anhelo 
de  redención,  en  el  desierto  inmenso, 
no  acertaba  a  enclavarla,  y  en  un  vuelo 
de  imponderable  majestad  suspenso, 

Salvando  mares  y  humillando  montes, 
los  ámbitos  corrió  de  Mundo  Nuevo, 
abriendo  allá  en  sus  lindes  horizontes 
de  luz  para  franquearle  audaz  el  evo. 

Bañó  la  tierra  de  celeste  lumbre 
de  nuevo  en  ella  el  inmortal  madero, 
y  desde  el  antro  a  la  nevada  cumbre 
trocó  al  feroz  león  manso  cordero. 

En  un  beso  fundieron  los  rivales 
sus  viejos  odios,  y  el  divino  emblema 
recobró  sus  prestigios  inmortales, 
cantado  por  tus  labios  su  poema. 

Se  oyó  desde  el  confín  a  la  ribera 
tu  verbo  persuasivo,  acariciante, 
y  la  horda  ante  la  Cruz,  que  maldijera, 
postróse  con  el  alma  suplicante. 
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Cual  de  torrente  prodigioso  en  calma, 
la  paz  se  difundió  sobre  la  arena, 
y  del  combate  la  sangrienta  palma 
América  tendió  a  tus  pies  serena. 

Y  fué  la  gloria  tuya;  fué  la  idea 

victorioso  campeón  de  la  jornada: 

que  distan  lo  infinito  en  la  pelea, 

de  Dios  el  hombre  y  de  la  Cruz  la  espada. 

No  en  el  frío  santuario  de  la  historia 
yace  tu  nombre,  y  tu  virtud  austera, 
de  los  siglos  confiada  a  la  memoria, 
un  tardío  homenaje  ávida  espera. 

Fija  la  mente  en  su  inmortal  destino, 
la  raza  gigantea,  ya  en  la  cima, 
de  su  génesis  rudo  al  peregrino 
trovador  reconoce  y  lo  sublima. 

Por  eso  este  cantar,  asaz  humano, 
remedo  es  del  que  un  día  a  ti  entonaran 
el  quichua,  el  calchaquí  y  el  araucano, 
que  del  Inca  bravio  lo  heredaran. 

Por  eso  este  loor,  sublime  grito 
del  alma  americana  que  se  eleva, 
llevando  por  antorcha  en  lo  infinito 
su  antigua  gratitud,  a  la  era  nueva. 
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Y  si  llegar  pudiera,  infausto  el  día 
que  acertara  a  olvidar  tu  nombre  santo, 
¡del  fondo  de  sus  tumbas  brotaría 
por  ti  la  excelsa  inspiración  del  canto! 


MIS  CLAUSTROS 


TIENEN  mis  viejos  claustros,  ya  seculares, 
no  sé  qué  de  inefable  que  me  enternece; 
de  jovial  y  de  augusto  que  no  envejece 
al  par  de  sus  murallas  y  sus  pilares. 

Puéblanlos  rasas  tumbas  que  son  altares, 
donde  a  eximios  varones  su  culto  ofrece, 
de  su  eterna  prosapia  la  flor  que  crece, 
como  el  fuerte  retoño  de  altos  pinares. 

En  su  adusta  templanza,  que  sabe  a  duelo, 

tiene  la  vida  encantos  como  del  cielo, 

no  alcanzados  por  sueños  de  almas  triviales. 

Y  si  al  morir,  la  Gloria  junto  a  mi  lecho 
me  ofreciera  por  tumba  su  mismo  pecho, 
yo  la  renunciaría  por  sus  umbrales. 


VALS 


ANTAÑO  las  viejas 
al  ver  levantarse 
de  algún  remolino 
la  inquieta  espiral, 
«¡Cruz  diablo!  ¡Mandinga! 
—  decían  medrosas,— 
¡Jesús  nos  ayude! 
¡reviente  Satán!» 

Yo  pienso  que  hogaño 
las  buenas  señoras 
morían  de  pena 
si  viesen  bailar. 
¿Qué  espíritu  avienta 
la  falda  ligera 
de  nuestras  efebas 
girando  en  un  vals? 


EN  ALTA  MAR 
HIMNO 


Pa.rsL  los  alumnos 
del  buque-eseuela  «Sarmiento». 

CORO 


LA  Patria  confía 
su  gloria  Y  su  nombre 
a  nuestro  denuedo 
del  mundo  a  la  faz; 

Y  sobre  los  mares, 
bravios  e  ignotos, 
son  nuestras  nostalgias 
mensaje  de  paz. 

De  la  nave  gallarda  en  la  popa 
luce  el  sol  que  los  cielos  clarea, 
Y  es  del  cielo  un  jirón  que  flamea, 
la  bandera,  del  genio  creación; 
en  sus  velas  henchidas  la  Gloria 
castos  besos  de  amor  le  tributa 
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al  trazar  en  las  olas  la  ruta 
del  sin  par  triunfador  pabellón. 

«¡Hurra!  ¡hurra  a  la  noble  Argentina!» 
clama  el  coro  de  viejas  naciones, 
admirando  noveles  tritones 
que  domeñan  las  furias  del  mar. 
Y  en  las  costas  desiertas  resuena, 
como  un  himno  de  loa  infinita, 
al  poder  que  las  linfas  agita 
desde  el  Plata  hasta  el  hito  polar. 

Emisaria  de  un  pueblo  que  lleva 
la  altivez  de  su  estirpe  en  las  venas, 
que  al  romper  ominosas  cadenas 
fué  gigante  de  audacia  genial; 
sobre  el  piélago  inmenso,  luciente, 
como  en  pos  del  cénit  una  estrella, 
va  la  rauda  fragata,  y  en  ella 
la  concordia  en  promesa  triunfal. 

¡Salve!  ¡salve,  al  gran  pueblo  de  Mayo! 
que  a  lo  heroico  lo  ideal  eslabona, 
matizando  en  su  regia  corona 
con  la  oliva  el  lozano  laurel. 
Hasta  el  templo  eternal  de  su  gloria, 
bendiciente  su  voz  nuestras  almas, 
lleven  hoy,  y  mañana  sus  palmas 
victoriosas  suspendan  en  él. 


A   LA  CIUDAD 
DE  SANTIAGO  DEL  ESTERO 


DE  las  ehaqueñas  selvas  seculares 
cabe  la  soledad  donde  te  asientas, 
las  promisiones  del  mañana  alientas 
bajo  antiguo  blasón  de  tus  solares. 

Grande  en  la  adversidad,  en  tus  pesares, 
a  imagen  de  tus  vegas  que,  sedientas, 
llenan  sus  largas  siestas  soñolientas 
tejiendo  su  tipoy  blanco  de  azahares, 

Olvidas  los  olímpicos  desdenes 

que  el  hado  en  patrimonio  dio  a  tus  rumas 

por  ley  de  la  fortuna  y  sus  vaivenes. 

Mas  yo  presiento  que  al  cénit  caminas, 
donde  hay  coronas  para  ornar  tus  sienes 
¡oh  reina  de  las  noches  peregrinas! 


REVELACIÓN 


ES  mi  noche  interior.  Hondas  tristezas, 
cual  negros  tules  su  orfandad  exaltan; 
vagos  recuerdos  en  mi  hastío  cruzan 
como  aves  fatigadas. 

En  mi  redor  lo  indefinible  gira 
nimbado  de  crepúsculos  que  inflama 
el  roce  de  una  sombra  con  las  sombras 
que  circundan  mi  alma. 

«¿Amas  la  dicha  y  el  profundo  arcano 
escruta  tu  pupila  despiadada?»  — 
dice  la  sutil  ráfaga  tomando 

volátil  forma  humana. 

Hay  en  su  voz  ternura  y  desencanto, 
mezcla  de  compasión  y  de  amenaza, 
digno  es  su  gesto  bajo  el  áureo  peplo 
de  túnica  violácea. 
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Yerto  la  escucho,  y  mi  estupor  acrece 
la  grácil  morbidez  de  su  tez  blanca, 
que  enciende  fatigoso  el  entusiasmo 
en  tanto  que  así  me  habla: 

«Yo  soy  la  realidad,  por  quien  el  mundo, 
transido  en  el  dolor,  su  alma  desgarra; 
yo  habito  los  abismos  que  tú  exploras 
con  osadía  incauta. 

»Soy  la  visión  que  evocas,  desdeñoso 
de  ensueños  y  quimeras  que  naufragan 
en  ese  mar,  que  es  mío:  el  desengaño 
de  ondas  recias  y  amargas. 

»Sabe  que  cuantas  veces  tú  desprecias 
una  bella  ficción,  vesta  sagrada 
que  el  sacro  fuego  de  la  dicha  alienta, 
otras  tantas  me  llamas. 

»Que  en  pos  de  mí  el  dolor  va  donde  quiera 
cual  tras  de  la  ilusión  va  la  esperanza: 
yo  soy  esa  proscripta  de  los  cielos, 
que  llaman  la  desgracia. 

»Muy  cerca  estoy  de  los  que  así  me  invocan 
e  invaden  como  tú  mi  obscura  estancia; 
y  pues,  hallásteme,  liba  en  mi  acíbar 
la  dosis  de  tus  lágrimas.»  — 
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Dijo,  y  posó  en  mis  labios  blandamente 
una  ánfora  de  plata  repujada... 
Me  aterran,  desde  entonces  sobre  todo, 
los  abismos  del  alma. 


TU  IMAGEN 
A  Nuestra  Señora  del  Milagro,  de  Córdoba 


AQUÍ,  sobre  mi  pecho, 
a  modo  de  coraza 
que  embota  en  mi  defensa 
alevosas  espadas, 
guardando  mis  recuerdos, 
cual  puerta  de  arca  santa, 
a  mis  sagrados  ritos 
sirviendo  de  piedra  ara, 
por  íntimos  coloquios 
de  mi  alma  acariciada, 
luciendo  vuestra  imagen 
en  cincelada  plata, 
que  bruñen  afanosos 
mis  labios  al  besarla, 
como  un  tesoro  oculto 
a  la  avidez  profana, 
como  arra  bendecida 
de  sempiterna  alianza, 
como  la  prenda  de  oro 
que  dos  vidas  engarza, 
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por  himno  de  latidos 
perennes  arrullada, 
yo  llevo,  para  eterna 
memoria  de  tus  gracias, 
del  cuello  suspendida 
bendita  tu  medalla, 
¡oh  amor  de  mis  amores! 
¡oh  Viréen  sacrosanta! 


A   CÓRDOBA 


A   ti,  de  los  prestigios  inmortales 
pletórico  vergel,  mi  lira  canta; 
tu  nombre  es  claro  sol  que  se  levanta 
triunfal  de  las  leyendas  patriarcales. 

De  vieja  Atenas  tus  decoros  reales 
unes  a  la  piedad  de  Roma  santa; 
y  el  oro  de  tus  lauros  abrillanta 
el  férvido  emular  de  tus  rivales. 

Arca  de  venerandas  tradiciones, 
flotas  sobre  el  turbión  efervescente 
de  un  nuevo  diluviar  de  las  pasiones. 

Y  el  porvenir  saluda  reverente 
la  luz  de  tus  proféticas  visiones, 
¡oh  Córdoba,  la  sabia,  la  creyente! 


CUANDO  YO   MUERA 


NO  pongas  en  mi  tumba  luz  ni  flores 
que  no  moran  las  almas  allí.  Escucha: 

de  tu  amor  el  tesoro 
no  prodigues  en  lágrimas:  el  lloro 
no  baja  al  fondo  de  la  huesa.  Inerte, 
el  cuerpo  es  pan  de  la  insaciable  muerte. 

Pon  sí,  con  tierno  esmero, 

cual  áureo  pebetero, 
del  que  espirales  la  oración  levanta, 
tu  corazón;  que  amor  y  luz  y  flores, 
todo  eso  es  para  mí  su  piedad  santa. 


^ 


ANÓNIMO?...  Ya  se  ve 
¡la  defensa  de  un  cobarde! 
Siempre  llega  el  necio  tarde 
para  crear  dogmas  de  fe. 


SAN   VICENTE   FERRER 


APENAS  roza  al  escabel  su  planta; 
radiante,  alada  su  inmortal  figura, 
ser  humano  ideal,  en  su  hermosura 
la  de  un  arcángel  victoriosa  canta. 

Sonoridades  íntimas  levanta 
del  diáfano  cristal  de  su  alma  pura 
vibrátil  la  emoción  que  se  escultura 
en  el  eco  triunfal  de  su  garganta. 

Heraldo  apocalíptico,  desciende 

de  un  nuevo  Sinaí  donde  rutila 

el  rayo  justiciero  con  que  hiende 

la  torva  densidad,  y  es  su  pupila 

cual  nuevo  sol  que  en  el  abismo  arroja 

del  tenebroso  error  la  paradoja. 


QUIÉN  eres? -me  preguntas  sin  ocultar  tu  enfado, 
gustando  de  mis  trovas  el  místico  sabor.— 
¿De  qué  antros  has  nacido?  ¿Qué  credo  por  cruzado 
te  ungió  con  sus  carismas?  ¿Qué  causa  por  soldado 
te  armó  para  confiarte  la  guarda  de  su  honor?'* 

«Yo  soy- tú  no  lo  ignoras  — yo  soy  uno  de  tantos 
que  vienen  a  la  vida  con  rara  unción  de  luz; 
yo  vengo  de  la  nada,  cual  vienes  tú;  mis  cantos 
alientan,  sin  embargo,  enigmas  sacrosantos 
nacidos  del  enigma  triunfante  de  la  Cruz.'> 


EL  BUSTO   DE  LA  CIENCIA  ^ 


SOBRE  el  códice  sabio  que  atesora 
la  rica  mies  de  su  inspirada  mente, 
ceñida  de  laurel  la  casta  frente, 
la  vesta  en  claro  mármol  se  decora. 

De  plástica  belleza  es  una  aurora 
su  busto  de  contorno  reverente; 
en  el  piélago  arcano,  refulgente, 
se  abisma  su  mirada  escrutadora. 

Vaga  en  sus  senos  la  esbeltez  suprema 
por  heleno  cincel  maravilloso 
vertida  en  la  heladez  de  la  alba  gema, 

Y  del  rostro,  severo  y  majestuoso, 
brota  fulgor  mirífico,  diadema 
forjando  al  pensamiento  victorioso. 


^  Improvisación  ante  el  busto  de  la  Ciencia,  recala- 
do al  autop  pop  la  Comisión  Popular  Pro  Centenario  de 
la  Independencia  Argentina,  1910. 


LEYENDO  A   RUBÉN    DARÍO 


NO  puedo  yo  admirarte, 
por  más  que  a  tu  desdén  llegar  no  quiero; 
no  sé  qué  dualidad  tu  musa  alienta, 
raro  y  vistoso  camaleón  del  arte. 
Sublime  a  ratos,  vil  y  chapucero, 
con  báquico  delirio  en  lucha  cruenta, 
la  música  que  en  tu  arpa  se  desgrana, 

es  música  del  cielo, 
de  lúbricos  cantares  matizada; 
es  ritmo  de  oración  en  voz  profana; 
el  ángel  o  el  vampiro  va  en  tu  vuelo 
fundiendo  en  el  matiz  de  tus  estrofas 
—  osadas  debelantes  de  lo  ignoto  — 
la  clara  percepción  de  tu  mirada 
y  el  vaho  obsesionante  de  tus  mofas. 

La  breña  enmarañada  de  tu  verba, 

sutil  el  pensamiento 
trasluce,  como  el  rayo,  opacas  nubes, 
en  fúlgido  y  veloz  alumbramiento. 
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Si  quieres,  al  cénit  gallardo  subes, 
mirífico,  escultante,  en  los  arpegios 
que  vuelcas  desde  lo  alto  sobre  flores 
ya  exhaustas  de  perfumes, 
sin  gracia  y  sin  colores, 
y  ajadas  por  el  hálito  sangriento 
del  ánfora  carnal  en  que  resumes 
la  luz  que  da  primor  a  tus  pinceles, 

y  el  torpe  sedimento 
de  eróticos  sarcasmos  con  que  ultrajas 
los  ojos  del  pudor  y  tus  laureles. 

¡Mago  del  alto  ensueño, 
opalescente  colibrí  del  ritmo, 

de  cóndor  tu  potencia 
se  fanatiza  al  sol,  claro  beleño 
de  que  no  aciertas  a  libar  la  esencia! 

Es  lástima  que  arrastres  esas  alas 
que  avistan  de  las  cumbres  el  misterio; 
yo  abogo  por  tu  lira  en  que  señalas 
los  lindes  de  lo  audaz  con  tu  salterio. 
Más  púdico  tu  numen  ceñiría 
los  lauros  de  eternal  epifanía. 


A  UN  AMIGO 


EN  este  afán  eterno  de  separarnos, 
el  tiempo  y  el  espacio  van  a  matarnos, 
sin  lograr  uno  ni  otro  con  sus  ardides 
que  pueda  yo  olvidarte,  que  tú  me  olvides. 
Nuestras  almas  gemelas,  como  las  olas, 
a  morir  en  la  playa  nunca  van  solas: 
tienen  en  los  senderos  del  ostracismo 
por  gloria  indisoluble  compañerismo. 


LA  CIUDAD  DE  BUENOS  AIRES 


HEROICA  en  su  apostura  de  maga  que  adivina, 
la  realidad  al  gesto  vituperar  no  puede; 
el  sol  de  la  victoria  en  pos  de  ella  culmina 
Y  es  su  alma  como  aurora  boreal  que  lo  germina, 
lo  evoca  y  lo  precede. 

Cabe  el  Plata  soberbio  de  linfa  melodiosa, 
que  ante  ella  se  prosterna  con  suave  rendimiento, 
reclina  su  opulencia  con  gracia  voluptuosa, 
ufana  del  tributo,  gentil  como  una  diosa, 
que  impera  al  firmamento. 

Es  su  hálito  el  respiro  vital  de  la  energía, 
que  el  aura  entre  las  olas,  simbólica,  pregona, 
llevando  a  las  riberas  de  ignota  lejanía, 
fecundo  y  manso  empuje  que  troca  su  osadía 
de  perlas  en  corona. 

Su  frente  preseada  de  lauros  inmarchitos, 
al  bronce  del  Atlante  da  visos  de  oro  puro; 
gloriosos  episodios  leyendo  en  él  escritos, 
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con  ojos  impregnados  de  ensueños  infinitos, 
que  alumbran  el  futuro. 

En  lides  legendarias  al  prologar  su  historia, 
como  hija  de  inmortales  perínclitos  varones, 
brindóla  Dios  el  cetro,  su  pórtico  la  gloria, 
sus  alas  el  progreso,  prestigios  la  victoria, 
su  dignidad  blasones. 


AL  RENOVARSE    LA    SAGRADA  HOSTIA 
PARA  LA  CUSTODIA 

COLOQUIO 


Para  Sor  Angélica 

FELICES  mis  ojos, 
que  verán  de  nuevo 
sobre  el  regio  viril  tu  hermosura. 

iOh  Dios,  que  en  los  cielos 

por  los  hombres  dejas 

tu  solio  de  fuego! 
Tú  me  enseñas,  Jesús  amoroso, 

constancia  y  denuedo, 

en  éste  de  la  hostia 

perpetuo  relevo. 
¿Qué  pretendes?  ¿que  así  yo  renueve 

mi  amor  y  mi  celo?... 

Recibe  mi  alma, 

mi  ser  todo  entero; 
ya  que  puedo  tan  poco  ofrendaros, 

nada  en  mí  retengo, 
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ni  el  ser  ni  la  vida 

de  que  eres  ya  dueño. 
¿Quién  no  inmola  gozoso  la  nada 

inmolado  el  Verbo? 
A  tu  sangre  yo  mezclo  mi  sangre 

¡oh  dulce  Cordero! 


A  UN  SACERDOTE 
EN   EL  DÍA  DE  SU  ORDENACIÓN 


TE  saludo,  ministro  del  santuario, 
electo  entre  millares  ab  eterno 
para  ser  el  azote  del  infierno, 
renovando  las  aras  del  Calvario. 

Para  sostén  del  hombre  que,  inseguro, 
navega  en  agitada  mar  bravia, 
do  su  fe  languidece  día  a  día, 
náufraga  su  razón  en  fango  impuro. 

Valeroso  y  gentil,  habéis  luchado 
hasta  escalar  del  Gólgota  la  cumbre, 
no  con  trémulo  paso  desconfiado, 
antes  sí,  con  gran  brío  y  certidumbre, 
como  cumple  al  atleta  denodado, 
de  Cristo  precursor  y  de  su  lumbre. 


EN    EL  ÁLBUM    DE   UNA  JOVEN 


TE  vi  bajo  ese  prisma  que  larga  fama 
crea  en  torno  de  un  genio,  de  una  belleza, 

Y  hallé  que  eras  realmente,  como  la  llama 
de  un  astro  entre  celajes  de  alba  pureza. 

En  ti  se  ensalma  el  oro  con  la  blancura 
de  que  la  bella  aurora  se  siente  ufana: 
ella  es  como  la  idea  de  tu  hermosura, 
tú  cual  las  plenitudes  de  la  mañana. 

Bajo  la  blonda  aureola  de  tus  cabellos, 
tus  ojos  son  dos  soles  centelleantes, 
que  en  la  efusión  del  beso  de  sus  destellos 
viven  la  sola  vida  de  dos  amantes. 

Cuando  te  vi,  bañaban  sus  resplandores 
sobre  tu  pecho  puesta,  como  al  acaso, 
una  flor,  que,  hechicera  por  sus  primores, 
cedía  a  los  encantos  de  tu  regazo. 

Y  si  aroma  exhalaba  la  flor  dormida 
sobre  tu  casto  seno  como  un  ensueño, 
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se  perdía  en  tu  aliento,  como  la  vida 
por  obra  de  la  muerte  torna  a  su  dueño. 

Pero  algo  más  divino  que  todo  eso 
obligaba  de  mi  alma  la  gentileza: 
la  virtud  soberana  de  tu  embeleso, 
coronando  la  gloria  de  tu  cabeza. 

Y  tributé  mi  aplauso,  franco  y  sincero, 

a  cuantos  acusaba  de  apasionados, 

para  brindarte  el  triunfo  de  un  juicio  austero 

sobre  injustos  recelos  desbaratados. 


A  EDGAR 
J?ESPU  ESTA 


ME  dices:  No  tiene  tu  musa  horizontes, 
metida  entre  muros  de  rústica  piedra; 
tu  numen  sería  gigante  del  estro 
sin  místicas  marras,  que  al  fin  son  cadenas; 
deploro  tu  suerte,  maldigo  esos  muros, 
detesto  la  loca  obsesión  que  te  aferra 
al  Cáucaso  estéril  de  vanos  prejuicios, 
do  el  buitre  coloso  sus  alas  no  pliega: 
siquiera  al  zarpazo  feroz  de  su  garra 
la  rabia  encendiendo  de  su  noble  presa: 
la  rabia  del  genio  que  al  cielo  robara 
su  fuego  sagrado,  e  invicto  le  muestra; 
con  rudo  sarcasmo  rasgada  la  entraña, 
que  su  odio  destroza  y  en  él  se  renueva, 
bañando  sus  hieles  las  fauces  del  monstruo, 
lanzando  hasta  el  cielo,  de  sangre  su  befa. 
Mas,  dime;  ¿qué  Júpiter  bárbaro  amarra 
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al  duro  peñasco  tu  audacia  y  tu  fuerza? 
Quisiera  ser  genio,  mas  genio  gigante; 
que  armaran  de  Marte  los  rayos  mi  diestra, 
o,  cual  del  hirsuto  Goliat  de  la  historia, 
ser  el  adversario  sublime  en  simpleza, 
teniendo  montañas  por  piedras  de  mi  honda, 
y  huestes  furiosas  tener  como  arenas, 
que  el  viento  arrebata  de  ardidos  desiertos 
y  van,  a  su  impulso,  donde  él  las  impera. 
¡Tan  cierto  es  que  armara,  por  ti,  noble  bardo, 
al  monstruo  invisible  combate  sin  tregua! 
Porque  amo  tu  lira  y  en  ella  presiento 
magníficos  cantos  a  humanas  bellezas; 
idilios  celestes  y  estrofas  de  fuego, 
cantares  nocturnos  golpeando  a  las  rejas 
floreadas  que  celan  dormidas  deidades; 
arrullos  divinos,  amantes  endechas, 
delirios  bermejos  confiados  al  ritmo, 
amores  que  exaltan,  que  adoran,  que  besan, 
desdenes  sublimes,  vibrantes  conjuros, 
mimos  embriagantes  con  sones  de  queja; 
todo  eso,  que  rinde  de  hinojos  las  almas, 
y  está  en  las  liturgias  de  todo  poeta. 
—  Tu  templo  no  tiene  ni  altares  ni  dioses,— 
dices  con  ingenua  y  altiva  simpleza. 
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lí 


Atávico  impulso,  instintos  y  escuela 

me  intiman  aprecie  tu  ruda  franqueza, 

por  nobles  anhelos  de  un  alma  sencilla 

que  arrastra,  inconsciente,  serviles  cadenas. 

No  sé  si  yo  fuera  gigante  del  plectro, 

cantando  a  tus  caras  humanas  bellezas; 

no  sé  si  mi  musa  del  miedo  es  esclava, 

si  en  rehenes,  sus  cantos  son  ayes  de  anemia; 

mas  sé  que,  así  fueras  un  nuevo  Alejandro, 

que  muda  a  tu  paso  tornaras  la  tierra, 

jamás  sellaría  la  cruz  de  tu  espada 

el  beso  obsecuente  y  servil  de  mi  ofrenda. 

Conten,  pues,  tus  bríos  de  Orlando,  y  envaina 

tu  acero  de  Aquiles;  el  vértigo  enfrena; 

no  alcanzan  mis  cumbres  los  rayos  que  esgrimen 

las  huestes  leoninas  con  que  ávido  sueñas. 

Mi  orgullo  es  más  alto  que  ruines  barrancos 

tabores  excelsos  a  orugas  rastreras; 

las  cimas  que  huella  la  planta  del  hombre, 

laureada  de  frente  con  luz  de  epopeya, 

son  puntos  de  apoyo,  cimientos  de  arranque 

do  el  águila  sólo  su  empaque  revela, 

si  el  ala  tendida,  mirando  al  vacío, 

lanzar  quiere  al  cielo  su  espiral  soberbia. 

Más  bajo  yo  miro  el  ludibrio  de  carne 

que  tú  das  al  numen  por  trono,  y  concretas 
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libando  en  tu  vaso,  de  eróticos  goces, 
la  esencia,  que  agotas,  de  eterna  belleza. 
Mi  musa  es  rebelde;  no  sabe  de  leyes 
que  al  ángel  y  al  fauno  fatales  nivelan; 
su  eterno  capricho  se  cifra  en  ser  libre 
de  torpes  coyundas  con  que  unce  la  gleba 
a  su  carro  Venus,  la  típica  diosa 
de  todos  los  ritos  de  estirpe  plebeya. 
Por  eso  mi  genio,  febril  precipita 
su  vuelo  al  acaso  sin  normas  estrechas, 
y  va,  como  el  viento,  cantando  rapsodias 
tal  vez  incoherentes,  quizás  imperfectas, 
que  baten,  no  obstante,  la  gama  sonora 
diluida  en  el  alma  del  orbe  sin  lema, 
sin  rótulo  arcaico  que  forcé  sus  giros 
al  molde  arbitrario  de  ajenas  ideas. 
Mi  lira  es  la  lira  sin  pauta  de  Eolo; 
yo  soy  una  especie,  yo  tengo  mis  temas. 


III 


Yo  voy  siempre  errante,  cantor  ignorado, 

por  sendas  sin  nombre,  cual  son  mis  endechas, 

unísonas,  tristes,  con  voz  de  misterio, 

como  esas  que  se  alzan  de  tarde  en  las  breñas, 

reflejo  del  duelo,  por  nadie  sabido, 

que  alberga  en  su  pecho  el  erespín  de  mi  tierra. 

Siguiendo  lo  inmenso  y  en  pos  de  lo  eterno, 
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con  noble  osadía,  librado  a  mis  fuerzas, 
tan  pronto  conquisto  los  lauros  soñados 
como  hallo  el  destierro  con  todas  sus  penas; 

Y  vago  al  acaso  por  ruinas  extrañas 

que  alientan  recuerdos  de  viejas  escuelas 

o  evocan  los  nombres  de  exóticos  cultos, 

de  códices  mudos  y  muertas  creencias, 

palpando  entre  escombros  de  antiguas  pagodas 

todo  eso  que  un  día  fué  humana  vergüenza, 

todo  eso  que  incita  al  desprecio  y  se  admira 

no  sé  por  qué  ingrato  sabor  de  tragedia; 

o  ya  venerandos  altares  y  templos, 

que  azotan  a  tierra  su  antigua  opulencia, 

llevando  en  el  alma  la  inmensa  nostalgia 

de  algo  que  no  inhuma  jamás  su  grandeza; 

prosigo  sereno  buscando  las  cumbres 

más  altas,  más  solas,  do  el  ruido  no  llega, 

confuso,  mareante,  como  olas  de  vaho 

de  humanas  orgías,  de  luchas  que  dejan 

su  hiél  en  el  alma  y  exprimen  la  vida, 

porque  es  egoísmo  la  sangre  en  las  venas. 

Allí  en  esas  cumbres  de  nieve  areoladas, 

do  grave  el  silencio  su  gloria  pasea, 

yo  siento  tan  sólo  la  grata  armonía 

que  asciende  del  bajo  confín  de  la  tierra, 

sutil  y  gloriosa,  cual  de  hondos  abismos 

la  nube  más  blanca  y  más  pura  se  eleva. 

Y  entonces  yo  siento  que  en  mí  está  la  vida, 
y  entonces  las  fibras  de  mi  ser  son  cuerdas 
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que  sólo  estremecen  lo  grande  y  lo  noble, 

lo  raro  en  la  urdimbre  de  humanas  querellas; 

sólo  lo  que  asciende  del  límico  valle 

de  glorias  turpiales  que  exaltan  la  bestia, 

verdugo  del  ángel  que  habita  las  sombras 

de  su  ánfora  inmunda,  terrón  de  vileza. 

Yo  triunfo  en  el  ángel.  Azul  el  espacio, 

desdobla  a  mi  paso  la  gloria  inaccesa, 

que  tiene  en  los  orbes  de  luz  coruscante 

crepúsculos  tristes  de  auroras  eternas. 

Yo  triunfo  en  el  ángel  que  avanza  hasta  el  solio 

de  Dios  entre  mundos  de  aladas  centellas, 

y  al  pie  de  su  estrado  las  palmas  depone, 

y  humilde  le  adora  y  en  Él  se  embelesa, 

o  escruta  los  hondos  arcanos  y  leyes 

que  en  un  solo  todo  los  seres  conciertan 

en  notas  y  ritmos  y  acordes  y  estrofas 

del  solo  divino  y  eterno  poema. 


PERDÓN 


Más  hondo  que  el  abismo 
sólo  hay  tu  eseeptieismo. 

NO  es  tanta  mi  crueldad  que  a  maldecirte 
mi  alma  acierte,  con  crueldad  herida 
por  tu  desdén;  mas  sí  quiero  decirte, 
que  si  muero,  serás  tú  el  homicida. 

Creí  encontrar  la  flor  de  mi  cariño 
en  ese  pecho  que  tan  duro  ha  sido; 
Y  hallé  el  áspid:  tu  corazón  de  niño 
es  la  fuente  en  que  hiél  sólo  he  bebido. 

De  afectos  puros  y  caricias  lleno, 
mi  pecho  para  ti  fué  altar  y  trono; 
tú  lo  bañaste  con  letal  veneno 
de  indiferencia  y  de  feroz  encono. 
¿Sólo  hay  desprecio  para  mí  en  tu  seno? 


Yo  te  amo  y  te  amaré,  ¡yo  te  perdono 


A  LA  VIRGEN    DEL  MILAGRO 
•  PLEGARIA 


En  el  «Libro  de  Gracias» 
de  su  santuario,  en  Córdoba 

CUAN  grato  es  a  la  fuente,  jadeante  y  sudoroso, 
llegar,  reseco  el  labio,  posando  en  su  cristal, 
es  dulce  al  peregrino  tu  rostro  bondadoso 
mirar  tras  los  horrores  de  un  vértigo  letal. 

Yo  sé  de  esas  angustias  del  alma  que  apasiona 
la  ráfaga  ilusoria  de  la  mundana  paz, 
cuando,  harta  de  infidencias,  su  soledad  pregona 
del  hombre  las  crueldades,  del  mundo  lo  falaz. 

Recuerdo  bien  que  un  día  de  prematuro  hastío, 
ya  casi  en  la  inconsciencia  besaba  vuestro  pie. 
¡Qué  pura  fué  mi  dicha!  ¡Qué  célico  rocío 
regó  la  flor  marchita  de  mi  temprana  fe! 

Entonces,  lo  confieso,  sentí  ensanchada  el  alma, 
nacer  a  nueva  vida  mi  pobre  corazón, 
5 
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y  como  en  la  conquista  de  codiciada  palma 
mi  espíritu  elevarse  de  la  honda  postración. 

No  sé,  desde  aquel  día,  qué  fuerza  misteriosa 

del  tedio  me  liberta,  si  opreso  del  dolor 

evoco  en  mi  memoria  esa  hora  deliciosa 

en  que  á  tus  plantas  puse  las  cuitas  de  mi  amor. 

Doquier  voy  en  ti  pienso  con  infantil  ternura; 
doquier  la  vista  vuelvo  te  miro  sonreír; 
quien  te  honra  sin  saberlo,  me  colma  de  ventura, 
quien  no  ame  así  a  su  madre  no  es  digno  de  vivir. 

Sé  siempre  tú  mi  amparo,  volviendo  a  mí  tus  ojos, 
la  aurora  mensajera  de  mi  aspirado  bien; 
la  estrella  que  me  guíe;  pues  ante  ti  de  hinojos, 
te  consagré  mi  vida,  corona  tú  mi  sien. 


TUCUMAN 


DIJO  Dios  con  imperio  soberano: 
«El  viejo  Edén  aquí  revivir  quiero; 
sea,  pues,  Paraíso  del  primero, 
émulo  sin  rival  americano.» 

Y  al  sabio  acaso  de  su  excelsa  mano, 
área  inmensa  trazó  justo  y  certero, 
íntegro  describiendo  el  hechicero, 
incomparable  oasis  tucumano. 

«Cólmense,  —  prosiguió, —  bajo  este  cielo, 

mis  dones  esparcidos  por  la  tierra; 

encantos  en  perenne  epifanía 

coronen  todo  afán,  todo  desvelo. 

Si  hay  un  querer  con  mi  querer  en  guerra, 

halle  la  tumba  aquí  su  tiranía.» 


ANTE  LAS  RUINAS  SOLARIEGAS 


HELAS  aquí!  Vejadas  por  el  tiempo, 
que  en  todo  lo  que  amé  su  huella  estampa, 
librada  a  la  desdicha  su  opulencia 
agreste,  desde  antiguo  ponderada. 
Salud,  dolientes  sombras  de  otra  era 

de  paz  Y  de  abundancia, 
perdida  ya  en  las  brumas  indecisas, 
de  vagas  y  emotivas  remembranzas. 
No  es  nuevo  para  mí  vuestro  abandono, 
la  tétrica  orfandad,  la  honda  desgracia, 
carcoma  de  los  fuertes,  que  royendo 
va  el  muro  secular  desde  la  planta, 
cual  roen  la  raíz  de  añosa  encina 
obreros  incansables  de  la  parca. 

Mi  espíritu  os  visita, 
con  rara  asiduidad  en  horas  calmas 
vadeando  los  espacios,  impalpable, 
con  ansias  de  herida  águila, 
que,  ciega  por  el  vértigo,  no  pierde 
la  ruta  vertical  de  la  montaña, 
que  esconde  en  sus  abismos  el  tesoro 


-yo- 
de un  nido  suspendido  en  sus  gargantas. 
Conozco  vuestra  historia,  y  aunque  lejos 
parézcaos  que  absorta  va  mi  alma 
tras  mundos  de  ventura  siempre  nuevos, 
no  borran  sus  afanes  las  nostalgias 
de  días  que  hace  eternos 
la  suerte  cuanto  es  más  al  hombre  ingrata; 
de  días  que  me  ligan  a  vosotras, 
¡oh  sombras  tutelares  de  mi  infancia! 

La  muerte  su  segur  afirmó  al  tronco 
del  árbol  más  coposo  en  la  comarca, 
que,  ufano,  sustentaba  la  corona 
de  frutos  rozagantes  en  sus  ramas... 

Caído  el  viejo  abuelo 
de  espíritu  jovial,  de  frente  cana, 
cubrió  luto  mortal  con  noche  eterna 
la  gloria  del  solar;  de  su  algazara 
parodia  fué  el  silencio  de  las  tumbas; 
su  epílogo  siniestro  halló  en  las  lágrimas 
el  gozo  que  soñara  en  lo  infinito; 
subió  de  la  conciencia  en  racha  helada, 
de  vértigos  fatales  sucedida, 
la  voz  del  hado  fiero  que  señala 
al  huérfano  la  senda  misteriosa 
que  lleva  al  infortunio.  Así  agostada 
la  dicha  del  hogar  en  un  instante, 
siguió  a  la  dispersión,  sentarse  ufana 
la  adusta  soledad  en  vuestros  reales 
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para  evocar  su  aliada, 

sañuda  la  miseria,  que  hoy  envuelve 

en  velo  funerario  ruinas  santas: 

que  ruinas  sois  de  un  templo  venerando, 

de  un  templo  de  patriarcas; 

ioh  sombras  en  que  el  mundo  ya  no  piensa! 

¡oh  cuna  de  mis  padres  solitaria! 

Dejadme  recordar  enternecido, 
junto  a  la  sombra  triste,  siempre  grata, 
de  vuestros  derruidos  corredores, 
cuanto  de  antaño  cautivó  mi  alma: 

los  viejos  troncos 

de  las  acacias, 
con  su  estival  ropaje 
de  verdes  y  floridas  pasionarias. 

Las  grandes  y  magníficas  higueras 
sombreando  en  su  opulencia  a  retaguardia 
telares  que  en  su  tiempo  eran  orgullo 
de  la  hacendosa  abuela;  en  lontananza, 

como  un  vestiglo 

de  enorme  talla, 
se  yergue  la  tahona, 
reliquia  de  las  épocas  lejanas. 

Teatro  desmantelado,  el  viejo  bosque, 
escueto  ante  mis  ojos  se  levanta; 
gigante  aniquilado  en  la  contienda, 
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talado  sin  piedad  a  golpe  de  hacha, 

no  es  aquel  templo 

donde  orquestaban 

el  salmo  de  la  vida 
las  aves  de  mis  sueños  y  mis  ansias. 

Estéril  la  llanura  se  desdobla 
sin  mirajes  de  luz,  decolorada, 
bajo  el  rayo  egoísta  que  calcina 
su  entraña  más  y  más  sin  fecundarla; 

y  en  ella  se  hunde, 

borrosa  exhausta, 

hermosa  la  laguna 
que  garzas  como  lirios  festoneaban. 

No  se  divisan  ya  junto  al  camino, 
trillado  de  incesantes  caravanas, 
los  altos  barrancales  do  pacían 
las  brincadoras  y  pintadas  cabras. 

Hijos  del  viento 

que  los  arrastra, 
los  médanos  no  tienen 
arraigo  en  un  solar,  no  tienen  patria! 

Allá  el  ruinoso  rancho  de  un  puestero 
que,  ufano  de  ser  fiel,  a  su  guitarra 
confiaba  de  sus  cuitas  el  misterio 
sin  dolo  y  sin  temor,  a  la  distancia 
viendo  en  las  noches 
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de  luna  clara, 
de  su  desvelo  el  fruto 
en  parábola  alzarse  de  esperanza. 

¡Más  lejos  floreciente  aún  se  esfuma, 
cortando  el  horizonte  a  la  mirada, 
la  huerta  de  las  pomas  olorosas, 
de  áureos  membrillos  y  de  flores  gayas, 

que  fué  de  un  triste 

a  quien  yo  amaba, 

cuya  tumba  no  tiene 
la  ofrenda  de  una  cruz,  ni  una  plegaria! 

Y  allá  lejos,  muy  lejos,  en  regiones 
que  sólo  el  pensamiento  raudo  alcanza, 
nimbados  por  la  luz  de  sus  virtudes 
parece  revivieran  mis  patriarcas, 

cual  en  mis  sueños 

su  imagen  vaga 

cruza  las  soledades 
recónditas  y  umbrías  de  mi  alma. 

¡Todo  a  la  ruin  carcoma  va  cediendo! 
Todo  en  la  inanición  muere  o  desmaya, 
como  en  un  gesto  de  suprema  angustia, 
formalizando  adioses  y  plegarias 
que  se  pierden  sin  ecos  en  la  inmensa 
soledad  sepulcral  sin  resonancias! 
Hay  en  todo  la  gris  melancolía. 
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que  es  voz  de  lo  que  acaba... 

Montes  meditativos,  yermos  campos, 
huertas  de  mis  fantásticas  hazañas, 
breñales  que  os  alzasteis  a  mi  paso 
con  imponencia  ruda  de  murallas, 
¿os  ha  hollado  un  profeta  maldiciente 
preenunciando  de  Gélboe  las  desgracias? 
Vieja  mansión  que  otrora  del  contento 
poblaron  las  festivas  algazaras, 
¿dónde  están  los  prestigios  señoriales 
que  a  virtudes  modestas  y  cristianas, 
más  que  a  noble  abolengo  y  pergaminos, 
debieras,  prepotente,  en  la  comarca?... 
Murieron  como  mueren  en  la  altura 
las  hojas  que  han  besado  las  escarchas! 

iEn  todo  el  sello  de  la  muerte  impreso 
acusa  del  roedor  la  destemplanza! 
Ruinosos  los  graneros...  los  establos 
vacíos  de  corceles  que  piafaban 
con  la  pingüe  nerviosa  altanería 
e  ingénita  insolencia  de  su  raza... 
Los  secos  tajamares  no  congregan 
sedientas,  bulliciosas,  las  majadas; 
ni  luce  su  pujanza  el  recio  toro 
buscando  el  refrigerio  de  sus  aguas. 
Borrado  se  han  las  sendas  sinuosas; 
las  amplias  carreteras  ya  no  trazan 
dibujos  caprichosos,  al  perderse 
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en  vago  laberinto  a  la  distancia; 

allí,  como  un  atleta  que  se  rinde, 

el  árbol  secular  bajo  sus  ramas 

tronchado,  sin  rubor,  su  sombra  presta 

sólo  a  viles  insectos,  que  se  arrastran; 

las  aves  emigraron  a  otros  predios: 

quizás  murieron  todas  de  nostalgia, 

luchando  por  dejar  en  ios  espacios 

la  huella  fugitiva  de  sus  alas... 

¿Y  aquí?  la  soledad  sembró  tristezas, 

la  incuria  desplegó  su  petulancia, 

el  tiempo,  con  furores  de  sicario, 

blandió  como  puñal  crueles  venganzaG... 

triunfó  el  oprobio  y  el  olvido  quiso 

ser  único  oficiante  en  estas  aras, 

que  fueron  las  de  un  templo  venerando, 

de  un  templo  de  patriarcas, 

¡Y  hoy  son,  de  su  existencia  a  mis  recuerdos, 

cual  urna  cineraria! 


VICTRIX 
A  LA  VIRGEN  CORONADA  DE  CUYO 


YA  está  en  tu  frente  la  regia  aureola, 
ruja  el  innpío  ciego  y  brutal; 
son  sus  blasfemias  de  baba  una  ola, 
y  es  de  granito  tu  pedestal. 

Ya  está  el  augusto  cetro  en  tus  naanos 
—  que  no  envilece  la  potestad  — 
sólo  esgrimida  por  los  tiranos, 
ruines  esclavos  de  su  impiedad. 

Ya  está  a  tus  plantas,  puesto  de  hinojos, 
el  pueblo  heroico  que  rejuntó, 
bajo  el  divino  sol  de  tus  ojos, 
lauros  y  palmas  cuantas  soñó. 

Ya  el  gozo  ensancha  los  corazones 
que  te  juraron  eterno  amor, 
cuando  tronchabas  los  eslabones 
del  férreo  grillo  de  su  opresor. 
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Ya  está  la  ofrenda  de  un  pueblo  culto 
rendido  ensueño,  sacro  ideal; 
y  de  la  gleba,  torpe  el  insulto, 
cede  una  inmensa  diana  triunfal. 


A  SAVONAROLA 


POR  tu  espectral  figura  fascinado 
bajé  a  ese  infierno  histórico  que  aterra, 
donde  todo  lo  vil  reunió  la  tierra 
para  encender  la  hoguera  a  tu  pecado. 

Y  en  él,  por  tu  descenso  iluminado, 
—  que  fué  tu  limbo  de  segundo  Cristo,  — 
¡oh  visionario  excelso!  yo  te  he  visto 
mártir  y  triunfador,  no  ajusticiado. 

¿Fué  tu  muerte  un  sarcasmo,  fué  ironía? 
¿Fuiste  un  vulgar  rebelde,  o  un  asceta 
que  al  mundo  desde  el  fango  redimía? 

Fuiste  miás,  entre  arcángeles  atleta, 
y  el  vicio  consentir  jamás  podía 
tu  ruda  imprecación.  ¡Eras  profeta! 


SIC  SEMPER! 


SU  fino  broche,  purpúrea  pana, 
cálido  el  beso  de  la  mañana, 
abrió  una  rosa  de  gran  primor: 
aún  no  cerrada  del  bello  día 
la  triste  noche,  muerta  yacía 
sin  sus  perfumes  la  gaya  flor. 

Libó  en  su  cáliz  larva  insidiosa, 
y  en  él  un  germen  vertió  envidiosa 
que  pronto  lacra  fué  del  rosal; 
vuelta  hacia  tierra,  sombría,  exhausta, 
en  lluvia  de  hojas  su  suerte  infausta 
lloró  irredenta  la  flor  ideal. 

Ni  ahí  pararon  mustias  las  hojas, 
ayes  volantes  de  sus  congojas, 
que  irreverente  cierzo  arrastró; 
luego  la  planta  murió  de  pena, 
cubrió  su  estancia  rodante  arena 
y  ni  vestigio  de  ambas  quedó. 
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Yo  sólo  supe  que  allí  se  irguieron, 
Y  el  rudo  lance  que  sostuvieron 
sin  dejar  huellas  al  sucumbir, 
de  un  hado  impío  juguete  vano, 
rodando  inciertas  de  uno  a  otro  arcano 
sólo  nacidas  para  morir. 

Tendió  sus  tules  de  honda  tristeza 
sobre  la  rara  muerta  belleza 
la  noche  en  celos;  y  al  despertar 
la  nueva  aurora,  desconsolada, 
corrió  un  sudario  blanco  de  helada 
de  los  rosales  sobre  el  altar. 

Fué  inmenso  el  duelo.  Vino  el  estío, 
la  regia  pompa  de  su  atavío 
paseando  en  triunfo  por  el  vergel; 
las  flores  todas  salvas  gloriosas 
le  tributaron,  menos  las  rosas, 
fieles  al  luto  reinante  en  él. 

Así  en  la  vida  van  confundidos 
gozos  y  duelos,  cultos  y  olvidos, 
que  nacen,  mueren,  vienen  y  van, 
como  mar  de  olas  vertiginosas 
que,  alegres,  tristes  o  desidiosas, 
cada  una  tiene  por  ley  su  afán. 


A  LA  BANDERA   ARGENTINA 
CANTO  ESCOLAR 


CORO 


DE  Mayo  la  enseña  hermosa, 
de  laurel  y  oliva  orlada, 
ven,  juventud  estudiosa, 
y  saluda  alborozada. 


¡Salve!  ¡salve,  de  la  Patria 
sagrado  emblema,  divino 
blasón  del  pueblo  argentino 
escucha  nuestro  loor! 
Desde  el  alto  firmamento, 
por  Dios  mismo  desprendido, 
vida  tú  de  un  mundo  has  sido, 
libertad,  gloria  y  honor. 
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II 


Tu  visión  fué  la  alborada 
de  los  ensueños  gloriosos 
que  cien  pueblos  vigorosos 
alentaban  a  vivir; 
tu  sombra  el  dosel  soberbio 
do  alzó  su  estrado  la  gloria, 
y  teje  lauros  la  historia 
para  cada  héroe  al  morir. 

111 

Jirón  de  cielo  engastado 

en  la  pica  redentora, 

la  paz  en  ti  se  atesora 

germinando  libertad: 

por  eso  de  nuestros  padres 

en  el  pecho  generoso, 

fué  tu  amor  el  himno  hermoso 

de  concordia  y  de  igualdad. 

IV 

Si  recoges  en  tus  pliegues 
los  divinos  resplandores 
del  áureo  sol,  los  amores 
de  América  virginal, 
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en  el  blanco  y  el  celeste 
de  tu  triple  franja  ensalmas 
la  comunión  de  las  almas 
en  el  más  puro  ideal. 


V 


Bajo  el  esplendor  del  astro 
que  tu  pureza  ilumina, 
cierto  el  progreso  camina 
a  su  excelsa  plenitud; 
y  en  hosanna  imponderable 
cien  naciones,  que  te  aclaman, 
flor,  sin  envidia,  te  llaman 
de  heroísmo  y  de  virtud. 

Vi 

¡Gloria  a  ti!  cantan  las  olas 

del  bello  Plata  anchuroso, 

y  sobre  el  Ande  grandioso 

renace  su  augusta  voz; 

y  en  los  confines  del  mundo 

redentor  grito  es  tu  nombre, 

que  si  creación  sois  de  un  hombre, 

tu  inspiración  fué  de  Dios. 


EL  CIPRÉS   DEL  CEMENTERIO 


TAMBIÉN  tengo  mis  horas  de  tedio, 
mis  horas  eternas  de  crueles  nostalgias, 
en  que  el  sol  de  mi  vida  se  eclipsa 
Y  nubes  celantes  sus  horas  apagan. 

En  ellas  yo  amo, 

sobre  toda  gracia, 
el  sentido  clamor  del  que  sufre, 

la  voz  de  las  lágrimas, 
el  gemido  que  al  mundo  importuna, 

el  silencio  que  habla, 
lo  abatido  que  todos  desprecian 

lo  que  nadie  ama: 
los  crepúsculos  tristes  del  campo, 

las  áridas  playas, 
donde  mueren  sin  gloria  las  olas 

del  viento  azotadas; 
el  umbrío  confín  de  las  selvas 

do  jamás  alcanza 
del  mundano  placer,  de  festines 

la  amable  algazara; 
del  dolor  los  obscuros  abismos, 
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la  suerte  del  paria; 
de  las  tumbas  silentes  y  frías 

las  sombras  ingratas... 

Por  eso  que  un  día 

¡oh  fiel  remembranza! 

en  esas  mis  horas 

de  insomnio  del  alma, 
con  el  trémulo  paso  inseguro 
de  aquel  que  presiente  cercana  y  sagrada 
la  mansión  del  misterio  que  asusta, 
que  impone  y  atrae,  que  llama  y  rechaza, 
penetré  en  la  ciudad  de  los  muertos 

asaz  solitaria. 

No  sé  si  fué  instinto 
que  mi  frente  abismada  se  alzara, 

con  súbito  impulso, 
cual  creyente  se  erguía  mi  alma. 

El  ábside  impone 
al  recelo,  triunfal  su  arrogancia, 
y  la  altiva  razón  se  prosterna 
cuanto  en  Dios  la  mirada  se  exalta. 
Allí  está  también  El.  Pero  ¿dónde 
no  estará  el  que  de  todo  es  el  alma? 
Allí  está  también  El,  como  clave 
de  la  humana  inextinta  esperanza; 
pero  mudo,  cual  mudos  los  hombres, 
en  su  trozo  de  nivea  Carrara. 
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¡Abriendo  sus  brazos  de  Víctima  augusta, 
escuda  al  bochorno  las  ruinas  sagradas 
que  devoran  desdenes  y  olvidos, 

que  el  tiempo  maltrata!... 
Yo  no  sé  si  conoce  o  ignora 

mi  angustia,  mis  ansias, 
ni  si  acepta  la  loa  inconsciente 
que  bajo  el  ultraje  la  inocencia  arranca; 

no  sé  si  me  escucha, 

mas  oigo  que  me  habla 
con  el  suave  divino  lenguaje 

de  Dios  en  las  almas... 

Contemplóle  atento, 

Y  dicen  sus  llagas, 
del  horrendo  poema  de  sangre, 
lo  que  no  acertaran  humanas  palabras: 
esos  clavos  feroces,  agudos, 

que  al  leño  le  amarran; 

el  tórax  henchido, 

la  frente  humillada, 
donde  espinas  de  cruento  martirio 
la  púrpura  vierten  del  sol  que  desgarran; 

los  párpados  bajos, 

que  lágrimas  manan; 

los  cárdenos  labios 

fingiendo  qUe  hablan; 

los  lívidos  miembros 

que  el  mal  desencaja; 
y  ese  vago  rumor  de  tormenta, 
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de  furias  pasadas, 
que  discurre  en  el  alma  del  bloque 
del  madero  en  su  rústica  talla, 
iluminan  el  hondo  misterio 
en  que  mi  alma  se  abisma  o  divaga. 
Un  profundo  desorden  tan  sólo, 
ha  podido  dar  ser  a  la  nada 
de  ese  mar  de  la  muerte  en  que  se  hunden 
la  hermosura  y  la  vida  tronchadas, 
el  talento  y  la  gloria  vencidos 
sin  honores  de  heroica  batalla: 
¡y  hasta  Dios  arrastrado  en  sus  olas 
como  un  vastago  débil  de  caña! 

Bien  está  el  primero, 

abriendo  la  marcha 

su  cruz  a  las  cruces 

de  paz  funeraria, 
que  anhelosas  en  pos  de  la  suya 

suspirantes  se  alzan; 
pues  en  ella  se  funden  en  uno, 
amor,  sacrificio,  dolor  y  esperanza. 

Le  adoro  y  prosigo. 

Es  obra  la  llama, 
que  mis  pasos  dirige  halagante, 

más  tenue,  más  pálida: 

es  el  arte  divino  de  Fidias 

que  al  mármol  arranca 

aquí  un  héroe  invicto, 
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doquiera  una  diosa,  un  monarca  o  un  paria. 
Lo  inmortal  que  es  humano,  no  esplende 
con  la  luz  que  en  Dios  muerto  avasalla. 

¡Qué  obsesión  de  silencio  difunde 

soledad  entre  aquellas  moradas, 

que  si  son  elocuentes  a  veces, 

es  a  fuerza  de  estarse  calladas! 

iQué  orfandad  pavorosa  se  siente 

con  tantos  amores  que  allí  nos  aguardan! 

Parece  que,  absortas, 

mil  sombras  extrañas 

dijesen  a  gritos: 

«¡Osado!  ¡nos  pasmas!» 
¡Tan  glacial  es  el  gesto  del  bronce, 
tan  frías  se  yerguen  las  blancas  estatuas! 

La  mente  conturba, 

acongoja  el  alma 
ver  el  gélido  yermo  en  que  nace 

la  flor  de  la  nada: 
porque  todo  es  allí  fementido 

lo  que  de  vida  habla. 

¡Los  genios  no  piensan; 

los  númenes  no  hallan 
del  ensueño  divino  del  arte 
la  estrofa  bruñida,  la  cumbre  sagrada, 
ni  los  héroes  de  orlada  cabeza 

del  vulgo  destacan. 
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Los  fogosos  tribunos  de  otra  hora 
de  su  gesto  altanero  no  pasan; 
las  vestales  sus  lámparas  de  oro 
con  el  óleo  alimentan  del  ansia 
donde  el  fuego  sagrado  no  prende 

litúrgica  llama. 
En  sus  múltiples  formas  dormidos 

los  grifos  no  ensayan 
su  arrogancia  de  fieros  leones, 

su  pujanza  de  águilas; 
y  enclavados  en  plintos  soberbios, 

inmóviles  se  alzan 
los  querubes  de  apuesta  soltura 
bajo  un  bosque  de  inútiles  alas! 

Sólo  un  ser  hay  que  vive  aterido 

con  el  frío  que  reina  en  la  estancia 

de  las  húmedas  huesas  que  hielan 

con  su  aliento  mefítico  el  aura. 

Sólo  el  rudo  ciprés  que,  por  cima 

de  las  cruces  marmóreas,  levanta 

su  penacho  inflexible  a  las  brisas, 

desafiando  con  fiera  arrogancia, 

cual  vigía  celoso  que  «¡Alerta!» 

gritara,  a  los  vientos  que  azotan  sus  ramas. 

Quizás  él  presiente 
los  simpáticos  ecos  que  labran 
comunión  misteriosa  entre  el  frío 
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de  sus  hojas  y  el  hielo  de  un  alma; 
pues  meciéndose  afable  parece 
invitarme  a  escuchar  sus  baladas. 
No  recuerdo  que  voces  más  tiernas 
en  mi  oído  jamás  resonaran 
que  las  voces  dolientes  del  árbol 

que  así  peroraba: 
«Yo  soy  de  este  yermo 
el  asceta  ignorado  que  canta 
salmodias  eternas  de  duelo, 

de  amor  y  esperanza: 
de  orfandades  perpetuas  yo  arrastro 

las  míseras  galas, 
resignado  afrontando  el  desprecio 
de  cuantos  adoran  la  gloria  mundana; 
yo  recojo  del  bueno  el  olvido, 
del  impío  sacrilegas  farsas; 
en  mi  copa  recibo  el  azote 
de  los  vientos;  el  hielo  en  mis  ramas 
cristaliza  las  fuerzas  vitales 

y  agota  la  savia 
que  en  magníficas  flores  y  frutos 

los  árboles  cuaja. 
Ora  ajeno  al  undoso  torrente, 

sin  una  sed  de  agua, 
sus  furores  concentran  los  rayos 

del  sol  y  me  abrasan. 
Yo  custodio  estas  lóbregas  tumbas, 

sin  premio  ni  paga, 
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desplegados  los  negros  crespones 

de  la  noche,  las  gasas  del  alba. 

Centinela  solícito  siempre, 

sin  relevo  en  mi  puesto  de  guardia, 

sin  cariño  ni  amor  que  me  ampare, 

para  mí  sólo  existe  la  escarcha 

que  el  desdén  de  los  cielos  me  arroja, 

que  mi  sombra  del  suelo  levanta!'» 

Y  luego  en  un  grito  de  angustia  suprema 

la  voz,  antes  clara, 
del  ciprés,  se  extinguía  indecisa, 

doliente  y  ahogada. 

¡Oh,  qué  leve  sentí  yo  mis  penas 

compulsadas  con  su  honda  desgracia! 

Nunca  más  olvidé  al  confidente 

generoso  que  siempre  me  llama, 

y  a  quien  amo  con  esa  ternura 

que  en  el  mundo  a  los  tristes  hermana. 

Y  en  horas  de  tedio, 
en  mis  horas  de  crueles  nostalgias, 
allá  voy,  y  a  su  sombra  querida 
me  complazco  en  oir  sus  baladas, 
porque  esconde  su  eterna  elegía 

la  paz  de  mi  alma! 


simpatía 


ERAN  dos  almas  huérfanas...  Un  día, 
rodando  paralelas  sin  saber, 
su  marcha  detuvieron,  y  al  mirarse, 
temblaron  de  placer. 

Cándido  y  bello  armiño  era  la  una, 
la  otra  un  haz  de  sombras  y  dolor: 
dos  cantos  del  poema  de  la  vida, 
junto  al  crespón  la  flor. 

De  lo  íntimo  brotando,  muda  historia, 
a  entrambas  la  mirada  reveló, 
y  en  ósculo  secreto  un  juramento 
el  alma  al  alma  dio. 

Marcharon  desde  entonces  siempre  unidas 
juguete  de  un  destino  airado  y  cruel, 
las  furias  desatando  con  que  azotan 
las  olas  el  bajel. 
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Serenas  las  dos  almas  consumaron 
sus  cruentos  holocaustos  sin  gemir, 
gustando  en  sus  agónicos  deliquios 
la  gloria  de  vivir. 

Fué  clave  de  su  dicha  no  soñada, 
la  dulce  compasión,  saber  amar, 
la  noble  idealidad  con  que  avasallan 
los  ojos  al  llorar. 

¡Oh  amable  comunión,  que  divinizas 
el  duelo  y  das  la  paz,  y  en  una  cruz 
la  gloria  del  martirio  que  arrebola 
las  lágrimas  en  luz! 


MIRANDO  AL  MAR 


LA  ola  es  bella  imagen  de  la  vida, 
frenética  al  rugir  del  huracán; 
ingenua  y  apacible  embebecida 
por  el  rubio  tapiz  de  su  arenal. 

De  espumas  coronada,  sus  dolores 
hasta  el  cielo  remonta  con  clamor; 
y  en  el  grato  vaivén  de  sus  amores 
diluye  en  el  mutismo  su  pasión. 

Sus  goces  nadie  sabe.  De  sí  misma 
testimonio  da  sólo  en  tempestad; 
dichosa,  es  egoísta  que  se  abisma, 
y  es  poco  a  su  tristeza  inmenso  el  mar. 

Su  gloria  no  tiene  himnos:  su  voz  sube 
difusa,  indefinida  en  el  rumor; 
mas  iguay!  en  su  martirio,  oirá  la  nube 
el  trueno  de  su  acerba  acusación. 
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La  ola  es  bella  imagen  de  la  vida, 
taimada  y  recelosa  al  sonreír; 
reacia  al  padecer,  desvanecida 
a  un  soplo  de  la  nada  en  el  confín. 


ORGULLO 


DEJA  rodar  al  mundo  y  con  él  rueda, 
murmura  en  mi  interior  el  eco  arcano: 
del  águila  el  desdén  sobre  el  gusano 
desciende  triunfador,  hile  o  no  seda. 

El  genio  en  el  sepulcro  no  se  hospeda 
ni  muere  en  el  combate  de  lo  humano; 
el  genio  es  inmortal,  es  soberano, 
quien  brega  contra  él  burlado  queda. 

No  te  arredren  rivales.  Si  en  la  sombra 
mina  tu  pedestal,  con  mano  osada, 
midiendo  su  ruindad  por  tu  estatura, 
y  aspira  a  ser  tu  nimbo,  y  es  tu  alfombra, 
alma  infelice  por  tu  luz  cegada, 
es  porque  se  agiganta  tu  figura. 


ARGENTINA 


ARGENTINA  se  llama  la  patria  de  mis  sueños, 
la  tierra  de  los  libres  sin  amos  y  sin  dueños, 
la  maga  soberana  que  templa  mi  laúd; 
madre  de  ilustres  genios,  de  mártires  gloriosos, 
tumba  de  los  tiranos  y  déspotas,  que,  odiosos, 
en  ella  sólo  hallaron,  soberbios,  ataúd. 

Para  cantar  su  hechizo  no  tiene  voz  la  lira; 
el  bardo  es  pobre  rapsoda  que  extático  suspira 
cuando,  con  mano  incierta,  las  cuerdas  al  herir, 
informes  salmodias  traducen  sus  visiones, 
lumínicas  parábolas  cifrando  sus  canciones 
de  la  belleza  augusta  que  sueña  definir. 

Ciñe  su  casta  frente  con  indecible  orgullo 

la  aurora  que  se  encumbra  del  Plata  entre  el  arrullo: 

sinfónico  poema  de  gloria  y  de  placer; 

la  Pampa,  como  un  lecho,  su  exuberancia  expande, 

y  erguida  siempre  tiene  por  pedestal  el  Ande: 

granítica  semblanza  de  fuerza  y  de  poder. 
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Su  cielo  es  de  aquel  cielo  famoso  del  Oriente 
émulo  de  pureza,  de  luz  resplandeciente; 
sus  noches  son  zafiros  diluidos  en  añil, 
que  en  haces  multiformes  de  vividas  centellas 
decoran  por  mirladas  polícromas  estrellas, 
forjando  la  diadema  de  su  alma  señoril. 

Su  sol  — no  hay  sol  más  bello  — solícito  atesora 

cuanto  de  más  hermoso,  del  mundo  allá  en  la  aurora 

la  mano  generosa  de  Dios  echó  a  rodar; 

su  seno,  cual  ninguno,  prolífico  germina, 

la  savia  de  la  vida,  la  fuerza  peregrina 

que  es  germen  de  progreso,  de  paz  y  bienestar. 

Del  valle  hasta  la  cumbre  de  sus  nevados  montes, 
do  la  mirada  se  hunde  de  luz  en  horizontes, 
la  vida  se  desborda  de  orgullo  en  explosión; 
y  al  rítmico  latido  de  su  entraña  sedienta, 
doquiera  una  cascada  o  un  manantial  revienta 
rascando  en  los  breñales  el  tul  de  su  ilusión. 


't)"- 


Sobre  sus  ricos  prados,  océanos  de  esmeralda 
que  trepan  de  sus  cerros  a  la  escarpada  falda, 
vagan  pingijes  rebaños  de  indecible  matiz; 
en  llanuras  inmensas  Natura  le  prodiga 
el  oro  en  sus  raudales  de  sazonada  espiga, 
de  flores  y  de  frutos  magnífico  tapiz. 
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Sus  ríos,  que  son  mares  de  olímpica  arrogancia, 
bramando  precipitan  su  oleaje  entre  fragancia 
de  mirtos  y  azahares,  de  rosa  y  de  clavel; 
sus  diáfanos  arroyos,  velando  en  un  suspiro 
la  voz  de  sus  amores,  con  dulce  y  blando  giro 
coronan  sus  riberas  de  albahaca  y  de  laurel. 

Bajo  el  dosel  soberbio  de  sus  selvas  umbrías, 
millares  de  arpas  vivas  preludian  salmodias, 
cuajando  con  sus  alas,  cual  de  ópalos  un  mar; 
la  salva  estrepitosa  de  su  corro  sonoro, 
describe  en  los  espacios  toda  la  gama  de  oro 
que  en  ellos  transparenta  la  luz  crepuscular. 

Y  allá,  lejos,  muy  lejos,  en  etéreas  alturas, 
do  esplenden  las  auroras  más  bellas  y  más  puras, 
vadeando  mar  de  nubes  que  agita  el  huracán, 
los  cóndores  excelsos  revistan  victoriosos, 
confiados  en  sus  alas,  los  orbes  luminosos, 
sobre  ellos  colocando  la  gloria  de  su  afán. 

En  ella  todo  tiene  festivo  eco  de  nota: 

es  hada  que  en  los  sueños  de  egregios  bardos  flota, 

el  entusiasmo  anida  en  su  alma  juvenil; 

y  como  en  la  conciencia  de  su  valer  campea 

sobre  su  altiva  frente,  con  luz  astral  la  idea; 

la  libertad  encarna  su  temple  varonil. 
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Un  día,  sobre  el  vasto  e  insomne  panorama 
que  irradia  de  su  numen  la  coruscante  llama, 
el  grito  de  su  pecho  vibrante  resonó; 
y  el  mundo,  con  asombro,  trocarse  vio  en  leones 
los  parias  humillados,  y  en  ínclitas  naciones 
los  pueblos  que  abatidos  tres  siglos  contempló. 

Sintió  el  heroico  hispano  bullir  entre  sus  venas 
la  sangre  de  Pelayo;  harto  de  inercia  y  penas 
el  hijo  de  las  selvas  mirólo  con  desdén, 
y  en  gesto  de  centauro  magnífico,  su  frente, 
sombreada  por  la  befa,  al  cielo  irguió  insolente, 
quitando  a  Marte  el  rayo  para  exornar  su  sien. 

Se  alzaron  los  titanes  de  homérica  leyenda; 

los  montes  se  abatieron,  de  su  justicia  en  prenda; 

los  valles  silenciosos  estremeció  el  cañón; 

las  huestes  conflagraron  el  llano  y  la  montaña, 

y  en  una  sola,  inmensa  y  universal  hazaña, 

los  libres  tremolaron  eterno  su  pendón. 

Atónita  la  Gloria,  dióse  a  evocar  del  hado 

la  clásica  figura  del  héroe  y  del  soldado, 

del  genio  de  esa  lUada  flamante  y  sin  rival; 

y  allá— rozando  el  cielo -de  San  Martín  la  frente 

ciñó  con  los  laureles  de  luz  del  sol  poniente, 

que  ufano  le  brindaba  su  disco  en  pedestal. 
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Fué  ungida  así  la  Patria,  que  en  pos  de  su  destino, 

corrió  desde  la  orilla  del  gran  río  argentino 

a  la  alta  cordillera  soñando  la  igualdad; 

del  Tupungato  excelso  voló  hasta  el  Chimborazo, 

con  lumbre  de  volcanes  forjando  iris  su  brazo, 

que  al  pie  del  Ayacucho  dio  al  sueño  realidad. 

Y  si  de  la  epopeya  gigante  el  derrotero 
trazó  con  resplandores  su  triunfador  acero, 
fundiólo  en  el  emblema  de  su  victoria:  el  sol, 
que  hoy  fulge  en  su  bandera,  claro  jirón  de  cielo, 
trocando  el  más  propicio  y  hospitalario  suelo, 
de  razas  y  de  ideales  en  étnico  crisol. 

Ya  erguida  sobre  el  plinto  que  el  porvenir  debela, 
santuario  es  su  conciencia,  su  democracia  escuela 
de  sacras  añoranzas,  de  patriotismo  y  fe, 
que  alumbra  a  cuantos  oyen  la  luz  de  su  consejo 
la  conjunción  arcana  del  nuevo  ideal  y  el  viejo 
blasón  que  de  otras  eras  orgullo  santo  fué. 

No  ya  de  heroicas  lides  el  vértigo  domina 

tu  corazón  de  madre,  ¡noble  Patria  Argentina! 

ni  dice  a  tu  hidalguía  rencores  revivir; 

tu  norte  es  la  concordia,  tu  ensueño  soberano 

esa  fusión  inmensa  de  un  solo  amor  humano 

que  empieza  a  ser  la  clave  de  tu  alto  porvenir. 
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¡Oh  Patria  de  mis  sueños!  gozoso  te  saludo, 
leyendo  el  simbolismo  de  tu  inmortal  escudo, 
do  manos  entre  lauros  se  estrechan  en  un  ser, 
nimbados  por  el  astro  que  hasta  el  cénit  te  guía. 
«¡Asciende  a  lo  infinito  — dice  esa  trilogía,— 
que  para  ser  sublime  te  sobra  con  querer!» 


MI    AMADA 

CÁNTICO    DE    LOS   CÁNTICOS 


GRACIOSO  perfumado  terebinto, 
cedro  gentil  de  bíblica  añoranza, 
grato  asilo  de  alondras  armoniosas, 
fecunda  ribereña,  airosa  palma, 
fértil  Carmelo, 
Horeb  que  abrasa, 
Líbano  bendecido 
de  las  pasadas  y  venturas  razas. 

Manojo  de  orquídeas  edeniales, 
cantero  de  azucenas  sin  par  blancas, 
corona  de  nupciales  azahares, 
búcaro  de  violetas  perfumadas, 

de  rosas  bellas 

Y  aljofaradas 

cestilla  primorosa, 
de  nardo  embriagador  flexible  vara. 
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Acróstico  divino  de  poesía, 
de  inspiración  excelso  pentagrama, 
crisol  de  las  ternezas  musicales, 
arpegio  celestial  de  la  palabra, 

norma  del  ritmo, 

voz  de  la  gracia, 

vibración  exultante 
que  desde  el  fondo  de  la  psiquis  canta: 

Pupila  del  misterio  de  la  noche, 
llama  deeoratriz  de  la  alborada, 
eclosión  matinal  de  resplandores, 
lluvia  de  claridad  que  al  m.undo  baña, 

fuga  de  soles, 

beso  del  alba, 

sonrisa  de  los  cielos, 
luz  de  lo  indeficiente  reflejada. 

Irisación  perenne  de  lo  bello, 
torrente  de  armonías  sacrosantas, 
nupcial  beso  de  amor  en  que  se  funden 
el  lóbrego  destierro  con  la  Patria; 
arco  divino 
de  eterna  alianza, 
eso  es  la  que  yo  adoro, 
ésa  eres  tú,  María  Inmaculada. 

¡Oh  imán  de  mis  eternas  ambiciones, 
ensueño  de  mi  alma  apasionada, 
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gloria  de  mis  anhelos  inmortales, 
estrella  de  mis  noches,  siempre  claras, 

norte  y  refugio 

de  mi  esperanza, 

resuenen  a  tu  oído 
ecos  de  mi  dulcísima  plegaria! 


CELOS  DEL  MAR 
(acuarela) 


SOBRE  plácido  estuario, 
feudal  castillo; 
allá  abajo  las  olas 
que  hacen  corrillo. 

Lo  que  las  olas  dicen 
nadie  lo  sabe, 
de  lejos  empujadas 
pop  rauda  nave. 

Cubren  el  horizonte 
blancos  cendales 
formando  al  sol  poniente 
vallas  ideales. 

Al  castillo  que  ausculta 
de  lo  infinito 
las  alturas,  alcanza 
de  un  nauta  el  grito... 
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Una  sombra  aparece 
por  la  atalaya, 
saludando  a  otra  sombra 
que  se  desmaya. 

Sobre  las  turbias  olas 
embravecidas 
luchando  en  una  sola 
por  las  dos  vidas. 

¡La  barca  se  sumerge!... 
rugen  los  vientos, 
y  arrancan  de  la  almena 
tristes  lamentos. 

Reaparece  la  barca, 
rota  y  vacía, 
y  las  olas  amainan 
su  sinfonía. 

Al  pie  de  la  alta  torre, 
ya  solitaria, 
arrulla  un  cuerpo  yerto 
iruda  plegaria! 

Otro  cuerpo,  igualmente 
yerto  y  sin  vida, 
va  a  compartir  la  tumba 
de  la  suicida. 
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Y  el  rumor  de  las  olas 
en  un  remanso, 
se  hace  el  mentor  celante 
de  su  descanso. 

Su  drama  así  termina 
toda  novela, 
con  las  obscuras  tintas 
de  esta  acuarela. 

Hay  tras  de  cada  idilio 
de  amor,  oculto 
un  tercero  que  cela, 
que  ve  un  insulto, 

En  la  dicha  soñada 
de  los  que  se  aman, 
cuyas  injustas  iras 
al  cielo  claman. 


LOS  REPROBOS 

VISIÓN    DE    LA    HORA    FINAL 

EL  duelo  se  inicia! 
Ya  vienen  las  nubes,  ¡qué  nubes! 
Ya  alcanza  a  la  tierra  su  amarga  caricia, 
preñada  de  rayos  que  esgrimen  querubes 
envueltos  de  llamas  en  clámides  rojos; 
con  ímpetu  fiero,  dejando  rastrojos 
de  fuego  en  el  cielo  al  planeta  avecinan. 

Vacilan  los  astros,  tremen  los  espacios, 
del  tránsito  insólito  la  causa  adivinan. 
La  atmósfera  azotan  fulgores  topacios; 
de  sombra  funesta  trozados  crespones, 

al  mundo  embebido, 

flotando  en  jirones, 
auguran  la  noche  fatal  del  vencido. 

íEl  cielo  se  venga!  De  ira  está  ciego. 
La  tierra,  espantada,  de  quicio  deserta; 

su  marcha  es  incierta, 
vadeando  en  tinieblas  torrentes  de  fuego. 
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Vislumbre  siniestro, 

que  es  estro 

de  odios  implacables, 

con  rudo  sarcasmo 
esculpe  la  sombra  de  los  miserables 

rendidos  a  espasmos 

de  rabia  infernal; 
y  truhanes  se  agitan  los  sátiros  viles, 
la  crisis  postrera  gustando  a  porfía 
del  lúbrico  exceso  colmado  en  la  orgía, 
sonrojo  de  bestias  de  hediondos  cubiles, 

con  furia  brutal. 

Mefítico  ambiente  desdobla  sus  vahos: 

es  orden  el  caos; 

trepidan  los  montes, 

se  inflaman  los  valles, 
su  elíptica  estrecha  la  bóveda  azul; 
fraguan  arreboles,  bórranse  horizontes, 

el  mar  se  abre  en  calles 

burlando  su  lecho; 
a  viles  andrajos,  con  fiero  despecho, 
reducen  las  olas  de  espumas  su  tul. 

Avanza  la  noche, 

medrosa,  funesta; 
pues,  no  es  la  que  asciende  del  llano  a  la  cuesta; 
del  cénit  se  adueña,  su  airado  reproche 

lanzando  a  los  astros, 
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que,  tímidos,  borran  sus  fúlgidos  rastros; 
es  noche  celeste,  de  lo  alto  empujada 
por  soplo  nihilista  de  cólera  santa 

que  su  avance  apura 

sin  par  despiadada 
sobre  el  crimen  llegado  a  la  hartura, 
que  osado  hasta  el  cielo  su  audacia  levanta. 

Extintos  los  soles, 
las  cavernas  de  Euro  desiertas, 
de  cuajo  arrancadas  graníticas  moles, 

ya  ruedan  inciertas, 
ya  el  espacio  remontan  en  alas 
del  Ábrego  airado  que  mide  la  tierra, 

con  Neptuno  en  guerra, 
de  su  enorme  tridente  las  galas 
hundiendo  en  la  masa  del  piélago  inerte, 

que  avienta  a  porfía 

con  cruda  ironía, 
cual  rey  de  la  fuerza,  cual  dios  de  la  muerte. 

Aterrante  al  fulgor  del  incendio, 

del  cínico  crimen  amargo  estipendio, 

rebaños  humanos 

vense  fugitivos, 

de  terror  insanos 
vagar  errabundos,  del  miedo  cautivos, 
pesando  a  su  espalda,  como  ingente  mole, 
el  más  dulce  halago  de  otrora:  su  prole. 
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No  son  muchedumbres: 

no  irradia  esplendores  sobre  ellos  la  idea; 

son  manadas,  que  azotan  vislumbres 

sañudos,  tardíos, 
en  que  el  sacro  furor  parpadea; 

aludes  sombríos, 

torrentes  humanos 
que  trepan  las  cimas  rodando  en  los  llanos, 
llevando,  a  despecho  del  duelo,  consigo 

de  vivir  el  horrendo  castigo. 

Heridos  leones 
semejan  los  hombres,  la  hirsuta  cabeza 
rendida  en  el  pecho,  mesando  a  tirones, 

al  rugir  de  insondable  tristeza, 
Y  cual  hiena  en  delirio  tremendo, 
su  furor  al  morir  reviviendo, 

con  bárbara  saña 
se  ceba  la  madre  en  la  flor  de  su  entraña; 
que  en  feroz  paroxismo  revienta 
el  volcán  del  eterno  cariño, 
y  en  fiera  vertido,  de  sangre  sedienta, 
deglute  la  carne  del  tímido  armiño. 

¡Es  la  hora  postrera! 
El  tiempo  se  bate  en  heroica  porfía. 
La  angustia  esclarece  la  cruel  agonía 
en  que  su  justicia  Jehová  reverbera. 
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Allá  en  lo  infinito, 
que  horrísona  noche  de  duelo  tapiza, 
que  invade  la  piara  infeliz  con  su  grito, 

de  pronto  esplendece, 

de  atlética  talla, 
formando  el  desquicio  luciente  muralla, 
un  querub,  que  a  la  noche  esclaviza, 
con  la  aurora  boreal  que  florece 
en  su  sien,  y  al  fragor  intimida 
con  el  gesto  imperial  de  su  brazo 
al  blandir  la  flamígera  espada, 
que  hiere  las  sombras  de  golpe  y  rechazo, 
sobre  la  maldita  legión  dolorida 
vertiendo  venganzas  de  su  honda  mirada. 

En  pos  de  él  supreman, 
con  premura  triunfal  su  excelencia, 
rumores  solemnes  de  pompa  que  avanza 
arrastrando  la  real  imponencia 
de  su  omnímoda  eterna  pujanza; 

y  el  ámbito  llenan 
de  voces  sonoras  bruñidos  clarines, 
alternando  en  lejanos  confines 
con  fragores  de  moles  rodantes, 
o  de  hondos  océanos  que  vértigo  empina 

con  sones  de  guerra. 
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Al  paso  que  el  ángel  terribles  instantes 
presagia  ante  el  evo  que  al  tiempo  conmina, 

con  grande  alarido 

clamando  dolido: 
«¡Ayl  ¡ay  de  vosotros,  que  habitáis  la  tierra!» 


EN    LA    MUERTE    DE    LA   VENERABLE 
MADRE  SOR  DOMINGA  DEL  SANTÍSIMO 
SACRAMENTO  PAZ   DE  GALLO 


PARA  exornar  tu  veneranda  frente, 
que  al  nimbo  de  la  fe  claro  rodea, 
no  bastan  las  guirnaldas  que  se  tejen 
con  flores  olorosas  de  la  tierra. 

Digna  de  tus  virtudes  y  tu  gloria 
tampoco  está  en  mis  manos  la  diadema, 
que  Dios  ha  ya  forjado,  pues  es  justo, 
con  luz  de  ardientes  soles  y  de  estrellas. 

No  obstante,  yo  no  puedo  a  los  que  sufren 
negar  y  a  los  que  lloran  iay!  ya  muerta 
¡oh  madre  de  los  pobres!  a  su  madre, 
un  gajo  de  laurel  para  su  ofrenda. 

Por  eso  arranco  a  mi  enlutada  lira 
el  eco  que  solloza  entre  sus  cuerdas, 
de  aquel  sollozo  inmenso  de  la  patria 
que  junto  a  tu  sepulcro  se  renueva. 
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Sobre  ese  pueblo  que,  infeliz,  te  llora, 
la  noche  conjugó  con  impaciencia 
los  trágicos  horrores  de  la  muerte 
velada  en  el  crespón  de  sus  tinieblas. 

Paseó  la  parca  en  desusado  giro 

y  al  blandir  su  hoz  incontenible,  austera, 

trocaba  tu  vergel,  ameno  y  grato, 

en  campo  que  taló  prolija  siega. 

Tronchado  el  fuerte  del  hogar,  tronchada 
la  fronda  del  amor  donde  se  alberga 
medrosa  la  inocencia,  presumía 
mayor  botín  en  la  heredad  desierta. 

Fué  entonces  tu  dolor  hondo  y  sublime 
arcano  de  piedad  y  de  ternezas, 
que  desde  el  fondo  de  su  noble  angustia 
alzó  hasta  el  cielo  su  amorosa  endecha. 

«El  ave  tiene  en  el  jaral  su  nido, 
la  fiera  su  guarida  entre  las  selvas, 
y  el  huérfano  carece  ¡dura  suerte! 
del  techo  paternal  que  le  proteja. 

^Oye,  Señor,  que  providente  riges 

los  orbes  de  magnífica  opulencia, 

que  cuidas  del  reptil,  aunque  se  arrastre, 

el  lloro  de  tus  hijos  y  tu  sierva.» 
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Propicio  el  cielo  al  humildoso  ruego, 
del  sacrificio  te  mostró  la  senda, 
y  desgarrando  mundanales  lazos, 
dióte  por  madre  a  la  progenie  inmensa. 

Ungida  de  carismas  celestiales, 
doquiera  alzó  tu  caridad  sus  tiendas, 
Y  fué  tu  hogar  como  el  amable  alero 
de  tiernas  aves  por  halcón  dispersas. 

Cernió  sobre  ellas  con  solemne  pompa 
su  vuelo  regio  tu  virtud  serena, 
cual  fuerte  cóndor,  por  etéreo  espacio, 
que  sus  polluelos  a  volar  enseña. 

Al  giro  blando  y  magistral  de  su  ala, 
soñó  con  lo  inefable  la  inocencia: 
sueño  fugaz  que  a  su  dolor  primero 
retrogradando  con  crueldad  la  cerca. 

Ya  no  verá  tu  providente  mano 
volverse,  al  dar  inagotable  y  diestra, 
ni  oirá  la  voz,  acariciante  siempre, 
que  almibaraba  con  amor  sus  penas. 

Bien  se  lo  dicen  la  actitud  que  guardas 
¡ay!  y  el  silencio  que  tus  labios  sella, 
y  el  hondo  instinto  que  del  pecho  sube, 
y  el  llanto  que  los  ojos  caer  dejan. 
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Sean,  ¡oh  madre!  de  tu  altar  futuro 
sus  lágrimas,  sagradas  ricas  perlas; 
ya  que  si  bajas  de  la  muerte  al  foso, 
es  porque  al  triunfo  de  lo  eterno  lleva. 

¡No  muere  el  justo!...  Al  descender  el  astro, 
que  atardeciendo  del  cénit  se  aleja, 
bruñe  en  las  sombras  el  fulgente  rayo 
con  que  más  bello  al  resurgir  se  ostenta. 

Y  si  esta  soledad,  triste  y  profunda, 
que  el  alma  de  los  huérfanos  condensa, 
crisol  fué  de  la  gloria  con  que  esplendes, 
no  olvides  que  tu  grey  se  abisma  en  ella. 

¡Oh  madre  cariñosa,  en  cuya  frente 
la  aureola  de  los  buenos  centellea, 
forjada  por  Dios  mismo,  pues  es  justo, 
con  luz  de  ardientes  soles  y  de  estrellas! 


A  LA  VIRGEN    DE   LAS  MERCEDES 

Generala  del  ejército  del  Norte 

Coronada  en  Tueumán 
el  24  de  Septiembre  del  año  1912 

HIMNO 

CORO 

AL  pie  de  tu  solio, 
de  augusta  realeza, 
trofeos  y  lauros 
la  Patria  al  rendir 
¡oh  Reina  del  cielo! 
su  antigua  leyenda 
revive  a  los  siglos 
gozosa  y  feliz. 

De  la  homérica  lid  en  los  fastos, 
que  leerán  las  edades  futuras 
con  piadoso  estupor,  tú  inauguras 
aquel  épico  audaz  batallar. 
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Y  en  la  heroica  ascensión  de  la  raza 
que  de  Mayo  el  gran  astro  ilumina, 
vas  al  frente  con  fuerza  divina 
despojando  a  la  guerra  de  azar. 

Supo  el  noble  león  de  Castilla 
cuánto  vale  tornaros  propicia, 
y  un  excelso  esplendor  de  justicia 
deslumhrólo  glorioso  al  caer 

Admirando  la  estirpe  gigante 
de  su  hriosa  pujanza  heredera, 
que  en  magnánimo  impulso  rompiera 
dulces  lazos,  por  ley,  al  nacer. 

En  la  ruda  contienda  tu  nombre 
fué  el  sagrado  de  firme  esperanza, 
que  al  nativo  valor  en  alianza 
con  la  fe  tan  extraño  rugir 

Inspiró,  que  al  pasar  de  sus  huestes, 
redimidos  los  pueblos  se  erguían, 
y  los  montes  sus  cumbres  batían 
de  sus  triunfos  la  fama  al  oir. 

Mas,  si  un  hecho  inaudito  esclarece 

la  epopeya  de  olímpica  gloria, 

es  aquella  espartana  victoria 

que  en  la  cruz  de  su  espada  emplazó, 
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Nuevo  Clovis,  con  beso  ferviente 
el  sin  miedo,  el  sin  tacha,  Belgrano, 
y  del  noble  Bayardo  a  tu  nnano 
primacial  el  bastón  traspasó. 

Por  ti  dianas  marciales  resuenen 
en  el  orbe,  y  sentidas  ofrendas, 
alma  viva  de  eternas  leyendas, 
hoy  adornen  tu  regio  sitial. 

Y  en  tus  sienes  el  áurea  diadema 
simbolice,  sin  par  Generala, 
la  victoria  rozando  con  su  ala 
la  legión  de  tu  amor  maternal. 


EL  LIBRO   DEL  POETA 


EL  tiene  su  libro,  que  nadie  ha  leído, 
cifrado  con  sabia  intuición  y  destreza 
a  fin  de  que,  oculto  su  rico  tesoro, 
fuese  patrimonio  de  mentes  excelsas; 
a  fin  de  que,  abierto  el  Sagrado  del  arte, 
jamás  lo  escalaran  catervas  plebeyas, 
y  siempre  sus  ritos  tuviesen  Aarones 
de  manos  ungidas  y  áureas  vestimentas; 
y  el  fuego  sagrado  del  templo  de  Apolo, 
circuido  del  culto  de  candidas  vestas, 
con  clásica  gala  de  su  pira  ebúrnea 
fuese  al  elevarse  del  Dios  digna  ofrenda. 

Por  eso  del  libro,  de  otros  no  entendido, 
él  tiene  la  ciencia  profunda  en  esquema, 
que  grave  desdobla  si  oficia  solemne, 
o  a  solas  medita  siguiendo  sus  temas. 
Todo  en  ese  sacro  ritual  atesora 
la  fuerza  de  un  verbo  triunfal  que  despierta 
del  sueño  terrestre,  felice  del  bardo 
el  ánima  alada,  y  en  rapto  la  eleva 
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tañendo  su  lira  gigante,  que  tiene 
de  fúlgidos  soles  los  rayos  por  cuerdas, 
que  a  Dios  enternecen  vibrando  sonoras 
el  harto  lejano  cantar  de  la  tierra. 

Por  eso  comprende  lo  que  el  rayo  dice 
cayendo  en  la  cumbre  que  impávida  piensa; 
si  calla  el  abismo,  su  silencio  alcanza; 
del  mar  y  sus  ondas  la  sorda  querella, 
del  trueno  potente  el  rugir  clamoroso, 
sutil  y  doliente  del  cierzo  la  queja, 
todo  habla  a  su  oído  con  voz  de  misterio 
y  esplende  a  sus  ojos  con  íntima  ciencia; 
pues,  mago  de  un  libro,  la  pingüe  Natura, 
color  y  sonido,  virtud  y  belleza, 
tan  sólo  son  prismxas  del  iris  que  ciñe 
la  frente  de  ungido  del  dulce  poeta, 
si  tierno,  si  suave,  si  heroico  o  sublime 
coordina  en  un  canto  las  cifras  dispersas, 
o  tiñe  en  auroras  su  péñola  triste, 
o  escucha  qué  dicen  en  voces  discretas, 
la  grama  mullida  que  viste  los  campos, 
cubierta  de  flores  la  plácida  vega, 
la  playa  sedienta  que  océanos  margina, 
grandioso  el  desierto  o  umbría  la  selva, 
la  música  grata  del  aura  en  las  palmas, 
la  estela  de  aromas  que  el  céfiro  deja, 
los  ríos  que  llevan  de  ingentes  cascadas 
doquier  las  fecundas  canciones  eternas. 
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sinuosos  arroyos,  tersísimos  lagos 
de  linfa  armoniosa,  bordeados  de  adelfas, 
sonoro  el  torrente  de  cauce  glorioso 
ciñendo  aureola  de  luz  y  de  perlas, 
el  mar  en  sus  horas  de  calma  solemne, 
o  irguiendo  con  furia  grisáceas  tormentas, 
la  aurora  en  litera  de  fuego,  que  esparce 
pregones  de  gloria  del  sol  que  se  acerca, 
la  noche  incitante  al  reposo,  que  exalta 
la  paz  de  la  luna  circuida  de  estrellas, 
la  vida  en  sus  múltiples  faces  que  bruñen 
las  mil  circunstancias  felices  o  adversas, 
todo  eso  que  esplende  mejor  en  la  estrofa 
que  el  rayo  en  facetas  pulidas  de  gema. 


A  SOR  CAMILA  ROLON 


ALTAR  es  vuestra  tumba,  de  oscuras  apariencias, 
en  un  santuario  en  que  arden  por  lámparas  con- 
perdida en  la  brumosa  callada  soledad;  [ciencias, 
y  en  la  inacción  rendida,  al  mundo  desconciertas, 
que  duda  todavía  si  están  tus  manos  yertas 
o  describiendo  el  gesto  triunfal  de  la  piedad. 


AL  SOL  DE  AQUINO 
(invocación) 


VIEJO  y  eterno  Sol  que  en  las  alturas 
los  númenes  presides  soberanos, 
en  marcha  ascensional;  Sol  que  fulguras 
entre  astros,  como  dios  de  tus  hermanos. 

¡Oh  Padre!  ¡oh  Reyl  itú  que  inauguras 
el  alba  de  esplendor  en  los  arcanos, 
irradia  en  mí  de  tus  doctrinas  puras 
los  vividos  destellos  sobrehumanos! 

Dame  de  tu  saber  clara  y  rotunda 
la  sentenciosa  afirmación  que  crea 
dogmas  en  la  conciencia,  y  tu  profunda 

serena  inspiración,  donde  campea 
al  ras  de  lo  divino  sobre  el  cielo, 
su  meridiano  al  conquistar  la  idea! 


CONTEMPLANDO   LOS  ANDES 

DESDE  este  punto  mismo 
en  que  me  postra  el  estupor  de  hinojos, 
donde  el  fervor  mi  pequenez  redime, 

vibrando  de  heroísmo, 

el  águila  sublime, 
fijos  en  ti  sus  anhelantes  ojos, 

¡oh  excelsa  eordilleral 
oyó  la  voz  que  le  intimaba:  «Asciende, 
Y  al  columbrar  de  Canaán  la  tierra, 
baja  como  aquilón;  haz  que  te  siga 
cual  monolito  alud  desde  la  sierra 
la  generosa  hueste;  el  sol  enciende 
de  libertad;  al  fuerte  apresa  y  liga: 

y  el  despotismo  inhuma 
en  el  sepulcro  de  su  propia  bruma.>' 

La  voz  de  su  destino 
alas  dio  a  San  Martín.  Tu  cumbre  cana, 
como  la  frente  añosa  de  un  abuelo, 
brindóle  un  plinto  al  columbrar  su  sino 
para  exceder  a  lo  infinito  el  vuelo 

del  águila  romana. 
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Y  allá  pop  los  senderos 

de  tu  imponencia  abrupta  resonando, 
por  cóndores  absortos  precedidos, 
avanzaron  su  incendio  los  aceros; 

Y  en  tus  abismos  el  cañón  tronando, 
pasó  por  tus  cimientos  conmovidos! 

A  su  nombre  el  del  Ande 
va  unido  en  un  decoro  desde  entonces, 
sin  amenguar  tu  majestad  su  peso; 
y  de  la  fama  al  resonar  los  bronces, 
mentan  el  digno  pedestal  del  Grande, 

Y  creces  tú.  Por  eso 

Bajo  nimbo  ideal  de  nieve  y  nubes, 
que  cela  el  sol  y  te  disputa  Eolo, 

con  fuego  de  volcanes, 

como  de  airón  gallardo, 
coronadas  las  cumbres  subes,  subes... 

Y  el  viento,  que  en  tus  crestas  es  un  bardo 
rememorando  hazañas  de  titanes, 

canta,  cual  sabe  hacerlo  el  viento  solo, 
de  tus  moles  gigantes  los  hechizos, 

Y  se  aduerme  la  gloria  en  tus  macizos. 


MONSEÑOR   BENAVENTE 


BROTA  de  las  entrañas  de  la  noche 
prefúlgida  la  aurora; 
en  grisáceo  capuz  el  áureo  broche 
de  la  flor  se  decora. 

De  negro  surco,  como  gloria  extraña, 
la  granazón  se  exhibe; 

el  oro  es  corazón  de  la  montaña, 
la  perla  en  el  mar  vive. 

Al  rudo  choque  del  cincel  fulgura 
genio  Y  beldad  la  piedra; 

en  desolantes  ruinas  inaugura 
su  pompa  real  la  hiedra. 

Pintada  el  ave,  en  el  jaral  se  mece 
Y  exalta  en  su  cantiga; 

en  árido  arenal  frondosa  crece 
la  palma  y  ^^  prodiga. 


-  140  - 

Así  brota  de  honor  su  clara  fama 

desde  la  huesa  fría, 
y  en  noche  de  tristezas  es  la  llama 

triunfal  del  mediodía. 

Así  esplendece  su  virtud  cristiana 
e  irradia  su  elocuencia, 

como  un  salterio,  de  la  grey  humana 
en  la  íntima  conciencia. 


EL  TRÁNSITO   DEL  QUERUBÍN 
DE  CALERUEGA 


SOBRE  el  pajizo  ceniciento  lecho, 
como  trofeo  insigne 
dado  a  la  muerte  avara, 
ante  la  grey  que  gime 
depone  su  grandeza, 
cual  en  el  limo  de  su  lago  un  cisne, 
el  blanco  monje,  y  en  cantar  glorioso 
su  sed  de  redención  colma  y  describe. 

Es  hora  de  infortunio  para  el  mundo; 
hora  entre  todas  desolada  y  triste 
en  que,  de  su  astro  al  apagarse  el  disco, 
vuélcase  en  sombras  que  la  noche  erigen 
Y  alzan  su  tregua  al  manantial  del  llanto. 

Más  arde  en  el  umbral  de  su  declive 

el  bello  sol,  sin  responder  al  duelo, 

y  en  íntima  explosión  de  amor  se  extingue, 

en  tanto  mudos  de  estupor  los  monjes 

los  pies  del  Santo  con  su  beso  oprimen. 
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*  ¡Murió  Domingo  el  Grande!  Ya  el  coloso, 

el  apóstol  sublime, 
el  ángel  prisionero  de  la  tierra, 
entre  los  suyos  libertado  vive. 

Ya  de  tu  coro  la  orfandad  termina, 
¡oh  de  los  cielos  escogido  príncipe! 
vén,  Y  la  excelsa  pléyade  corona 
con  nuevos  lauros,  tu  legión  preside, 

posee  tu  ardiente  solio, 

empuña  el  cetro  y  rige; 

maestro  de  profetas, 

de  apóstoles  insignes; 

de  mártires  egregios 

padre  y  de  castas  vírgenes.» 

Solemnizando  el  inmutante  duelo 
de  la  liturgia  que  al  Guzmán  despide, 
entre  rumores  de  invisibles  alas, 
se  oyó  en  la  alcoba  el  celestial  convite. 

Y  en  las  altas  mansiones 

donde  el  contento  perennal  reside, 

explosionar  glorioso  de  laúdes 

saluda  la  ascensión  del  monje  humilde. 

Del  tumular  de  cenicienta  paja 
al  coro  de  los  ígneos  querubines! 


VERBUM    VITAE 


MIRANDO  de  soslayo  al  viejo  Foro, 
despojo  sin  igual  de  Roma  muerta, 
exalta  el  Capitolio  su  decoro 
exótico  al  lanzar  senil  alerta. 


Su  voz  al  Palatino  llega  incierta, 
para  morir  allí.  Su  yelmo  de  oro 
encumbra  el  Vaticano,  y  con  sonoro 
despejo  da  su  voz:  «¡Roma,  despierta!» 

Y  cual  del  caos  la  primera  aurora, 
al  pie  del  monte,  soberana  y  bella, 
el  salmo  de  la  vida  Roma  canta: 

Que  es  de  Pedro  la  voz  dulce  y  creadora, 
firme  y  sutil,  como  la  voz  aquella 
que  un  día  dijo  a  Lázaro:  «'¡Levanta!» 

Roma,  8  de  Mayo  de  1913 


EL  MONTSERRAT 


EL  cielo,  como  un  palio,  cobija  reverente 
la  grávida  opulencia  del  valle,  y  al  caer 
la  fimbria  de  sus  brumas,  tejidas  de  relente, 
la  inmensa  lejanía  parece  distraer. 

bastísimo  anfiteatro  describe  la  pupila, 
1  impávido  se  yergue  de  piedra  otro  Goliat, 
n  montes  humillando,  cien  montes  que  aniquila 
la  adustez  del  gesto:  ése  es  el  Montserrat. 

rcito  de  momias  gigantes  apiñadas 
lian  sus  mogotes  de  rara  formación; 
-lobregat  sinuoso  siguiendo  las  jornadas, 
íase  que  escuchan  absortas  su  canción. 

3  vegas  escalonan  en  torno  su  alegría; 
pámpano  fecundo  se  ostenta  singular; 
ruiseñor  orquesta  su  grata  salmodia 
el  sol  es  como  el  cirio  de  aquel  inmenso  altar. 


10 


-  146  - 

Macabra  su  leyenda,  Garin  el  penitente, 
en  su  cubil,  a  solas,  revive  sin  terror: 
en  cimas  escabrosas  la  ermita  sonriente 
incita  a  la  plegaria,  como  al  placer  la  flor. 

Y  diz  que  allí  vencieron  del  Bruch  los  valerosos 
las  hordas  bandoleras  del  gran  Napoleón; 
que  un  eco  los  abismos  conservan  recelosos 
de  aquel  fragor  extraño  que  fué  su  confusión. 

Su  gloria  no  es,  con  mucho,  la  historia  prometeanE 
las  trágicas  leyendas  que  alienta  y  da  a  creer: 
allá  en  la  falda  abrupta  que  espanta  y  amilana, 
su  gloria  es  negra  perla  con  alma  de  mujer. 

En  ella,  su  tesoro  más  rico  tiene   España; 
la  fe  de  los  creyentes  en  ella  su  Tabor; 
su  gracia  es  sobre  todas,  por  lo  divina  extraña, 
su  nombre  epitalamio  de  celestial  amor. 

En  trono  de  oro  y  jaspe,  que  su  brillar  deslumhra, 
de  siglos  ignorados  al  porvenir  se  da; 
y  es  como  el  sol  eterno  que  a  Cataluña  alumbra, 
que  presa  tiene  el  alma  donde  su  Perla  está. 

Montserrat,  25  de  Mayo  de  1913 


LA  MADONNA   DE  SAN    LUCAS 


COMO  a  un  balcón  ideal  la  faz  apenas 
asoma,  de  un  joyel  de  perlas  y  oro; 
de  su  expresión  mirífico  el  tesoro 
se  vuelca  sobre  el  alma  ahogando  penas. 

Su  majestad  impone.  Por  las  venas 
discurre  un  fluido  precursor  del  lloro; 
la  inalterable  paz  de  su  decoro 
satura  las  potencias.  ¡Qué  serenas 

franquean  sus  pupilas  el  arcano 
insondable  de  amor  en  que  se  abisma, 
satisfecha  y  feliz  como  una  diosa! 

Encendido  clavel,  del  bronce  indiano 
de  su  tez  emergiendo  como  un  prisma, 
su  labio  es  luz  y  su  mejilla  rosa. 

Roma,  Chiesa  di  S.  Sixto 


VIRGO  SENENSIS 

Ante  la  imagen  yacente  de  Santa  Catalina, 
que  adorna  la  urna  de  sus  reliquias 


A 


fuer  de  ser  divina, 
en  la  visual  del  genio,  transparente, 
dejaste  como  un  vivido  trasunto 
¡oh  virgen  peregrina! 
Y  doquier  tu  figura 
ebrio  de  amor  estampa  reverente, 
sin  devengar  a  la  verdad  un  punto, 

más  que  humana  criatura, 
en  la  embriaguez  de  adoración  suprema 
traduce  un  serafín  semidormido, 
o  que  en  espasmo  de  ansiedad  se  agita 
como  alma  del  color  o  de  la  gema; 

como  pájaro  herido, 
que  yace  en  tierra  y  sin  cesar  palpita. 

Así  es  tu  imagen  adorable  y  bella 
más  que  del  cielo  desprendida  estrella; 
y  da  tu  vida,  en  sin  igual  conjunto, 
al  pincel  y  al  buril  eterno  asunto. 

Roma,  Chiesa  di  la  Minerva 


¡TRISTE  GLORIA! 


Ante  el  monumento  de  Vittório  Emanuele  II 


Anadie  asombra  el  esplendor  pagano 
de  aquesta  tu  apoteosis,  piedra  pura, 
que  en  vano  hizo  elocuente  la  escultura 
para  velar  tu  audacia  de  tirano. 

Dista  mucho  de  ser  de  un  soberano 
ingenio  creación,  en  que  perdura 
la  inspiración  y  el  hecho:  sepultura 
al  fin,  no  más,  del  esplendor  romano. 

Tú,  el  alma  vergonzante  en  la  contienda, 
tú  su  verdugo  fuiste  irresponsable; 
y  dice  bien  a  tu  espaldar  la  tienda, 
discreto  escudo  del  villano  sable. 

No  hay  bochorno  mayor  en  parte  alguna: 
¡yace  la  libertad  bajo  tu  cuna! 

Roma,  7  de  Junio  de  1913 


EN   SANTA  CRUZ   DE  JERUSALEN 
(íntima) 


TRÉMULO  el  paso,  con  el  alma  inquieta, 
por  no  sé  qué  honda  sensación,  llegué; 
Y  en  la  sagrada  soledad  discreta, 
mi  espíritu  con  ansias  derramé. 

Era  el  silencio  la  elocuencia  misma 
de  la  gloria  augustal  que  reina  allí, 
mas  divina  mirada  tras  el  prisma 
de  un  oprobio  divino;  y  oré  así: 

«Mísero  pecador,  soy  peregrino; 
mi  patria  está  lejana  allende  el  mar: 
ensueño  terrenal  de  aquel  destino 
a  que  tiende  mi  vida  sin  cesar. 

»Cual  paria  de  pretéritas  edades 
lanzado  en  un  presente  del  que  no  es, 
arrastro  con  dolor  mis  veleidades 
del  mundo  por  la  yerma  lobreguez. 


-  154  - 

»Mendigo  espiritual,  es  de  mi  inopia 
un  pálido  reflejo  el  vil  mortal 
que  su  miseria  adora;  yo  su  copia, 
mejor  visto  su  andrajo  funeral. 

»Mi  vida  es  el  enigma  eterno  y  rudo 
de  amor  y  de  impotencia;  en  realidad, 
si  mártir  del  hastío  cuando  dudo, 
más  mártir  cuando  palpo  la  verdad. 

»No  es.  Dios  mío,  el  pesar  que  me  domina 

el  sacrilego  tedio  del  audaz 

que  reniega  de  ti  mientras  camina 

bajo  el  nimbo  divino  de  tu  faz. 

»Mas  por  eso  el  oleaje  se  agiganta 
de  la  angustia  que  ruge  en  mi  interior, 
y  se  anuda  el  gemido  en  mi  garganta, 
y  explosiona  en  secreto  mi  dolor. 

»Si  no  hicieras  por  mí  larga  jornada, 
¡tan  larga  de  tu  solio  hasta  la  Cruz! 
no  trajera  yo  el  alma  desgarrada 
ni  fuera  antro  de  sombras  a  tu  luz. 

»Ni  sintiera  el  sonrojo  que  colora 
mis  mejillas,  tu  Cruz  al  venerar. 
¡Oh  leño  sacrosanto!  ¿quién  te  adora 
sin  lágrimas  amargas  derramar? '> 
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Y  al  llorar  con  profundo  desconsuelo, 
no  sé  qué  hondo  misterio  se  obró  en  mí, 
que  por  toda  la  gloria  de  este  suelo 

no  trocara  el  instante  ¡ay!  que  perdí. 

¿Soñé  acaso?  Quizá;  mas,  todavía, 
como  un  mar  insondable  de  oro  y  luz, 
recuerdo  que  ante  mí  resplandecía, 
y  en  medio  de  aquel  piélago,  la  Cruz. 

Y  vi,  como  el  de  Patmos,  al  Cordero 
que,  immolado,  tenía  en  su  redor 
ancianos  y  querubes  que  al  madero 
rendían  sus  diademas  de  esplendor. 

Y  oí,  por  los  espacios  infinitos, 
promulgar  a  gran  voz  este  pregón: 
«íEn  la  Cruz  la  salud  de  los  proscritos, 
alabanza  y  honor  y  bendición! '> 

...Brillaba  el  sol.  Del  ventanal  arcaico, 
en  malla  de  oro  y  grana  al  descender, 
la  luz  glorificaba  un  gran  mosaico, 
e  idéntica  la  escena  volví  a  ver. 

Su  ambiente  desdobló  la  augusta  nave, 
como  un  velo  beatífico  de  paz; 
y  feliz  yo  me  erguí,  ¡cómo  era  suave 
la  inefable  quietud  de  mi  solaz! 

Roma.  20  de  Junio  de  1913 


CIUDAD  ETERNA 


EL  cansancio  por  verte  es  bien  pagado 
con  obsecuente  fe,  que  es  don  de  dones: 
no  hay  ciudad  en  el  mundo,  yo  de  grado 
lo  confieso,  que  exhiba  tus  blasones. 

Los  ojos  ven  doquiera,  hasta  el  enfado, 
cosas  bellas,  grandiosas,  mil  jalones 
de  luz,  como  un  ensueño  constelado 
que  forja  con  estrellas  sus  visiones. 

Pero  cual  tú,  ninguna  el  nimbo  ostenta 
más  claro  por  encima  de  la  afrenta. 
¡Oh  Roma  de  los  mártires!  Tu  palma 

es  palma  inmarcesible;  y  es  muy  poco 

para  ti  deslumhrar  los  ojos,  foco 

que  irradias  luz  hasta  el  confín  del  alma! 

Roma,  Cupo  la  di  S.  Pie  tro 


POMPEYA 


COMO  el  azul  del  Golfo  napolitano,  azules 
sus  noches  son  el  cielo  sin  sombras  del  ideal; 
su  aurora  no  despierta  de  pudibundos  tules 
ni  oféndese  el  decoro  de  su  alba  virginal. 

Ciñe  el  ardiente  valle  con  peplo  de  esnneraldas 
grandiosa  cordillera  celando  su  beldad, 
que  trepa  silenciosa  las  escabrosas  faldas 
por  antros  y  laderas  volcando  amenidad. 

Virente  allá  en  el  fondo,  cual  viejo  camposanto, 
perfílanse  las  ruinas  con  mueca  de  dolor; 
y  sobre  ellas  proyecta  de  vida  un  nuevo  encanto 
la  cúpula  de  un  templo  llameante  de  esplendor. 

Allí,  a  la  sombra  grata  de  aromas  saturada, 
prefulge  la  Madonna  teniendo  a  su  redor, 
cual  de  ángeles  sin  alas,  de  infantes  su  corona 
y  en  éxtasis  perenne  un  pueblo  adorador. 
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Ella  es  allí  la  Reina.  En  su  primor  abunda 
la  gracia  toda  entera  del  valle  al  florecer, 
al  beso  lujuriante  del  sol  que  a  Italia  inunda 

Y  en  él  sólo  epiloga  la  gloria  del  placer. 

En  pos  de  sus  favores,  la  eterna  baraúnda 
de  peregrinos  baja,  cual  bajan  a  beber, 
sedientas  las  palomas,  del  ánfora  profunda 
del  tajamar  que  agota  su  sed  sin  decrecer. 

A  espaldas  del  Sagrado,  de  noche  reverbera 
la  vesubiana  cumbre  su  airón  en  el  zafir, 
y  en  las  mañanas  claras  su  nivea  cabellera 
de  nubes  con  las  nubes  le  place  confundir. 

Y  Ñapóles,  gallarda,  magnífica  sirena, 
pictórica  de  gloria,  sedienta  de  ilusión, 

del  golfo  azul  se  erige  y  en  pie  sobre  la  arena, 
en  un  beso  le  envía  su  férvida  pasión. 

Ñapóles,  25  de  Junio  de  1913 


EN   LAS  COLINAS   DE  UMBRÍA 


Para  mi  excelente  amigo 
Fray  Abel  Rolan,  O.  M. 


VALLE  que  más  pareces  un  encantado  río 
de  verdor  infinito,  dormido  al  sol  de  estío, 
donde  se  encalla  el  monte  del  sueño  y  de  la  aurora 
del  Serafín  humano,  cual  nave  portadora 
de  siderales  nimbos;  guarda,  valle  bendito, 
el  adiós  del  que  pasa,  satélite  proscrito, 
en  la  sagrada  hondura  de  tu  aromado  estuario; 
cuando  la  brisa  leda,  a  guisa  de  incensario, 
agite  complacida  tu  amenidad  frondosa, 
en  el  oleaje  manso  de  tu  aura  deliciosa 
lleva  en  rendida  ofrenda  mi  adiós  a  la  ribera 
donde  se  encalla  el  monte,  como  si  nave  fuera, 
que  transporta  a  los  cielos  las  palmas  y  laureles 
del  seráfico  ejército,  de  variados  cuarteles; 
y  al  golpear  en  su  quilla,  firme  más  que  el  diamante, 
conviértase  en  estrofa  de  tu  hosanna  flotante. 

Asís,  6  de  Julio  de  1913 
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MONUMENTO  A  DANTE 


SUMISOS,  a  tus  pies,  cuatro  leones, 
menos  fuertes  que  tú,  con  su  aire  fiero, 
soportan  de  Florencia  los  blasones, 
en  tanto  que  del  nnundo  el  derrotero 

van  siguiendo  tus  ojos,  en  visiones 
que  exaltan  tu  expresión  hasta  lo  austero: 
siempre  grande  y  genial,  al  arte  pones 
lo  que  el  arte  en  fijar  no  fué  certero. 

Postumo  el  homenaje,  pobre  y  tardo, 
cuan  peregrino  fueras,  bien  lo  dice: 
trocado  tú  en  pequeño,  aunque  gallardo, 
el  águila  está  en  pos,  y  te  bendice. 

Tú,  rival  sin  segundo  de  sus  vuelos, 
la  invitas  a  ascender,  y  siente  celos! 

Firenze,  10  de  Julio  de  1913 


VERSALLES 


DESTELLO  fiel  del  esplendor  mundano 
del  gran  rey  Luis,  resístese  al  desdoro 
su  rara  pulcritud;  refulge  el  oro 
de  su  pompa  oriental  prez  soberano; 
el  arte  al  arcaísmo  imprime  ufano 
la  juventud  eterna  del  decoro, 
y  es  todo  el  rico  secular  tesoro 
más  que  orgullo  francés  orgullo  humano. 

París,  12  de  Agosto  de  1913 


FONTAINEBLEAU 


EN  la  góndola  negra  del  destino, 
sobre  sus  lagos  el  sopor  navega 
aliado  del  reptil  que  se  repliega 
del  musgo  en  el  luciente  gobelino. 

De  efigies  nnil,  con  reverente  tino, 
envuelve  el  tiempo  la  belleza  griega 
en  velo  gris  que  a  denigrar  no  llega 
las  formas,  obra  del  cincel  divino. 

Por  su  floresta,  de  sin  par  belleza, 
discurre  audaz,  intemperante  y  ruda, 
la  incuria  hostil  a  la  imperial  grandeza; 

y  el  Cháteau  esfuma  su  arrogancia  muda 

en  un  preludio  de  senil  tristeza, 

cual  si  le  hiriese  con  su  arpón  la  duda. 

Fontainebleau,  15  de  Agosto  de  1913 
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SEGUNDA  EDICIÓN 


El  favor  exeesivamente  benévolo  eon  que  el  público 
aeogió  la  primera  aparición  de  estas  páginas,  y  el  corto 
número  de  ejemplares  a  que,  eon  deliberado  propósito, 
se  limitó  su  tiraje,  motivan  hoy  su  reedición,  sin  que, 
a  pesar  de  los  elogios,  a  todas  luces  benevolentes  y 
amables,  que  le  han  merecido  al  autor,  éste  haya  eajn- 
biado  en  un  ápice  su  sentir  modesto  respecto  a  ellas. 

Unidas  a  Páginas  Blancas,  que  por  primera  vez  ven 
la  luz  pública,  ellas  formarán  un  solo  todo,  que  recla- 
ma siempre  la  misma  bondadosa  acogida,  y  que  para 
su  autor  significa  un  búcaro  de  adorables  y  perfuma- 
dos recuerdos. 

Fr.  T.   Luque 

Barcelona,  3  de  Setiembre  de  1913 


Es  sólo  respondiendo  a  sentimientos  ín- 
timos Y  a  una  fraternal  condescen- 
dencia, que  los  humildes  pensamientos 
a  que,  por  vía  de  distracción,  di  un  día  la 
forma  de  versos  — achaque  inveterado  de 
la  juventud  — aparecen  hoy  como  atavíos 
de  un  libro.  Al  caer  éste  en  manos  ds 
algún  Aristarco,  dirá  quizá:  ¡Cuánto  mejor 
lo  hubiera  apreciado  en  blanco!  Puede  ser 
que  le  fuera  más  útil.  Pero  si  el  egoísmo 
no  ha  producido  ya  en  él  la  ceguera  abso- 
luta, confesará  que,  para  lo  inofensivo  al 
menos,  es  una  virtud  la  tolerancia,  mien- 
tras no  falta  en  el  mundo  quien  consagre 
su  amor  aun  a  la  insignificancia  de  una 
hoja  caída. 

En  los  campos  de  Booz  nadie  se  cuidaba 
de  las  espigas  que  inútilmente  la  segur 
tronchaba,  y  el  cielo  envió  a  Ruth,  la  gra- 
ciosa moabita,  para  recogerlas. 

Valga  esta  sola  razón,  si  tal  puede  lla- 
marse, para  justificar  una  publicación  a  la 
que  no  le  bastará  estar  desprovista  de  toda 
pretensión  y  jactancia  para  que  alguien  la 
califique  de  atentado.  Para  el  autor,  este 
pequeño  álbum  se  escuda  en  la  verdad  de 
este  pensamiento  de  J.  M,  Zuviría:  «Debe- 
mos congratularnos  si  del  pasado  hemos 
podido  salvar,  escrita  con  verdad  y  senti- 
miento, brillante  o  pálida,  alguna  página 
siquiera  de  nuestra  vida  que  deshoja  sin 
cesar  el  tiempo,  y  en  que  estos  recuerdos 
quedan  como  guirnaldas  marchitas  sobre 
una  tumba  amada.» 

El  Autor 
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OFRENDA 


A  mi  hermana  Angelina 


AQUESTOS  azahares, 
por  ti  recogidos, 
amaban  la  muerte 

viviendo  escondidos. 
No  menos  amaban, 

a  fuer  de  discretas, 
morir  ignoradas 

mis  pobres  violetas. 
En  libro  que  acusa 

su  origen  modesto, 
Y  a  mil  peripecias 

ingratas  expuesto, 
rodando  en  un  mundo 

de  fieros  rivales, 
que  miran  con  ojos 

no  muy  fraternales 
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SU  pobre  bagaje, 

su  aspecto  raído, 
vivían,  si  vive 

quien  gusta  el  olvido, 
cual  letras  de  cambio 

por  fuerza  endosadas 
en  fianza  de  quiebras 

jamás  reparadas. 


II 


¿Recuerdas  la  escena 

que  vimos  un  día 
vagando  en  la  selva?... 

¡Qué  amarga  ironía! 
Gentiles  y  alegres 

las  auras  pasaban 
de  un  árbol  a  otro, 

y  allí  preludiaban 
cantares  difusos 

de  coro  impalpable, 
que  expresa  su  dicha 

con  voz  inefable. 
Las  auras  fingían 

siluetas  aladas: 
nosotros  creímos 

ser  ésas  las  hadas 
que  al  vivo  pintaban 

los  labios  maternos 
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en  nuestras  veladas 

de  largos  inviernos. 
Seguimos  sus  giros 

con  ansia  infinita, 
y  aquí  fué  de  un  drama 

la  escena  inaudita. 

III 

Colgábanse  alegres 

de  lianas  vistosas 
vestidas  de  flores, 

ya  lilas,  ya  rosas; 
o  hacían  columpio 

las  mil  trepadoras, 
vagando  sin  rumbo, 

cual  fuga  de  auroras. 
Y  luego,  rodando 

mullida  en  la  alfombra, 
mil  muecas  hacían 

al  sol  en  la  sombra; 
tomaban  las  flores 

con  mano  halagante, 
y  el  néctar  bebían 

del  cáliz  fragante. 
Sin  duda  embriagadas 

por  él,  su  delirio 
pagaban  las  flores 

con  cruento  martirio: 
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asidas  al  tallo 

las  unas  morían, 
en  lluvia  odorante 

las  otras  caían. 

IV 

Los  pámpanos  tiernos 

cubrían  el  suelo; 
las  ramas  gemían: 

clamaban  al  cielo. 
Y  el  cielo,  inclemente, 

no  oir  simulaba 
el  ¡ay!  de  las  flores 

que  el  odio  inmolaba. 
No  es  raro,  si  a  guisa 

de  fúnebre  canto, 
la  selva  invadían 

rumores  de  espanto, 
las  tórtolas  dentro, 

cifrando  su  lloro, 
los  troncos  escuetos 

haciéndoles  coro; 
de  fuera,  la  sombra 

que,  lenta,  invadía, 
velando  piadosa 

tan  torpe  osadía. 
¿Recuerdas  que,  entonces, 

con  voz  conmovida, 
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te  dije:  Ahí  tienes, 

hermana,  la  vida?. 


V 


Así  por  un  prado, 

que  es  alma,  pasaron 

las  auras  del  mundo, 

y  en  él  inmolaron 
ensueños  que  hoy  cubren 

marchitos  el  suelo, 
y  sobre  los  cuales 

tendiera  yo  un  velo. 
A  tu  vez  te  empeñas, 

con  voz  conmovida, 
en  que  esos  despojos 

me  enseñen  la  vida. 
Tu  voz  es  creadora, 

es  voz  de  cariño, 
y  es  sólo  a  su  imperio 

que  visten  de  armiño. 
Por  ti  resucitan 

de  nuevo  lozanos; 
por  ti  desafían 

los  odios  humanos. 
¡Que  mueran  de  nuevo! 

si  es  sobre  tus  aras, 
¡no  importa!  un  santuario 

de  amor  les  deparas. 
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VI 


Fortuna  es  que  puedan 

halagos  nupciales 
brindarte  estas  flores, 

con  ser  invernales. 
Fortuna  es  que  vuelvan, 

de  helados  despojos, 
a  ser  el  encanto 

del  sol  de  tus  ojos. 
Si  flores  y  estrofas 

os  place  llamarlas, 
yo  quiero  en  guirnalda 

de  amor  engarzarlas, 
que  ciña  tu  frente 

cual  regia  diadema, 
de  excelsas  virtudes 

magnífico  emblema... 
Si  hay  alguien  que  diga: 

«¡Son  flores  silvestres!* 
y  afirma  que,  estrofas, 

resultan  pedestres, 
no  paro  yo  en  eso: 

yo  soy  como  el  niño, 
que  ignora  las  formas 

al  dar  su  cariño. 


¡LACORDAIRE! 


ESPÍRITU  inmortal,  fuerte  y  fecundo, 
tu  gloria  absorto,  con  amor  contemplo: 
tu  nombre  al  pronunciar,  se  alegra  el  mundo 
^ue  abrió  a  tu  genio  de  la  fama  el  templo. 

No  empequeñece,  no,  por  la  distancia 
tu  sombra  augusta,  que  el  recuerdo  atrae: 
si  ante  ella  ayer  se  prosternó  la  Francia, 
hoy  todo  el  mundo  prosternado  cae. 

El  coloso  está  ahí,  firme  y  resuelto; 
su  alma  vidente  en  actitud  tranquila; 
a  obscuro  porvenir  el  rostro  vuelto, 
lanza  rayos  de  luz  de  su  pupila. 

¡Invicto  Lacordaire!...  Noble,  arrogante, 
tu  alma  se  templa  en  el  combate  rudo; 
eres  ángel  de  luz,  ángel  que,  mudo, 
con  su  solo  mirar  dice:  «¡Adelante!» 
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Muro  insalvable  a  la  injusticia  humana, 
eres  patriota  sin  igual,  cumplido, 
dices  a  Francia:  «Soy  la  Orden  Guzmana, 
que  ayer  tu  iniquidad  ha  despedido...*» 

Tu  patria  abrió  su  maternal  regazo 
a  la  heroica  sin  par  Guzmana  Hueste; 
cubrió  de  nuevo  con  su  hercúleo  brazo 
millares  de  héroes  con  distinta  veste. 

No  eres  un  soñador,  eres  profeta; 
tu  espíritu  gentil  causa  embeleso; 
defiendes  con  ardor  ciego  de  atleta, 
cuanto  es  belleza,  luz,  vida  y  progreso. 

Guías  la  juventud  que  arde  sedienta 
de  patriotismo  y  fe;  con  ella  gimes; 
si  la  enseñanza  la  opresión  afrenta, 
¡tú  le  das  libertad,  tú  la  redimes! 

¡Oh!  Yo  no  acierto  a  pronunciar  tu  nombre 
sin  que  del  viento  en  las  gigantes  alas 
me  llegue  un  eco  de  tu  voz,  grande  hombre, 
con  que  el  concierto  del  Olimpo  igualas. 

Dime,  ¿quién  inspiró,  bardo  sagrado, 
ese  numen  creador  que  te  arrebata, 
que  en  un  canto  armonioso  y  delicado 
o  en  himnos  colosales  se  desata...? 
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Dime,  ¿quién  dio  a  tu  voz,  de  los  volcanes 
el  tremendo  rugir,  y  el  eco  suave 
con  que  azotas  la  frente  a  los  titanes 
y  al  niño  arrullas,  cual  a  su  hijo  el  ave? 

Entre  nimbos  de  gloria  confundida, 
el  alma,  sin  pensar,  tu  frase  eleva; 
como  el  rayo  de  sol  calor  y  vida, 
doquier  penetra  cariñosa  lleva. 

Cuando  hablas  siento  palpitar  la  vida 
cual  la  nueva  creación  en  la  alborada; 
nacer  la  libertad  apetecida, 
surgir  mil  mundos  de  la  misma  nada. 

Intrépido  orador,  yo  te  contemplo 
junto  a  Bossuet  en  la  radiante  cumbre, 
donde  habitas  con  él  el  mismo  templo, 
do  compartes  con  él  la  misma  lumbre. 

Batiendo  él  de  águila  caudal  su  vuelo 
en  penoso  declive  hacia  la  tumba, 
yo  vi  tus  alas  desplegarse  al  cielo 
donde  aun  el  eco  de  los  dos  retumba. 

¿Qué  más...?  ¿No  fuiste  acaso  lo  que  el  faro 
en  los  horrores  de  la  mar  bravia? 
¿No  has  sido  en  la  Academia  sol  preclaro, 
honor  del  Parlamento,  luz  y  guía? 
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De  Cristo  luchador,  siempre  mantienes 
enhiesta  la  bandera  de  combate; 
cuando  has  logrado  coronar  tus  sienes, 
ante  Dios  solo,  la  humildad  te  abate. 

Sí;  no  es  la  gloria  que  en  el  mundo  estriba 
la  que  pretendes  en  la  lucha  fiera; 
muy  superior  a  ella,  ¡más  arriba! 
dices  a  tu  alma,  el  galardón  te  espera. 

Cuando  tu  ciencia  su  altivez  humilla, 
con  Dios  a  solas,  y  en  su  amor  se  expande^ 
tu  alma  de  fuego  más  hermosa  brilla, 
tu  genio  colosal  se  hace  más  grande. 

No  faltas  a  la  gloria,  ella  te  falta 
si  perpetúas  tu  misión  sublime 
en  noble  prole  de  virtud  muy  alta, 
que  ama  la  juventud,  que  la  redime, 

De  la  ignorancia  audaz,  del  ateísmo, 
del  furioso  huracán  de  las  pasiones, 
que  abre  a  los  pueblos  insondable  abismo, 
que  prepara  la  muerte  a  las  naciones. 

Profunda  huella  que  tu  paso  marca 
fijada  está  del  Aquilón  al  Austro; 
tu  ardiente  caridad  todo  lo  abarca, 
¡honor  del  sacerdocio,  honor  del  claustro! 


LA   ROSA  Y  EL  JAZMÍN 


AJO  trepadora  planta 
de  jazmín  que  a  mi  ventana 
florece  tarde  y  mañana, 
una  gentil  rosa  canta: 

Reina  soy  de  los  jardines, 
sin  igual  en  gallardía, 
luzco  espléndida  a  porfía 
del  pensil  en  los  confines. 
Aclamada  soy  en  coro 
por  las  más  bizarras  flores, 
y  el  sol  sus  rayos  mejores 
refleja  en  mi  cáliz  de  oro. 

El  jazmín,  con  aire  ledo, 
le  responde  victorioso: 
Por  bello  y  pundonoroso 
no  lejos  de  ti  m.e  quedo. 
Y  extráñame  ese  lenguaje, 
rico  sólo  en  pretensiones, 
que  de  sórdidas  pasiones 
es  preferido  ropaje. 
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Rosa.        ¿Quién  eres  que  así  atrevida 
a  mis  endechas  respondes? 
¡Plebeya!  ¡Acaso  te  escondes 
por  mis  triunfos  ofendida! 
De  necios  el  mundo  lleno, 
ha  dicho  el  Sabio,  se  hallaba: 
de  su  criterio  dudaba, 
mas  hoy  creo,  era  muy  bueno. 

Jazmín.  Soy  el  jazmín,  y  te  aplaudo; 
muy  gentil  y  muy  hermosa 
eres,  magnífica  rosa; 
mas  yo  mi  gloria  recaudo. 
Más  blanco  soy  que  la  nieve, 
mágica  forma  de  estrella 
hace  de  mí  la  flor  bella 
que  a  competiros  se  atreve. 

Rosa.        Blanco  serás  cuanto  quieras; 
careciendo  de  matices, 
a  las  almas  nada  dices: 
son  tus  formas  muy  ligeras. 
Yo  hablo  de  castos  amores, 
de  volcánicas  pasiones, 
de  ensueños  y  de  ilusiones: 
soy  la  elocuencia  en  las  flores. 

Jazmín.   Hay  que  armarse  de  paciencia: 
algo  mejor  represento 
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de  cuanto  me  trae  tu  acento, 
simbolizo  la  inocencia. 
Puro  soy  cual  imagino 
ser  de  Dios  el  pensamiento; 
mi  aroma  es  el  suave  aliento 
de  aquel  Jerarca  divino. 

Rosa.        Adornando  el  casto  seno 
de  una  beldad  impecable, 
debo  ser  incomparable, 
sin  quitar  honor  ajeno. 
Tengo  el  don  de  ser  amada 
de  toda  alma  generosa; 
¡tan  suave  es  mi  nombre,  rosa! 
que  me  siento  enajenada. 

-Jazmín.  Y  yo  siempre  aprisionado 
de  una  virgen  a  la  reja, 
tan  pronto  como  se  aleja 
vuelvo  a  tenerla  a  mi  lado. 
Puedo  decir,  soy  su  dueño... 
cual  vigilante  sereno, 
la  paz  albergo  en  su  seno 
velando  de  ángel  su  sueño. 

Rosa.        No  así,  cual  yo,  confidente 
del  más  ligero  latido 
de  su  corazón  has  sido, 
tú,  jazmín  impertinente. 


Y  por  mucho  que  te  pese, 
te  diré,  que  soy  señora 
del  sol  que  de  amor  colora 
mi  faz  desde  que  amanece. 

Jazmín.  Si  al  sol  naciente  tu  broche 
de  oro  brindas  con  orgullo, 
yo  recibo  el  tierno  arrullo 
de  la  reina  de  la  noche. 
Está  demás  tu  arrogancia, 
hija  de  espinoso  tallo; 
del  hombre  está  dado  el  fallo: 
no  equiparas  mi  fragancia. 

Rosa.        A  nada  puede  llevar 

esta  cinimosa  querella: 
seré  yo  la  flor  más  bella, 
tú  la  fragante  sin  par. 
¡Es  tan  amable  el  cantar 
de  la  ambición  satisfecha, 
que  no  soñé  que  mi  endecha 
te  llegara  a  molestar! 

Almas  hay  como  la  rosa, 
que,  tras  fútiles  razones, 
cultivan  locas  pasiones 
con  ingenuidad  pasmosa. 


ULTIMO  ADIÓS 
(íntima) 


TRISTÍSIMO  recuerdo... 
que  viene  a  torturar  la  mente  mía, 
es  el  recuerdo  aciago  de  aquel  día! 

Por  vez  primera  vi  Imomento  infausto! 
la  mano  helada  de  la  m^uerte,  alzarse 
para  rozar  mi  frente 
y  hundir  mi  corazón  en  la  agonía. 

Mi  padre  idolatrado, 
el  sol  de  mi  existencia,  lentamicnte, 
cual  suele  el  astro  rey  con  grave  pr^so 
llegar  a  su  sepulcro  en  Occidente, 
a  las  puertas  tocaba  de  su  ocaso. 

Ya  próximo  a  expirar,  junto  a  su  lecho, 
a  todos  contemplar  quiso  de  hinojos 
los  hijos  de  su  amor,  y  levantando 
su  mano  reclinada  sobre  el  pecho, 
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fijó  en  nosotros  sus  nublados  ojos: 

la  bendición  postrera 

solícito  impartía; 

y  al  designio  fatal  que  le  apartaba 

de  cuanto  amó  en  el  mundo,  resignado, 

su  espíritu  rendía: 

ieterno  fué  su  adiós!...  nada  faltaba. 

Del  dolor  más  acerbo  en  el  exceso, 

mi  madre  cariñosa  ¡ay!  lastimero 

no  pudo  reprimir  dentro  del  pecho, 

y  en  su  frente  ya  helada  imprimió  un  beso. 

De  mi  alma  dolorida  en  lo  profundo, 
aquél  repercutió  en  ecos  sombríos, 
que  decían:  «íLlorad,  hijitos  míos, 
que  ya  huérfanos  sois  en  este  mundo!» 

Lo  que  entonces  sentí,  me  lo  reservo; 

e  infiel  en  revelarlo 

fuera,  con  frases  que  el  capricho  crea: 

que  no  es  el  sentimiento 

de  un  alma  así  angustiada, 

para  ser  comprendido  o  expresarlo, 

ni  cabe  la  orfandad  en  una  idea. 

En  lágrimas  deshechos  e  inclinada 
la  frente,  del  dolor  al  peso  injusto. 
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uno  en  pos  de  otro,  el  tembloroso  labio 
en  su  frente  posó  blanca  y  helada. 

Y  aquel  fué  un  juramento; 
con  el  beso  filial  fué  así  sellada 
aquella  bendición  que  nos  unía 
en  toda  adversidad,  en  todo  evento, 
y  que,  unidos  aún,  siempre  nos  guía. 

Doce  años  han  pasado, 

cual  pasa  entre  las  flores  rudo  el  viento, 

y  en  mi  rostro  al  trazar  rasgos  viriles, 

con  afán  insaciable  han  deshojado 

la  flor  de  mis  ensueños  juveniles. 

¡Recuerdo  el  más  sombrío, 
que  el  libro  de  mJ  vida  guarda  escrito; 
que  gozas  renovando  amargo  duelo! 
Pasa,  como  pasaron  del  proscrito 
los  sueños  de  color  de  aurora  y  cielo. 

¡Hundios  para  siempre  en  el  abismo 
de  sempiterno  olvido!... 
¡que  el  más  cruel  aguijón  del  ostracismo, 
es  siempre  el  bien  perdido! 


DEO  CONDITORE 


LOS  sabios  del  mundo, 
con  torpe  osadía, 
si  a  verte  resisten 
allí  do  palpitas, 
en  vano  te  buscan, 
la  calma  perdida, 
perdido  el  reposo, 
con  ansia,  infinita. 

Revuelven  el  polvo 
de  archivos,  y  a  guisa 
de  sol  que  en  las  sombras 
auroras  perfila, 
su  genio  altanero 
naufraga  y  expira, 
lanzando  rotunda 
su  audaz  negativa. 

Los  sabios  ignoran 
que  el  ansia  infinita 
que  bulle  en  el  fondo 
de  su  alma  intranquila, 
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es  ya  tu  presencia 
que  exalta  y  hostiga 
las  furias  que  alienta 
su  negra  malicia. 

La  duda  que  lucha 
con  ruda  porfía, 
retrata  el  orgullo 
del  alma  caída, 
que  el  miedo  enloquece, 
que  el  odio  aniquila, 
vencida  en  sus  sueños 
tendidos  en  ruinas. 

Satán  no  llorara 
su  gloria  de  un  día, 
perdida  en  los  siglos 
de  horrenda  desdicha, 
si  audaz  no  intentara 
y  ciego  de  envidia, 
llevar  más  arriba 
su  angélica  silla. 

Su  imagen,  el  sabio 
del  mundo  perfila, 
buscando  en  sus  sombras 
tu  luz  infinita: 
como  él,  al  despecho 
feroz  se  encamina, 
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que  en  llanto  pregona 
tu  gloria  en  su  sima. 

Yo  soy  el  ignaro, 
que  a  verte  no  aspira 
en  los  paroxismos 
de  su  mente  altiva. 
Yo  adoro  el  misterio 
que  el  sabio  no  explica; 
yo  veo  tu  imagen 
doquiera  palpitas. 

Mi  miente  en  sus  ansias 
no  ve  otra  salida 
a  este  laberinto 
de  sombras  y  enigmas, 
de  un  alma  que  siente, 
qua  sufre,  que  ansia 
ver  todo  tan  claro 
como  su  desdicha. 

Y  es  ya  recompensa 
de  un  alma  sencilla, 
hallarte  doquiera 
sin  crueles  fatigas; 
en  la  órbita  inmensa 
por  astros  descrita, 
lo  mismiO  que  en  antros 
de  noche  prolija. 
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Los  cielos,  la  tierra, 
cuanto  es  iuz  y  vida, 
tu  nombre  pregona 
con  voz  peregrina; 
Y  absorta  la  nada, 
cual  ser,  te  prodiga 
la  muda  alabanza 
de  estarte  sumisa. 

Por  tanto,  yo  adoro 
tu  nombre,  que  rima 
grandioso  el  poema 
de  amor  en  la  vida; 
y  ai  vértigo  insano 
que  al  sabio  domina, 
renuncio  por  siempre 
con  fe  pura  y  viva. 


EL  GENIO   DE  GUZMAN 


Lueerna  ardens  et  Jueens 

'^  O  soy  la  luz  que  brilla 

-2-     en  el  fanal  de  augusto  pensamiento, 
que  nadie  abate  ni  jamás  humilla: 
los  cielos  son  mi  asiento. 

Soy  la  estrella  Guzmana; 

en  el  largo  camino  de  la  ciencia, 

a  mi  lema  «Verdad»  todo  se  allana. 

Soy  luz  de  la  conciencia; 

mi  estirpe,  orgullo  de  la  raza  humana. 

El  mar  sus  olas  levantó  iracundo 

y  en  su  trono  tembló  vetusta  Europa 

al  librar  al  brebaje  nauseabundo 

que,  en  la  dorada  copa 

de  mil  bellas  quimeras, 

la  pagana  cultura  le  brindaba; 

se  extinguían  las  luces  postrimeras 
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entre  la  inmunda  lava, 

cuando  alzando  mis  hijos  voz  de  trueno, 

«¡Esto  es  oro!  —  clamaron...  —  ¡esto  es  heno!* 

Del  uno  al  otro  polo 
con  el  golpe  certero  de  mi  espada, 
yo.  de  las  sectas  el  temible  dolo 
reduje  a  polvo  y  nada. 

¿Veis  ese  héroe  gigante 

trepar  las  cumbres  y  correr  ligero, 

cruzar  pueblos,  solícito,  anhelante? 

¡Augusto  misionero, 

hollando  con  su  planta  glorias  y  oro, 

en  su  invicta  pobreza  omnipotente, 

la  sola  caridad  es  su  tesoro: 

¡mi  luz  sobre  su  frente! 

¡Invencibles  cam.peones, 

vuestro  brazo  yo  armé!  ¡Cruz  redentora! 

por  llevarte  a  las  bárbaras  naciones, 

do  el  rayo  de  esperanza  jamás  dora 

el  sombrío  horizonte  del  futuro, 

donde  el  nombre  de  Dios  aun  se  ignora, 

do  a  Confucio  y  Mahoma  culto  impuro 

tributa  envilecido  fanatismo. 

dejando  de  la  vida  los  placeres, 

intrépidos  cruzaron  el  abismo... 

¡Contad,  vosotros,  procelosos  m.ares, 
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la  virtud  de  esos  seres 

flor  de  la  humanidad,  prez  de  sus  lares! 

i  De  castas  vírgenes  legión  bendita 
ante  las  aras  en  que  Dios  se  inmola, 
do  el  sacrificio  generoso  habita, 
conduje  con  mi  luz...  con  mi  luz  sola! 

Y  el  claustro  solitario 
trocóse  en  paraíso; 

a  las  rosas  fragantes  del  Rosario, 
de  blancos  lirios  añadí  el  hechizo: 

Y  alboreó  la  mañana 

cuando  en  hórrida  noche  naufragaba 
de  la  virgen  cristiana 
la  más  bella  virtud,  que  ángel  la  hizo, 
de  mísera  que  fué,  criatura  humana. 

Cuando  la  linfa  del  océano  undoso, 

del  pensador  la  audacia  sobrehumana 

cortaba,  ya  en  cielo  esplendoroso 

la  raza  americana 

mi  numen  vislumbró;  sobre  la  onda 

que  moribunda  gime  allá  en  la  playa, 

mi  nombre  escrito  vio;  ya  en  la  fronda 

de  sus  vírgenes  selvas,  donde  ensaya 

el  ave  su  gorjeo,  o  en  la  pradera 

mi  nombre  con  la  Cruz  se  vio  ligado; 

y  ardiente  reverbera 

el  genio  de  Colón  quien  lo  ha  inspirado. 


-    XXXII    - 

Mi  pura  argéntea  luz  sobre  el  estuario, 

que  amante  por  doquier  la  ola  besa, 

irradié  sin  cesar;  y  el  bosque  solitario, 

do  la  candida  presa 

la  famélica  fiera 

en  sus  garras  ahogar  feroz  presume, 

do  sus  rayos  el  sol  jamás  pusiera 

y  tal  vez  de  las  flores  el  perfume 

sólo  gozaron  las  canoras  aves, 

en  santuario  troqué,  do  el  hombre  adora 

al  Dios  de  Sabahó,  y  en  notas  suaves, 

canta  su  amor  o  compungido  llora. 

Viva  luz  arrojé  sobre  el  camino 

del  humano  saber,  confuso,  incierto; 

al  apóstol  de  Cristo,  peregrino, 

acompañé  al  desierto; 

sobre  la  enhiesta  palma 

que  sin  clemencia  el  vendaval  azota, 

mientras  volaba  su  alma 

dejando  con  la  Cruz  huérfana  y  rota 

su  cuerpo  virginal  abandonado, 

canté  de  la  barbarie  la  derrota 

en  la  muerte  del  FRAILE  denodado. 

Vivo  aún  abrazado 

a  la  Cruz  que  los  mundos  eslabona; 

y  en  mi  honor  he  jurado 
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hacerla  tremolar  de  zona  a  zona. 
jEn  cuántos  pechos  abnegados  arde 
la  llama  santa  que  inicié  con  gloria!... 
Ayer  mis  triunfos  recogió  la  historia: 
hoy  triunfaré  de  ti,  mundo  cobarde! 


iQue  a  Dios  envuelves  en  tu  risa  infame; 

fementida  verdad,  ciencia  vacía?... 

Por  más  que  el  mundo  clam.e, 

yo  vengaré  tu  pérfida  ironía: 

y  en  tu  sepulcro  abierto, 

pondré  la  Cruz  que  has  blasfemado  ¡impía! 

Que  mi  poder  no  ha  muerto! 


ANHELOS 


Al  eximio  poeta 
Carlos  Cuido  y  Spano. 

QUISIERA  ser  el  aura  que  perfuma 
la  gota  de  rocío; 
el  rayo  enamorado  que  la  esfuma 
celoso  en  el  estío. 

Quisiera  ser  el  alma  del  capullo 
blanquísimo  del  lirio, 

que  vuela  en  sus  efluvios  al  arrullo 
de  místico  delirio. 

Para  llegar  a  ti,  como  el  aliento 

vivífico  del  cielo; 
como  el  suave  calor  de  un  sentimiento 

de  amor  y  de  consuele. 

Para  exornar  tu  frente  de  poeta, 
con  lauro  ideal,  divino 

vate  del  corazón,  rendido  atleta, 
del  canto  peregrino. 


CHARITAS 


A  la  memoria  de  la  vir- 
tuosa matrona  Margarita 
C.  de  Girado. 

COMO  hijo  predilecto  en  abandono 
dulcísimo,  que  espía  sus  anhelos, 
al  pie  sentado  del  augusto  trono 
del  eterno  Monarca  de  los  cielos, 
envuelto  en  prismas  de  indecible  tono, 
descansa  un  ángel  de  sus  regios  vuelos: 
fulgen  sus  alas,  su  adorable  frente 
de  centellas  es  vivido  torrente. 

Nadie  como  él,  de  Dios  los  sentimientos 

traduce  en  el  lenguaje  soberano 

de  ternura  y  perdón;  sus  pensamientos 

fijos  están  en  el  terrible  arcano 

que  conmueve  la  tierra  en  sus  cimientos 

con  el  rigor  del  infortunio  humano; 

y  al  Juez  airado,  conmovido,  implora, 

conteniendo  su  diestra  vengadora. 
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Es  el  nuncio  divino,  que  desciende 

raudo  hasta  el  mundo  cuando  el  sol  se  oculta; 

el  que  los  astros  de  la  noche  enciende, 

y  en  las  entrañas  de  su  sombra  ausculta 

la  red  infame,  que  miseria  tiende 

a  cuanto  en  ella  su  dolor  sepulta: 

se  llama  Caridad,  su  excelso  nombre 

vela  la  eterna  dignidad  del  hombre. 

Cuando  sus  velos  de  crespón  condensa 
la  noche  en  afanoso  parpadeo, 
entonces  su  misión  alta  comienza: 
entonces  se  percibe  su  aleteo, 
entre  el  dominio  de  orfandad  inmensa 
que  alumbra  de  su  faz  el  centelleo, 
sobre  el  dormido  mundo  en  falaz  calma, 
sobre  la  noche  sepulcral  del  alma. 

Dulce  como  el  ensueño  que  adivina, 
dormido  el  niño  en  el  materno  seno, 
cual  rayo  que  del  astro  peregrina 
hacia  la  tierra,  acariciante  y  bueno, 
junto  el  dolor  se  posa;  lo  ilumina; 
y  es  su  sonrisa  el  despertar  sereno 
del  alma  tempestuosa  a  la  bonanza, 
porque  enciende  su  amor  luz  de  esperanza. 

Su  voz  es  tierno  imponderable  canto, 
que  vibra  enternecido  en  la  conciencia 
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del  reprobo  que  oculta  su  quebranto, 
burlar  creyendo  la  divina  ciencia: 
Y  el  crimen  purifica  con  el  llanto 
de  suave  redentora  penitencia, 
de  m;sero  trocándolo  en  sublime 
la  fuerza  que,  invisible,  lo  redime. 

Es  él  ese  sutil  presentimiento, 

que  al  alma  generosa,  cruel  desvelo, 

por  físico  o  moral  derrumbamiento 

producido,  revela;  él  su  consuelo, 

que  se  desliza  con  calor  de  aliento 

sobre  tristezas  de  impalpable  hielo, 

cuando  el  socorro  cariñoso  lleva 

por  manos  de  aquella  alma  que  se  eleva. 

Junto  a  la  cuna  del  infante  vuela, 
perpetuo  haciendo  el  esplendor  del  día, 
y  en  el  cielo  surcado  por  su  estela, 
de  ensueños  forja  constelada  vía; 
y  si  el  niño  en  su  pecho  se  abroquela, 
¡oh,  qué  pura,  qué  santa  es  su  alegría! 
¡A  vivir  para  siempre  renunciara 
si  un  destino  fatal  se  lo  quitara! 

Ora  es  aquél,  que  con  amor  contemplo, 
genio  divino  de  tornátil  mano, 
que  aguarda  el  pobre  en  el  portal  del  templo 
y  que  al  nombre  dulcísimo  de  <'hermano'> 
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reconoce  al  mendigo,  y  con  su  ejemplo, 
a  dar  le  enseña  lo  que  no  es  humano: 
el  óbolo  inefable  del  encanto, 
sonrisa  celestial  que  irisa  el  llanto. 

Ora  es  de  la  matrona  o  la  doncella 
amor  que  alienta  al  que  desgracia  humilla, 
siguiendo  alado  la  sangrienta  huella 
que  conduce  al  cadalso  y  la  buhardilla, 
como  la  hermosa  escrutadora  estrella 
que  en  las  alturas  del  espacio  brilla, 
revelando  a  los  antros  con  su  lumbre 
la  gloria  del  martirio  allá  en  la  cumbre. 

El  miserere  eterno  de  la  vida 
lleva  en  su  corazón  de  fuego  escrito; 
y  su  brillante  clámide  teñida 
luce  con  sangre  del  mortal  proscrito, 
que  es  plegaria  del  alma  redimiida 
penetrando  triunfal  en  lo  infinito, 
cuando  al  final  del  áspero  camino, 
de  gloria  lo  arrebata  un  torbellino. 


CLARO  DE   LUNA 

ÁNFORA  de  esmeralda, 
bordeada  de  corales 
y  de  topacios  gualda, 
semeja,  en  vesperales 
brumas  el  lago  envuelto, 
do  en  baño  de  turquesas 
alzan  su  talle  esbelto 
quiméricas  princesas. 

Su  sombra  regias  palmas 
plasmando  gigantea, 
poliformes  fantasmas 
evocan  en  la  idea: 
contrastes  e  ilusiones 
que  bien  fueran  diseñes 
de  arábicas  ficciones 
Y  de  orientales  sueños. 

De  una  a  la  otra  zona, 
la  sombra  tumularia 
del  álamo  festona 
el  lago,  Y  la  plegaria. 
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que,  hendida  en  lo  infinito, 
su  excelsa  copa  ensaya, 
lejano  agudo  grito 
remeda  de  atalaya. 

En  olas  odorantes 
desbórdase  la  flora; 
combínanse  flamantes 
tornasoles  de  aurora; 
y  es  grata  hasta  el  delirio, 
del  cielo  azul  la  calma, 
como  el  sueño  de  un  lirio 
sobre  un  sueño  del  alma. 

Las  hojas  en  lo  espeso 
del  ramaje  murmuran, 
dejando  oir  el  beso 
del  amor  que  se  juran: 
náyades  sigilosas, 
que  celan  sus  amores, 
vagando  presurosas 
se  besan  con  las  flores. 

Enjambres  invisibles, 
en  místico  aleteo, 
modulan  comprensibles 
estrofas  de  himeneo, 
dignas  de  Anacreonte: 
luciérnagas  artistas. 
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que  el  diáfano  horizonte 
decoran  de  amatistas. 

Su  túnica  inconsútil 
de  impecable  blancura, 
hecho  aro  el  cuello  dúctil, 
en  ondas  de  frescura 
gentil  sumerge  ufano 
el  cisne  majestuoso; 

Y  es  himno  de  verano 
su  gesto  rumoroso. 

Del  cristal  que  se  agita 
por  sus  alas  herido, 
la  estrofa  que  palpita 
sobre  el  lago  dormido, 
sus  cadencias  engarza 
en  el  círculo  etéreo 
que  forma  de  la  zarza 
nocturnal  himno  aéreo. 

Coposo  sauce  deja 
caer  lluvia  de  rizos; 

Y  en  su  crespa  guedeja, 
eólicos  hechizos 
esconde  susurrante 

el  céfiro  ligero, 

que  es  rapsoda  ambulante 

del  prado  y  <^g1  estero. 
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Al  corro  misterioso 
de  trovas  impalpables, 
turbada  en  su  reposo, 
rumores  inefables 
va  uniendo  a  ratos  leda 
la  grama  de  la  orilla, 
tremante  mar  de  seda 
bajo  invisible  quilla... 

El  alma  se  enamora 
de  aquel  idilio  inmenso, 
Y  vuela  soñadora 
como  espiral  de  incienso, 
buscando  en  desvivido 
vaivén  de  sus  potencias, 
el  fuego  que  ha  encendido 
aquellas  fervescencias. 

El  zafíreo  relente, 
de  gotas  aureolea 
su  fatigada  frente, 
que,  al  rendirse,  voltea 
sobre  el  lago,  cual  perlas, 
que  pagan  su  desvelo 
por  querer  recogerlas, 
con  la  visión  del  cielo. 

Dulce  como  un  halago 
de  amor  y  de  contento, 
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retrata  sobre  el  lago 
su  faz,  bruñido  argento, 
la  luna,  donairosa 
paseando  por  la  esfera, 
que  naira  y  se  alboroza 
la  virgen  prinaavera... 

Es  ella,  es  su  pupila 
que  aquel  cristal  azula, 
y  en  él  tenue  perfila 
la  sombra  que  lo  adula; 
el  alma  del  arrullo, 
el  alma  del  arpegio, 
el  genio  del  murmullo 
de  aquel  concierto  regio. 

La  vidente  se  inclina, 

y  de  amor  en  exceso, 

la  linfa  cristalina 

agita  con  un  beso, 

que  al  vibrar  sus  sonidos, 

al  lago  terso  y  calmo 

transmite  sus  latidos 

como  el  cantar  de  un  salmo. 


EVOCACIÓN  AL  SIGLO  XIX 
A  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII 

EN    su    JUBILEO    PONTIFICAL 


Vieit  Leo  de  tribu  Juda 

DETENTE  ahí,  o  en  tu  cobarde  fuga 
llevando  irás  el  peso 
de  tu  ignominia,  petulante  siglo, 
que  rico  en  pretensión,  falto  de  seso, 
el  Réquiem  entonar  sobre  la  tumba 
de  la  Esposa  de  Cristo  inmaculada 
pretendiste,  diciendo:  «Aquí  sucumba 
la  de  los  triunfos  de  la  edad  pasada... 
que  yo  el  imperio  elevaré  fecundo 
en  libertades,  opulencia  y  gloria, 
de  la  razón,  cuya  sombría  historia 
es  la  del  que  sucumbe 
en  el  total  derrumbe, 
presa  del  fanatismo  en  su  victoria.» 

Tú  has  pasado,  y  tal  vez  pase  tu  nombre 
al  oprobio  del  pecho  que  te  aplaude, 
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cuando  serena  la  ofuscada  mente, 

vea  en  tus  LUCES  la  mentira,  el  fraude, 

con  deshonra  grabados  en  la  frente 

de  las  nómadas  turbas,  que  un  camino 

buscando  van  con  impotente  anhelo: 

el  camino  del  cielo, 

tras  la  sombra  falaz  de  tu  destino. 

No  ha  valido  a  tu  loca  fantasía 
arrogarse  la  gloria  del  pasado: 
en  el  ciclo  fatal  has  consumado 
tu  carrera,  al  nacer  de  un  nuevo  día. 

Alza  tus  ojos  del  horrendo  abismo, 

do  sueños  tantos  disiparse  has  visto: 

y  sobre  augusto  trono, 

del  Monte  Santo  en  la  radiosa  cima, 

verás  cual  arde  inextinguible  llama 

que  tu  impiedad  reanima, 

que  a  tu  esclavo  de  ayer  el  pecho  inflama. 

Hasta  el  solio  de  Pedro  el  clamor  llega 
de  la  estirpe  que  ayer  le  maldecía 
enajenada,  delirante,  ciega, 
al  torpe  engendro  de  infernal  orgía. 
Son  tus  falanges,  revolviendo  en  torno 
del  Sacro  Monte  en  que  la  luz  fulgura: 
sin  que  se  oculte  su  feHz  bochorno, 
regresan  a  su  fe,  con  fe  más  pura. 
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Mas  ¿tú  mismo  no  has  visto 

cuan  poco  pudo,  casquivana  y  loca, 

la  onda  furiosa  que  se  alzó  pujante 

Y  desafió  arrogante 

a  la  reina  del  mar,  la  dura  roca? 


Aquel  que  abate  la  soberbia  frente 
del  monstruo  coronado, 
y  da  el  ósculo  santo  al  desgraciado 
para  hacerle  en  su  gloria  confidente, 
de  ti  se  venga  al  fin,  y  fuerte  troca 
en  gloria  suya  tu  poder  de  un  día: 
él  de  tu  nada  a  la  verdad  te  fía... 
«¡Has  triunfado  otra  vez!»  dice  tu  boca. 

Vete  en  paz,  que  sin  ti  la  luz  prosigue 
las  brillantes  jornadas  del  progreso, 
y  hacia  Roma  su  marcha  el  mundo  sigue 
para  dar  a  León  el  postrer  beso. 


REPARACIÓN 


ENVUELTO  en  el  horror  de  la  tragedia 
rueda  el  mundo  la  cumbre  hasta  el  abismo, 

Y  en  el  fondo  rugiente  sensualismo 
enciende  abyecta  la  infernal  comedia. 

En  tanto  Dios,  desde  la  altura,  asedia 
quien  salve  al  hombre  por  el  hombre  mismo; 

Y  al  siniestro  fulgor  del  cataclismo 

el  Hombre  Verbo  en  la  contienda  media. 

Del  empíreo  bajó  la  eterna  Alteza 
hasta  el  lodo  que,  vil,  al  hombre  humilla: 
en  crisol  convertida  su  grandeza, 
el  oro  entre  la  escoria  puro  brilla: 
álzase  ufana  la  humanal  realeza, 
siendo  su  pedestal  la  propia  arcilla. 


MEDITANDO 

Bate  el  fúnebre  paso  de  la  muerte 
cual  velado  tambor  dentro  del  pecho. 

LONGFELLOW 

DEL  viento  herida  la  naciente  rosa, 
reina  nnimada  del  pensil  florido, 
arrió  sus  hojas  tempestad  furiosa, 
cayó  al  abismo  de  profundo  olvido. 

No  le  ha  valido  en  la  fecunda  flora 
vestirse  galas  de  tisú,  de  grana: 
murió  del  ser  en  eclipsada  aurora; 
hija  del  tiempo,  fué  su  gloria  vana. 

Así  ve  el  hombre  disiparse  un  día 
de  rey  del  orbe  su  brillante  aureola; 
caer  el  cetro  de  su  mano  fría, 
que  todo  el  tiempo  a  su  furor  inmola. 

Triste  sendero  que  el  destino  marea 
al  que,  cegado  por  terrena  suerte, 
de  lo  infinito  la  verdad  no  abarca: 
iMirando  en  torno,  sólo  ve  la  muerte! 
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lOh!  ¡no  es  posible,  no,  que  así  termine 
todo  el  esfuerzo  y  la  humanal  pujanza! 
¡Que  a  fin  tan  triste  sin  cesar  camine 
bajo  la  eterna  luz  de  la  esperanza! 


Almas  dolientes,  contened  el  llanto; 
dejad  la  tierra  con  sereno  vuelo, 
que  tras  la  noche  con  su  negro  manto 
veréis  la  hermosa  claridad  del  cielo. 


SOBRE  LA  TUMBA 
DE   Mí    HERMANO  EMILIO 

¡Ay  del  que  ríe  del  ajeno  llanto 
y  ve  sin  pena  que  el  sepulcro  encierra, 
joven  lozano! 


I 


PERDIENDO  iban  su  luz  tus  negros  ojos, 
Y  en  ella  envuelta  se  iba  mi  alegría; 
sentí  la  majestad  de  la  agonía, 
rindiéndome  al  dolor;  caí  de  hinojos. 

Era  ya  tarde...  ¡sólo  eran  despojos! 
Lo  que  atónita  mi  alma  presentía, 
era  una  realidad:  volado  había 
la  vida  con  la  lumbre  de  tus  ojos. 

Abrí  mi  corazón  como  un  sagrario; 

Y  allí  donde  guardaba  tu  cariño, 

tu  imagen  coloqué  para  memoria 

de  aquel  eterno  adiós;  y  en  el  santuario, 

postrándome  con  el  candor  de  un  niño, 

en  llorarte  y  orar  cifro  mi  gloria. 
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II 


¡Oh!  sí...  puedo  gemir  sin  ser  ecbar-de; 
pues  veo  sumergirse  en  desconsuelo 
el  orbe  todo,  el  mar,  la  tierra,  el  cielo, 
de  cada  día  al  declinar  la  tarde. 
Puedo  libre  llorar,  y  sin  alarde, 
hasta  el  solio  de  Dios  llevar  mi  duelo, 
cual  tributo  de  amor  que  envía  el  suelo 
al  que  dijo  al  dolor:  <'Consume,  arde; 

En  tus  llamas  envuelve  toda  tierra; 
seas  fuego  y  crisol  que  purifica 
lo  que  en  fuente  trocó  de  tantos  males 
cuantas  pruebas  de  amor  su  seno  encierra; 
Y  redime  al  mortal,  y  glorifica, 
imprimiendo  en  cada  alma  tus  señales.» 


II 


Gime  la  onda  que  en  la  playa  expira, 
Y  el  mar  no  reconoce  su  lenguaje; 
y  la  tórtola  viuda,  en  el  ramaje, 
en  vano  el  prado  a  contristar  aspira. 

¡La  muerte  sólo  escucha  al  que  suspira! 
sigue  su  canto  el  turbulento  oleaje; 
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riente  siempre  el  seductor  paisaje, 
se  burla  del  dolor...  y  el  ave  expira. 

¡Así  oye  el  mundo  el  quejumbroso  acento 
de  mi  alma,  y  responde  a  su  agonía 
con  la  orgástiea  bulla  de  su  canto! 
Mas  no  importa  se  pierda  mi  lamento 
en  estruendos  de  cruel  necia  alegría, 
si  hasta  al  trono  de  Dios  sube  mi  llanto. 


IMELDA  ^^' 
(la  primera  y  última  comunión) 

I 

SONÓ  el  último  acorde...  vago  ruido... 
son  genios  sollozantes  que,  al  pasar, 
murmuran  con  dolor:  «¡Todo  ha  concluido!'* 
La  onda  perfumante  se  ha  extinguido; 
velado  está  el  altar. 

II 

En  los  pechos  saciados,  alegría; 
en  torno  del  Sagrario,  soledad: 


(1)  Encantadopa  niña,  muerta  en  éxtasis  de  amor 
el  día  de  su  primera  comunión,  milagrosamente  otor- 
gada por  el  eielo  cuando,  no  sin  divina  disposición,  se 
la  rehusaban  los  hombres  so  pretexto  de  corta  edad. 
Vistió  el  hábito  de  Santo  Domingo  en  Bolonia,  su  pa- 
tria, a  la  edad  de  nueve  años,  y  murió  dos  años  después 
recreada  por  un  prodigio  del  amor  divino,  quizá  único 
en  la  historia  del  mundo.  La  Orden  de  Predicadores 
«elebra  su  fiesta  el  día  19  de  Septiembre. 
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pasó  el  regio  festín,  la  salmodia... 
todo  es  paz  y  quietud,  melancolía, 
silencio  y  majestad. 


III 


Sola  en  el  vasto  y  silencioso  coro, 
que  acusa  apenas  matutina  luz, 
ante  la  verja  de  barrotes  de  oro, 
que  escuda  de  su  amor  todo  el  tesoro, 
suspira  Imelda  en  cruz. 


IV 


Surgiendo  entre  confusos  arreboles, 
esfúmase  en  silueta  de  alba  flor; 
sus  ojos  centelleantes  son  crisoles 
do  converge  la  lumbre  de  los  soles 
en  idilios  de  amor. 


V 


Avara  ojiva  desde  el  alto  muro, 
finge  rara  ilusión;  en  su  esbeltez, 
se  funde  misterioso  clarobscuro: 
crepúsculo  guardián  de  un  lirio  puro 
¿olvidado  tal  vez?... 
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VI 


En  la  penumbra  de  ideal  paisaje 
cubierto  de  esmeralda  y  carmesí, 
tal  brilla  blanca  flor  en  el  ramaje, 
y  la  estrella  triunfante  del  celaje 
sobre  un  cielo  turquí. 


v: 


Mudos  los  labios,  palpitante  el  seno, 
endechas  se  adivinan,  tierno  afán, 
que  dulce  transparenta  de  ansias  lleno, 
vuelto  el  angelical  rostro  sereno 
a  su  adorable  imán. 

VIII 

De  pronto,  lastimero,  hondo  gemido 
invade  la  silente  majestad: 
el  eco  de  su  voz,  flébil,  transido, 
los  cielos,  no  la  tierra,  ha  conmovido 
de  amor  y  de  piedad. 


IX 


¡Es  el  postrer  combate!  el  áureo  muro 
que  abismos  ahondaba  entre  los  dos, 
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brechado  ya  aparece,  a  su  conjuro; 
Y  en  cielo  transformando  el  templo  obscuro 
¡la  majestad  de  Dios! 


X 


Es  la  hora  nupcial.  Desde  el  Sagrario 
el  fino  amante  hacia  su  esposa  va: 
la  virgen  cree  de  un  sueño  imaginario 
ser  víctima,  y  acepta  ese  Calvario 
donde  su  amado  está. 


x: 


Hay  célicos  efluvios,  hay  fulgores 
y  celajes  de  albura  sin  igual, 
simulando  el  vaivén  de  sus  ameres 
el  idilio  sublime  de  las  flores 
con  la  brisa  estival. 

XII 

No  es  sueño,  no  es  ficción...  cual  esplendiera 
blanco  más  que  la  nieve  en  el  Tabor, 
a  ella  se  aproxima.  Hostia  ligera, 
y  en  su  absorta  pupila  reverbera 
la  faz  del  Salvador. 
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XIII 


Sobre  la  frente  de  marfil  añoso 
de  la  extática  virgen,  al  caer 
del  nimbo  divinal  destello  hermoso, 
funde  auroras  de  brillo  primoroso 
de  fino  rosicler. 

XIV 

Hay  música  de  alas...  todo  el  cielo 
se  muestra  circunscripto  ante  el  altar; 
presa  del  estupor  y  del  anhelo, 
conteniendo  los  ángeles  su  vuelo 
aún  temen  respirar. 

XV 

Silencio,  expectativa...  luego  un  trino 
de  mágico  embeleso;  en  el  ardor 
de  idílicos  transportes,  peregrino, 
brota  de  humano  pecho,  y  es  divino 
canto  de  ruiseñor. 

XVI 

*iPor  fin,  por  fin!...  cual  lo  veía 
en  deliquios  de  ardiente  frenesí; 
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tal  como  le  soñaba  noche  y  día, 
en  espasmos  de  amor  y  de  agonía, 
¡mi  amado!  ¡helo  aquí! 

XVÍI 

>*¡0h  lumbre  de  mis  ojos!...  de  mi  vida 
perenne  memorial,  en  mi  ambición 
de  recibirte  así,  y  ser  recibida, 
es  sólo  que  viví,  ¡Hostia  querida! 
muriendo  en  la  ilusión! 

XVIll 

>»Hoy  vivo  en  realidad;  y  reclinada 
en  tu  seno,  Jesús,  muerto  por  mí, 
también  quiero  morir  anonadada 
al  fuego  de  tu  amor,  de  tu  mirada, 
¡que  mártir  soy  sin  ti!>» 

XIX 

Calla,  y  la  Hostia  desde  su  ígneo  trono 
desciende  hasta  sus  labios  de  carmín: 
¡idilio  divinal!...  poema  sin  tono, 
que  Imelda  sólo  canta  en  su  abandono 
de  muerto  serafín. 
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XX 


En  concierto  armonioso  de  cascadas, 
desátanse  raudales  de  loor; 
y  al  ritmo  de  sus  alas  desplegadas, 
confunden  los  querubes  sus  baladas 
con  la  mártir  de  amor. 

XXI 

Como  uno  de  ellos,  la  sidérea  hueste 
el  alma  de  la  virgen  transportó; 
Y  el  cuerpo  inmóvil,  en  su  nivea  veste, 
de  rodillas  quedó,  creación  celeste 
que  Fidias  no  soñó. 


VICTORIOSA 


CUANDO  mis  ojos 
vueltos  al  cielo, 
rasgan  su  velo 
con  ígneo  ardor, 
por  sobre  abrojos 
mi  pie  sangrando, 
voy  deslizando 
sin  cruel  dolor. 

Vidente  el  alma, 
no  sólo  aspira; 
siente  y  suspira 
por  lo  que  ve: 
sobre  la  palma 
del  dolorido 
mártir,  olvido 
de  lo  que  fué. 

Ese  es  su  aliento, 
dulce  esperanza; 
paz  y  bonanza 


sólo  hay  allí: 
«Del  sufrimiento 
nace  la  aureola», 
dice,  Y  se  inmola 
con  frenesí. 

En  raudo  vuelo 
las  alas  tiende, 
y  el  llanto  enciende 
luz  en  su  faz. 
¡Feliz  anhelo 
de  sacrificio, 
que  en  el  suplicio 
halla  solaz! 

...  Y  luego  el  canto, 
no  necio,  estoico; 
el  canto  heroico 
de  aire  triunfal: 
tras  su  quebranto, 
la  lucha  crea 
lumbre  febea, 
gloria  eternal. 


EUCARÍSTICA 
(elevación) 


LA  mano  del  ungido,  reverente, 
toma  el  ácimo  pan;  sobre  su  frente 
un  nimbo  sideral,  claro  diseña 
la  cercana  presencia  del  Dios  vivo; 
prostérnanse  las  almas,  cae  lo  altivo, 
de  los  bronces  timbrados  a  una  seña. 

Se  alza  rumor  inmenso,  como  de  olas, 
que  las  naves  repletas  finge  solas 
Y  en  el  alma  palpita  de  las  cosas, 
con  el  temblor  de  contenido  espanto; 
ternura  el  corazón,  los  ojos  llanto, 
vierten,  y  son  plegarias  silenciosas. 

Sobre  la  errátil  onda  que  se  esfuma 
del  sacro  espacio  en  la  cerúlea  bruma, 
blanca,  de  resplandor  intenso  orlada, 
entre  el  cielo  y  la  tierra  se  suspende, 
como  en  nuevo  Calvario  a  que  desciende, 
de  los  siglos  la  Hostia  inmaculada. 
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¡Hosanna  inmenso!  idealidad  serena 
agita  el  pecho,  y  de  su  paz  se  llena 
augusto  el  ámbito;  fulgentes  coros 
arrojan  sus  diademas  de  la  altura 
bruñendo  el  pedestal  de  su  hermosura 
y  descienden  en  lluvia  de  meteoros. 

Abrazado  a  la  tierra,  el  cielo  inclina 
su  creada  majestad  a  la  divina; 
¡sólo  la  Hostia  excelsa  se  levanta 
entre  arpegios,  plegarias  y  loores! 
Besan  ángeles,  hombres,  astros,  flores, 
la  huella  ensangrentada  de  su  planta. 

Fuera  resuena  el  maldiciente  grito 
del  judaico  furor,  en  lo  infinito 
de  su  proterva  ingratitud,  no  alcanza 
la  inmolación  eterna  del  Cordero, 
que  riega  de  los  siglos  el  sendero 
con  la  sangre  divina  de  la  alianza. 

¡Ingrato  mundo,  audaz  y  temerario, 
que  amas  el  Sinaí  sobre  el  Calvario! 
La  Víctima,  por  ti,  diaria  se  inmola, 
tu  sarcasmo  escuchando  enternecida; 
y  hasta  el  fin  te  dará  su  eterna  vida, 
pero  te  ha  de  juzgar  una  vez  sola! 


AMISTAD 


Para  mi  joven  amigo 
Juan  de  Dios  Gatiea  (hijo). 

(imitación) 

ELEVARSE  a  una  esfera  invisible 
presentida  por  crueles  nostalgias, 
cual  el  cóndor  se  eleva  en  los  aires 
despreciando  al  reptil  que  se  arrastra: 
es  sentir  el  hervor  en  la  sangre 
de  la  sangre  de  olímpica  raza: 
arrancar  un  espíritu  excelso 
a  prisiones  de  limo  que  manchan. 

Sorprender  una  luz  en  alturas 
que  de  humano  lo  ruin  sobrepasan, 
escuchar  una  voz  que  acaricia 
sin  medrosas  elipsis  ni  pausas: 
es  vivir  para  el  dulce  consorcio 
que  perfidias  e  intrigas  no  alcanzan: 
es  fundirse  en  el  molde  divino, 
de  unidad  en  misterio  dos  almas. 
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Percibir  de  esa  unión  la  ventura, 
como  un  eco  perenne  que  canta 
el  eterno  aleluya  de  un  himno 
en  que  vibra  el  amor  de  la  patria: 
es  ser  digno  del  nombre  sublime 
que  dos  almas  gemelas  exalta 
en  un  cielo  impalpable  de  glorias, 
de  alegrías,  de  amor,  de  esperanzas. 

Mantener  insolubles  los  lazos 
de  tan  pura  y  mirífica  alianza, 
contemplando  bruñirse  sus  nudos 
con  el  roce  de  extrañas  audacias: 
es  saber  enfrenar  las  corrientes 
de  infortunio  que  el  pecho  desgarran: 
es  triunfar  como  el  águila  triunfa 
conquistando  regiones  más  altas. 

Remontar  hasta  el  cielo  ese  afecto, 
siendo  Dios  su  purísima  fragua, 
y  el  crisol  de  que  fúlgidas  brotan 
las  aureolas  de  aquellos  que  aman: 
coronarse  es  de  nubes  la  frente 
asentando  en  la  tierra  la  planta, 
cual  es  sólo  y  asaz  exclusivo 
privilegio  de  altivas  montañas. 


A    MARÍA 


MEMORARE 


CUANDO  negro  festón,  cruzando  el  cielo 
de  mi  vida  mortal,  rudo  el  dolor, 
presagie  la  cercana  despedida, 
registra  en  tus  memorias  la  partida 
de  mi  postrer  amor. 

Cuando  turbios  mis  ojos,  la  mirada 
divague,  de  su  luz  en  la  escasez, 
en  busca  del  ensueño  del  que  ama, 
que  no  alumbra  quizá  su  débil  llama, 
no  preguntes  cuál  es. 

Cuando  trémulo  el  labio,  la  amargura 
haga  informes  los  ecos  de  mi  voz, 
atiende  por  quien  brota  hondo  gemido, 
desde  el  fondo  del  alma  desprendido, 
como  un  eterno  adiós. 

Cuando  el  calor,  la  luz,  el  ser,  la  vida, 
se  nieguen  ya  mi  cuerpo  a  sustentar, 
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verás  que  todavía  hay  en  mí  aliento 
para  amarte,  cual  se  ama  el  pensamiento 
de  un  trono  y  de  un  altar. 

Cuando  sobre  mi  pecho,  en  sus  congojas, 
tiemble  la  cruz  bendita  que  adoré, 
y  mi  mano  del  uno  al  otro  lado 
se  vuelva  en  ademán  desamparado, 
¿a  quién  acudiré? 

¡Cuando  esa  hora  llegue!...  ¡Lo  entreveo! 
Angustia  cruel  mi  alma  invadirá; 
y  sin  ti  ¿cuál  será  su  desconsuelo, 
manchada  con  el  lodo  de  este  suelo, 
al  juzgarla  Jehová? 

Entonces,  te  lo  ruego,  no  me  olvides, 
que  es  hora  de  ternuras  para  ti: 
enjuga  tú  mi  llanto,  madre  mía, 
¡acuérdate  de  mí,  Virgen  María! 
¡acuérdate  de  mí! 


FLOR  AMERICANA 


DEL  índico  pensil  la  más  hermosa 
quiso  Dios  escoger  entre  las  flores, 
y  en  ensueño  de  férvidos  amores 
llamóla,  con  ternura,  dulce  esposa. 

La  flor  se  estremeció:  <'Me  llamo  Rosa», 
dijo,  cual  declinando  los  honores; 
Y  Dios  dijo  al  Rimac:  «En  tus  rumores, 
eterno  harás  el  nombre  de  esta  diosa.  ^> 

Por  eso  cuando  asoma  extraña  nave 
del  convexo  horizonte  allá  en  la  cima, 
el  viajero  de  América  ya  sabe 

Que,  bajo  los  encantos  de  su  clima, 
hermosura  mayor  hallar  no  cabe 
que  la  flor  virginal  Rosa  de  Lima. 


SIEMPREVIVA 

Sobre  la  tumba  de  Ja  malo- 
grada señorita  María  Cristina 
Campbell  Orma. 

EN  el  fino  cordaje  de  su  alma, 
sensible  laúd, 
tuvo  un  eco  sonoro  cada  alma 
Y  cada  virtud. 

Al  supremo  nivel  exaltada 

la  gracia  de  amar 
poseyó,  y  si  amó  fué  adorada 

del  mundo  al  pasar; 

Como  pasa  fugaz  meteoro 

dejando  de  tul 
bella  franja  de  lama  de  oro 

en  el  cielo  azul. 

Como  deja  el  esquife  en  las  aguas 

de  terso  cristal 
blanca  estela,  y  luz  en  las  fraguas 
el  fino  metal; 
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Un  reguero  dejó  de  sonrisas, 

y  en  místico  afán 
otro  mundo  buscó  y  otras  brisas 

que  aquí  no  se  dan. 

Dióla  el  cielo  magníficas  alas 

y  excelsa  ambición; 
y  natura  brindóle  sus  galas 

con  rara  efusión. 

Era  un  ángel  de  gracia  hechicera. 

Su  infantil  candor 
reflejaba  en  el  rostro  qué  era: 

con  alma  una  flor. 

Ante  el  pórtico  regio  extasiada, 

del  mundo  entrevio 
la  falacia,  alzóse  alarmada 

y  el  vuelo  tendió. 

Vertió  el  sol  en  su  frente  bendita 

raudales  de  luz; 
a  la  tierra  legó  ella  una  ermita, 

y  en  ella  una  cruz. 

Fué  aquel  día  de  gozo  en  el  cielo; 

de  llanto  y  dolor 
para  cuantos  es  tétrico  el  suelo 

sin  ángel  ni  flor. 


A  Pío  X 


SONETO 


CORONANDO,  risueño,  las  colinas 
que  el  Tíber  apacible  festonea, 
cual  astro  acariciante  que  pasea, 
los  abismos  alumbras  y  dominas. 

Si  torvas  tempestades  peregrinas 
del  fondo  se  alzan  en  feroz  marea, 
tu  rayo  en  disiparlas  se  recrea, 
al  mirarse  en  las  ondas  cristalinas. 

Poder  y  majestad,  luz  y  hermosura, 
emblemas  tuyos  son,  son  tus  blasones, 
reverberando  eternos  en  la  altura 

inaccesa  al  furor  de  las  pasiones. 
¡Trono  es  tu  corazón  de  la  ternura, 
tu  trono  el  Sinaí  de  las  naciones! 


A  MI  CRUCIFIJO 


DEL  muro  suspendido  noche  y  día, 
a  todas  horas  es 
tu  sombra  el  talismán  del  alma  mía, 
feliz  siempre  a  tus  pies. 

No  puedo  yo  mirarte  sin  ternura, 

mi  dulce  único  bien; 
¿y  en  quién  cifrar  pudiera  mi  ventura 

mejor  que  en  ti...  en  quién? 

Tú  solo  eres  mi  herencia,  mi  tesoro, 
mi  Dios,  mi  Salvador, 

mi  gloria,  mi  esperanza,  si  te  imploro 
ferviente  y  con  amor. 

Tú  solo  eres  consuelo  de  mis  penas, 

pendiente  de  la  cruz; 
del  alma  las  borrascas  tú  serenas, 

tus  sombras  son  mi  luz. 

Yo  te  amo  más,  Señor,  en  la  montaña 

de  tu  hórrida  pasión, 
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que  los  mundos  sacando  de  la  entraña 
del  caos  tu  creación. 

Yo  te  amo  más,  mil  veces,  confundido 

de  Dios  en  malhechor-; 
y  aunque  infiel,  olvidar  nunca  he  podido 

que  fuera  por  mi  amor. 

Adorote,  cruz  santa  y  bendecida, 

en  que  pendió  por  mí, 
esclavo  de  la  muerte,  el  que  es  la  vida, 

que  reina  desde  ti. 


ÁLBUM    DE   POSTALES 


A  mis  hermanas ,  Angelina 
y  María  Magdalena. 


ES  página  viva  de  vuestra  existencia, 
salvada  del  tiempo,  quitada  al  olvido, 
este  álbum  que  guarda  celoso  en  sus  pliegues 
las  flores  tendidas  en  vuestro  camino. 

Y  no  es  fútil  cosa  las  débiles  flores, 
a  costa  de  afanes,  salvar  inmarchitas; 
que  exhalen  perfumes  intensos  de  estío, 
ya  en  gélido  invierno  las  plantas  sumidas. 

Los  años  se  pasan,  y  es  sombra  su  estela, 
que  deja  en  el  alma  tristezas  de  hielo, 
que  sólo  mitiga  vibrando  en  el  pecho 
la  voz  armoniosa  del  grato  recuerdo. 

Arpegios  divinos  de  eólicas  arpas, 

de  bardos  que  sueñan,  creaciones  excelsas, 

de  místicas  almas  augurios  celestes, 

de  sabios  ingenios  profundas  sentencias; 
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Mil  votos  sinceros  de  buenos  que  admiran 
la  noble  belleza  de  vuestras  virtudes, 
de  amantes  galanes  sentidas  endechas, 
visiones  envueltas  en  diáfanos  tules; 

Acordes  y  notas  en  grato  desorden, 
cantares  y  rimas  de  olímpicos  vates, 
de  musa  incipiente,  de  númenes  regios 
ensayos  medrosos,  volidos  audaces; 

Sonrisas,  idilios,  ensueños,  ficciones, 
todo  eso  contienen  del  álbum  las  hojas: 
salvar  del  olvido  tan  gratos  recuerdos, 
hacer  es  eternas  las  horas  dichosas. 

Por  eso  os  conjuro  guardéis  diligentes 
lo  que  él  atesora  pintado  o  escrito; 
que  dulce  es  volverse  en  la  árida  cumbre 
a  ver  cómo  el  valle  se  viste  de  lirios. 

Y  cumbre  semejan  los  años  que  pasan 
prestando  sus  nieves  al  blondo  cabello; 
grabando  en  el  rostro,  con  fiero  artificio, 
las  rudas  fatigas  que  impone  el  esfuerzo. 

Yo  sé  de  contrastes,  de  crueles  martirios, 
de  ensueños  burlados,  de  glorias  fallidas, 
y  siempre  en  mi  mente,  triunfal  el  recuerdo 
fué  un  rayo  de  luna  vagando  en  las  ruinas. 


ARISTAS 

En  diversos  álbumes. 


UNA  BELLEZA 

VENUS  surgiendo  de  la  mar  sagrada, 
envuelta  en  transparencias  de  alba  espuma, 
es  la  humana  beldad,  que  pronto  esfuma 
sus  gracias,  en  el  humus  profanada. 


DESENCANTO 

Hay  mucho  del  gemido 
del  mártir  en  tu  estrofa; 
hay  mucho  de  su  aliento 
en  tu  alma  juvenil: 
así  triunfa  gimiendo 
del  Bhest  y  de  su  mofa, 
la  rosa  soñadora 
que  reina  en  el  pensil. 
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GRUPO  DE  VÍRGENES 

No  busques  en  la  tierra 
la  estela  luminosa  de  sus  huellas: 
la  lumbre  de  sus  ojos  pide  al  cielo 
nocturno  peregrino  de  este  suelo... 
Ceeilia,  Diana,  Amada,  son  estrellas. 

ZOZOBRANDO  (MARINA) 

Tal  es,  amigo,  nuestra  existencia, 
víctima  heroica  del  rudo  afán, 
del  mar,  del  viento,  de  la  inclemencia 
de  olas  que  vienen,  de  olas  que  van. 
Si  como  Pedro,  del  Tiberiades 
entre  las  olas  al  zozobrar, 
llamas  a  Cristo,  no  te  anonades: 
Él  tiene  imperio  sobre  la  mar. 

SOBRE  UN  PAISAJE 

Para  tu  frente  juvenil,  guirnaldas 
de  inmarcesibles  flores  tejer  quiero, 
bajo  este  cielo  azul  y  placentero, 
sobre  este  mar  cuajado  de  esmeraldas. 
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MARINA 

Gallardo  esquife  de  blanca  vela, 
dejando  apenas  visible  estela, 
sereno  avanza  rumbo  al  poniente: 
esa  es  la  dicha,  que  en  la  corriente 
del  tiempo  finge  ser  carabela. 

No  te  importe  que  ficción 
o  delirio  de  alma  ciega 
sea,  niña,  la  ilusión, 
si  tu  afán  a  saciar  llega, 
que  por  esa  hartura  brega 
desgarrado  el  corazón. 

EN   EL  PRADO 

Escucha  qué  dicen  temblando  las  hojas, 
qué  cantan  las  fuentes  en  rítmico  son: 
elevan  al  cielo  su  amor,  sus  congojas... 
¡También  ellas  saben  lo  que  es  oración! 

A  MI  SOBRINITA 

MARÍA    ESTHER    MARTÍNEZ   LUQUE 

Tú  llevas  en  el  alma, 

feliz  criatura, 
una  flor  que  en  el  prado 

no  la  hay  tan  pura; 
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y  es  la  flor  que  yo  estimo 

con  preferencia 
entre  todas  las  flores, 

es  la  inocencia. 

SILUETA 

Tú,  ángel  en  un  hogar,  dejas  por  huella 
lanapos  de  claridad  como  la  estrella 
que  corre  las  sidéreas  latitudes; 
y  tu  alma,  rica  en  infantil  ternura, 
es  reina  que  cortejan  las  virtudes, 
sedientas  de  brillar  en  tu  hermosura. 

ESPERA... 

Recuerdos  y  esperanzas  son  del  alma 
las  alas  poderosas  que  a  la  calma, 
tras  furias  y  huracanes  sobre  el  viento, 
la  llevan  modulando  dulce  canto; 
por  siempre  superior  al  desaliento 
ahogado  en  los  raudales  de  su  llanto. 

SIMULADORA 

Es  en  vano  que  me  hablen  de  enojo  y  celos 
esos  tus  ojos  bellos  como  dos  cielos; 
que  si  tras  la  borrasca  viene  la  calma, 
veo  que  tú  le  adoras  en  cuerpo  y  alma. 
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ONOMÁSTICA 

Que  en  el  gracioso  alero 

de  tu  morada, 
formen  los  ruiseñores 

orquesta  alada. 
Augurios  de  ventura... 

mis  sentimientos, 
confío  a  la  ternura 

de  sus  acentos. 

Tu  corazón  es  de  ore; 
Y  el  buen  Cupido  sabe 
que  tan  rico  tesoro 
no  cede  a  cualquier  llave, 
si  no  es  la  llave  de  oro. 

ENIGMÁTICA 

Una  ilusión  tan  dulce  como  hermosa, 
es  digna  del  afán  de  tu  alma  bella: 
que  aspire  la  virtud  a  ser  dichosa, 
no  es  mucho  si  la  dicha  es  ella. 

SACERDOS! 

De  espinas  coronado, 
asciende  al  altar  santo, 
y  gusta  en  alegría  cuan  suave  es  el  Señor, 
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que  amante  así  ha  mezclado 
su  sangre  con  tu  llanto, 
tu  gozo  y  su  agonía  en  un  cáliz  de  amor. 

GRUPO  DE  ÁNGELES 

Más  allá  de  los  turbios  horizontes 
que  adusto  ceño  de  dolor  simulan, 
vestidos  con  la  nieve  de  los  montes, 
en  océano  de  luz,  blancos,  pululan. 
Es  semillero  de  escogidas  perlas 
que  en  olas  purpurinas  se  disuelven, 
y  en  gracioso  vaivén,  al  removerlas, 
irisan  su  coral,  y  a  crearse  vuelven. 

No  mires  con  desdén  la  hoja  caída, 
que  fué  de  un  árbol  regio  pompa  ideal; 
las  bellas  ilusiones  ¡quién  lo  olvida! 
como  ella  rodarán:  que  cada  vida 
tiene  su  hora  invernal. 


AD  INFINITUM! 


A  la  memoria  del  malogra- 
do joven  Félix  Páez  Molina, 
alumno  del  Colegio  Apostó- 
lico Argentino. 


No  mentían  tus  ojos.  Tu  mirar  puro  y  hondo, 

mal  velados  afanes,  sin  cesar,  traslucía 

palpitando  en  el  fondo 

de  tu  ser,  que  un  encanto  de  nostalgia  vestía. 

El  ensueño  era  inmenso.  Tú,  cual  cisne  bruñido 

que  en  la  noche  divulga  sollozantes  rumores, 

desdeñando  sus  flores, 

las  riberas  del  mundo  trasponías  dormido. 

Y  en  el  surcar  solemne  de  tu  blanca  coraza, 

cincelando  reflejos  en  la  linfa  sonora, 

renacer  parecías  de  su  prístina  aurora 

la  virtud  de  la  raza. 

¡Émulo  formidable  de  los  campestres  lirios! 

¿Qué  fué  ante  ti,  del  dolo  que  las  almas  macula? 

¿qué  de  la  muerte  misma  que  lo  vulgar  anula? 

Una  fácil  victoria; 

el  pórtico  Y  no  más  de  la  soñada  gloria. 
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Tales  entreveías  los  halagos  del  cielo, 

que  en  febriles  delirios  convertido  el  anhelo, 

en  las  sangrientas  cimas 

del  martirio  agotaste  sus  acerbos  dolores 

añorando  la  Patria,  como  añoran  las  flores 

peculiares  sonrisas  del  ambiente  nativo, 

los  jugos  de  su  suelo  y  el  calor  de  sus  climas. 

La  carnal  envoltura  que  la  muerte  consume 

no  es  sino  el  roto  vaso  que  derrama  el  perfume. 

Hoy  vistes  nuevas  galas; 

y  en  redor  de  tu  frente  claro  nimbo  se  cierra 

descifrando  el  misterio:  te  impedían  las  alas 

caminar  por  la  tierra. 


APÉNDICE 

Buenos  Aires,  -Julio  de  1909. 
A  Fray  Tomás  Luque: 

Vive  en  mi  gratitud,  Padre  mío,  por  el  obsequio 
de  su  bello  libro  de  poesías,  tan  afectuosamente  ofre- 
cido. 

Bien  llamado  está  Azahares  y  Violetas;  encontrán- 
dose llenas  de  unción  y  de  ternura,  particularmente  las 
dedicadas  a  la  memoria  del  virtuoso  patriarca  idola- 
trado de  su  hogar,  sobre  cuya  noble  frente  depositaron 
los  hijos,  en  compañía  de  la  amorosa  madre,  el  último 
beso  de  despedida  al  verle  alejarse  para  siempre  de  este 
mundo. 

Hacen  brotar,  leyéndolas,  una  lágrima,  recordando 
ios  seres  amados  y  ya  en  perpetua  ausencia. 

¿Y  qué  diré  de  sus  «Anhelos»,  tratándose  de  mi  hu- 
milde persona?...  Precioso  recuerdo  de  que  me  tiene 
usted  ufano. 

Ya  vendrán  los  graves  salmos  ds  la  vida  a  armoni- 
zar en  su  celda  con  las  primeras  notas,  arrancadas 
a  melodioso  laúd. 

¡Continúen  resonando  sus  cuerdas  en  homenaje  a  la 
santa  Religión  y  la  eterna  poesía! 

Mis  felicitaciones.  Padre,  unidas  al  más  cordial  sa- 
ludo. 

Carlos  Guido  y  Spagno 
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Santa  Fe,  Julio,  19-1909. 
R.  P.  Fray  Tomás  Luque,  S.  O.  P. 

Buenos  Aires. 

Muy  distinguido  y  Reverendo  Padre: 

Un  gran  placer  me  ha  proporcionado  V.  R.  con  el 
gentil  envío  de  sus  deliciosos  Azahares  y  Violetas. 

Es  tan  raro  encontrar  en  la  literatura  del  día  versos 
puros  y  sanos,  que  ya  no  es  gusto,  sino  verdadera  frui- 
ción, la  que  nos  producen  libros  como  el  suyo. 

No  quiero  alabar  su  estilo  ni  sus  pensamientos,  por- 
que todo  queda  dicho  con  lo  anterior. 

Sólo  debo  darle  las  más  cordiales  gracias,  y  pedirle 
una  mi  nombre  al  de  sus  amigos  y  admiradores. 

Salúdalo  afectuosamente  S.  S. 

Gustavo  Martínez  Zuyiría 


AZAHARES  V  VIOLETAS 
POR  Fray  Tomás  Luque 

Colección  de  poesías  escritas  por  su  autor  en  diver- 
sas épocas  de  su  vida. 

Bellas  líneas  que  el  R.  P.  Luque  ha  escrito,  a  ma- 
nera de  prólogo,  explican  las  razones  que  le  han  deci- 
dido a  hacer  esta  publicación. 

«Es  sólo  respondiendo  — dice  — a  sentimientos  ínti- 
mos y  a  una  fraternal  condescendencia,  que  los  humildes 
pensamientos  a  que,  por  vía  de  distracción,  di  un  día 
la  forma  de  versos  —  achaque  inveterado  de  la  juventud  — 
aparecen  hoy  como  atavíos  de  un  libro.  Al  caer  éste  en 
manos  de  algún  Aristarco,  dirá  quizá:  ¡Cuánto  mejor  lo 
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hubiera  apreciado  en  blanco!  Puede  ser  que  le  fuera 
más  útil.  Pero  si  el  egoísmo  no  ha  producido  ya  en  él  la 
ceguera  absoluta,  confesará  que,  para  lo  inofensivo  al 
menos,  es  una  virtud  la  tolerancia,  mientras  no  falta 
en  el  mundo  quien  consagre  su  amor  aun  a  la  insignifi- 
cancia de  una  hoja  caída. 

»En  los  campos  de  Booz  nadie  se  cuidaba  de  las  es- 
pigas que  inútilmente  la  segur  tronchaba,  y  el  cielo  en- 
vió a  Ruth,  la  graciosa  moabita,  para  recogerlas. 

»Valga  esta  sola  razón,  si  tal  puede  llamarse,  para 
justificar  una  publicación  a  la  que  no  le  bastará  estar 
desprovista  de  toda  pretensión  y  jactancia,  para  que  al- 
guien la  califique  de  atentado.  Para  el  autor,  este  pe- 
queño álbum  se  escuda  en  la  verdad  de  este  pensa- 
miento de  Zuviría:  «Debemos  congratularnos  si  del 
«  pasado  hemos  podido  salvar,  escrita  con  verdad  y  sen- 
«  timiento,  brillante  o  pálida,  alguna  página  siquiera  de 
«  nuestra  vida  que  deshoja  sin  cesar  el  tiempo,  y  en  que 
« estos  recuerdos  quedan  como  guirnaldas  marchitas 
«  sobre  una  tumba  amada.» 

El  R.  P.  Luque  posee  sentimiento  y  sabe  expresarlo 
en  delicada  forma.  Lo  demuestra  por  sí  sola  la  poesía 
en  que  abre  su  labor  titulada  «Ofrenda»  y  dedicada  a  su 
hermana. 

«Aquestos  azahares, 

por  ti  recogidos, 
amaban  la  muerte 

viviendo  escondidos. 
No  menos  amaban, 

a  fuer  de  discretas, 
morir  ignoradas 

mis  pobres  violetas...» 

Resuelta  la  publicidad,  afronta  el  poeta  el  riesgo  y 
evoca  el  cuadro  que  presenciaron  un  día  hermano  y  her- 
mana: las  auras  que  pasaban  preludiando  cantares  di- 
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fusos,  las  lianas  vistosas,  las  trepadoras,  las  flores 
muriendo  unas  unidas  al  tallo,  cayendo  las  otras  en 
lluvia  odorante;  los  pámpanos  tiernos,  las  tórtolas  que- 
jándose al  caer  de  la  noche... 

«¿Recuerdas  que  entonces, 

con  voz  conmovida, 
te  dije:  Ahí  tienes, 

hermana,  la  vida?... 
Así  por  un  prado 

que  es  alma,  pasaron 
las  auras  del  mundo, 

y  en  él  inmolaron 
ensueños  que  hoy  cubren 

marchitos  el  suelo, 
y  sobre  los  cuales 

tendiera  yo  un  velo. 
A  tu  vez  te  empeñas, 

con  voz  conmovida, 
en  que  esos  despojos 

me  enseñen  la  vida. 
Tu  voz  es  creadora, 

es  voz  de  cariño, 
y  es  sólo  a  su  imperio 

que  visten  de  armiño. 
Por  ti  resucitan 

de  nuevo  lozanos; 
por  ti  desafían 

los  odios  humanos. 
¡Que  mueran  de  nuevo! 

Si  es  sobre  tus  aras, 
¡no  importa,  un  santuario 

de  amor  les  deparas!» 

Por  esta  transcripción  puede  juzgarse  el  libro  que 
anunciamos,  en  el  que,  si  detenidamente  analizado  en- 
contrará probablemente  la  crítica  reparos  que  oponer, 
cabe  reconocer,  de  primera  impresión,  que  hay  tam- 
bién, y  no  en  proporción  escasa,  oro  de  buena  ley.  — £/ 
Pueble. 
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FRAY  TOMÁS   LUQUE 


Y  dejaba  para  el  último  los  cantos  de  un  zorzal  en- 
cerrado en  la  jaula  de  un  convento,  cantos  que  su  autor 
ha  tenido  la  deferencia  de  remitirme  para  deleitarme 
con  su  lectura  amena. 

Su  autor  es  Fray  Tomás  Luque,  del  convento  de 
Predicadores  de  Buenos  Aires:  me  lo  imagino  por  el 
sitio  de  su  residencia  y  por  sus  versos  a  Dominjgo  de 
Guzmán,  a  Lacordaire  y  a  Rosa  de  Lima,  versos  armo- 
niosos, bien  sentidos  y  m.uy  bien  escritos,  correctos 
e  inspirados. 

El  libro  se  titula  Azahares  y  Violetas,  y  es  una 
ofrenda  del  inspirado  fraile  a  su  hermana  el  día  de  sus 
bodas.  En  verdad  que  tiene  cosas  bellas  esta  corona  de 
flores  que  deposita  el  P.  Luque  como  ofrenda  en  los 
altares  de  su  cariño  fraternal,  donde  arde  aún  la  antor- 
cha de  Himeneo. 

Vibrantes  son  sus  versos  al  gran  Lacordaire,  que  es 
una  gloria  de  Francia  y  una  de  las  glorias  de  la  religión 
dominicana. 

«¡Espíritu  inmortal,  fuerte  y  fecundo, 

tu  gloria  absorto  con  amor  contemplo; 

tu  nombre  al  pronunciar  se  alegra  el  mundo, 

que  abrió  a  tu  genio  de  la  gloria  el  templo!» 

Así  empieza  ese  canto  y  lo  termina  con  esta  estrofa: 

<' Profunda  huella  que  tu  paso  marca, 
trazada  está  del  Aquilón  al  Austro: 
tu  ardiente  caridad  todo  lo  abarca, 
¡honor  del  sacerdocio,  honor  del  claustro!» 
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Larga  tarea  fuera  entrar  a  espigar  donde  tanto 
bueno  y  tanto  hermoso  se  halla.  «El  genio  de  Guzmán», 
«Flor  Americana»,  «A  mi  crucifijo»  — por  ejemplo,  — son 
bellas  poesías,  escritas  con  inspiración  y  sentimiento, 
al  igual  que  otras  cuya  enumeración,  como  he  dicho, 
fuera  larga,  aunque  no  pesada  tarea. 

Ya  nuestros  frailes  realizan  las  aspiraciones  del  se- 
ñor Estanislao  Zeballos,  en  su  célebre  discurso  sobre 
el  matrim.onio  civil;  abandonan  la  atmósfera  fría  de  los 
conventos  y  se  incorporan  al  movimiento  del  mundo. 
Ya  hay  grandes  oradores,  grandes  sabios,  historiadores 
como  Pacífico  Otero,  cronistas  como  Saldaña,  poetas 
como  Luque...  ¿es  que  el  espíritu  religioso  comienza  a 
agitarse  y  se  prepara,  con  el  estudio  y  el  trabajo,  a  librar 
nuevamente  las  batallas  del  Señor? 

Esa  es  la  misión  de  los  frailes,  de  los  clérigos,  del 
sacerdocio  argentino.  Tiene  éste,  como  lo  tuvo  en  los 
días  gloriosos  de  la  revolución,  una  misión  augusta  y 
sagrados  deberes  que  cumplir. 

Que  evangelicen  con  el  ejemplo,  que  persuadan  y 
conmuevan  desde  la  cátedra  sagrada,  que  canten  con 
los  poetas,  a  Dios,  a  la  Libertad,  al  Progreso,  creencias 
santas,  ideales  bendecidos;  que  ellos  también  contribu- 
yan a  este  despertar  del  pensamiento  argentino  que  se 
señala  en  las  ciencias,  en  las  artes,  en  las  letras,  en  el 
periodismo  nacional,  en  la  industria  y  en  el  comercio, 
factores  de  engrandecimiento  de  este  pueblo,  tan  grande 
ya  por  sus  hechos  y  sus  glorias. 

Ramón  J.  Lassaga 


Santa  Fe,  Julio  12  de  1909. 

Azahares  y  Violetas,  por  Fray  Tomás  Luque.  —  El 
autor  ha  colocado  un  broquel  en  la  portada  de  su  libro; 
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¡con  razón!  El  egoísmo  nos  ofrece  copiosa  germinación 
de  críticos  petulantes  que  se  juzgan  demasiado  sufi- 
cientes para  destruir  con  una  palabra  de  desprecio  una 
obra  que  encierra  reales  méritos. 

Dice:  «Es  sólo  respondiendo  a  sentimientos  íntimos 
y  a  una  fraternal  condescendencia,  que  los  humildes 
pensamientos  a  que,  por  vía  de  distracción,  di  un  día  la 
forma  de  versos— achaque  inveterado  de  la  juventud  — 
aparecen  hoy  como  atavíos  de  un  libro.  Al  caer  éste  en 
manos  de  algún  Aristarco,  dirá  quizá:  ¡Cuánto  mejor  lo 
hubiera  apreciado  en  blanco!  Puede  ser  que  le  fuera  miás 
útil.  Pero  si  el  egoísmo  no  ha  producido  ya  en  él  la 
ceguera  absoluta,  confesará  que,  para  lo  inofensivo  al 
menos,  es  una  virtud  la  tolerancia,  mientras  no  falta 
en  el  mundo  quien  consagre  su  amor  aun  a  la  insignifi- 
cancia de  una  hoja  caída.» 

Sólo  un  rasgo  de  explicable  modestia  ha  pedido 
autorizar  la  publicación  de  inspirados  y  sentidos  ver- 
sos, de  verdaderas  joyas  poéticas,  escudados  en  una 
salvedad  temerosa. 

No  la  necesita,  por  fortuna,  quien  más  de  una  vez 
ha  sabido  hacer  sentir,  honda  y  delicadamente,  con 
arrobadoras  armonías,  a  cuantos  deleitan  las  manifes- 
taciones de  la  belleza  ideal. 

Los  partidarios  de  las  exigencias  extremas  de  don 
Antonio  de  Valbuena  mirarán  con  desconfianza  un 
tomo  de  poesías  nítidamente  impreso  en  papel  glacé, 
seña  segura,  —  según  el  sistemático  criterio  de  aquel  crí- 
tico mordaz  — de  que  mientras  el  papel  brilla  mucho, 
también  la  poesía  brilla  por  su  ausencia. 

Invitamos  a  tales  Aristarcos  a  detenerse  un  mo- 
mento en  la  lectura  de  estos  versos.  Hay  ciertamente 
composiciones  inspiradas  allí;  hay  sencillamente  lo  que 
ha  encontrado  el  doctor  Ramón  Lassaga,  hace  algunos 
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días,  en  los  versos  del  presbítero  Alfonso  Duran:  poesía. 

Huelgan  felicitaciones, 

L.  M.  C. 


EL  R.   P.  TOMÁS  LUQUE 

POETA 

Saludemos  dos  ramilletes  de  flores  blancas,  eucarís- 
ticas,  brotadas  al  pie  del  altar,  iluminadas  por  la  lám- 
para del  santuario,  impregnadas  de  caricias  de  incienso, 
flores  santas,  adorables,  buenas  y  misericordiosas  que 
higienizan  el  alma  y  purifican  el  corazón,  haciéndolo 
capaz  de  ver  a  Dios  (1). 

En  esos  ramilletes  hay  flores  humanas  también, 
entremezcladas  con  las  divinas;  pero,  lejos  de  desen- 
tonar, completan  la  hermosura  de  la  visión,  la  hacen 
accesible,  ponen  el  cielo  al  alcance  de  los  besos  del 
hombre. 

La  am.istad,  el  hogar,  la  patria,  ¿por  qué  serían  des- 
terrados del  arpa  sacerdotal? 

¿No  son  ellos  acaso  el  punto  de  arranque  del  alma 
en  su  ascensión  a  lo  infinito? 

El  cóndor  necesita  de  la  cumbre  andina  para  iniciar 
su  brinco  hacia  el  vacíe,  en  dirección  al  sol;  el  alma  es 
un  cóndor;  no  le  privéis  del  punto  de  apoyo,  por  cuya 
belleza  y  firmeza  le  es  necesario  graduar  el  alcance 
de  su  vuelo;  los  recuerdos  e  imágenes  terrenas  que 
lleva  grabadas  en  la  pupila  se  transfiguran,  se  divini- 
zan a  medida  que  se  franquean  los  dominios  de  las  au- 
roras eternales  de  Sión. 


(1)    Azahares  y   Violefas,  y  Páginas  del  Alma,  por  e\  preshi- 
tero  Alfonso  Duran. 
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El  sol  del  Paraíso  es  un  sol  de  redención. 

El  R.  P.  Luque,  bien  conocido  entre  nuestros  in- 
telectuales como  orador,  ha  querido  rimar  sus  pasa- 
tiempos, mejor  dicho,  cantar  sus  intimidades,  todas 
esas  sensaciones  sagradas  que  no  se  vocean  sino  que 
se  viven  a  solas,  que  no  se  traducen  sino  que  se  sienten; 
reliquias  del  santuario  que  no  se  procesionan  por  las 
vías  públicas,  porque  la  escarcha  ambiente  las  macula, 
las  profana. 

Ante  los  «fuertes»,  esos  m.onólogos  interiores,  esas 
canciones  a  jaula  cerrada,  esas  hereeuses  con  sordina, 
esas  arias  moduladas  con  voz  blanca,  son  meros  deli- 
rios, cuando  no  irredimibles  escándalos. 

¡Oh,  los  fuertes!...  carecen  de  ese  poder  evocador, 
y...  ¡se  vengan! 

Azahares  y  Violetas  no  es  un  libro  de  versos,  es  un 
libro  de  poesía;  los  Aristarcos  no  tienen  derecho  a  to- 
carlo; no  está  escrito  para  ellos;  empezarían  por  no 
entenderlo;  tampoco  es  poesía  que  tiene  salida  en  plaza; 
no  pertenece  a  esa  retórica  de  sacamuelas  decadentis- 
tas que  pretenden  haber  inventado  el  elíxir  de  hoja- 
rasca de  extorsión,  que  suprime  el  dolor  de  su...  vacío 
inacabable. 

El  R.  P.  Luque  ha  hecho  verdaderamente  poesía,  la 
que  consiste  en  decir  la  verdad,  cantándola,  con  acom- 
pañamiento de  zampona,  esto  es,  sencillamente,  espon- 
táneamente, sin  auditorio  de  «intelectuales»,  sin  más 
teatro  que  los  valles  y  montañas,  los  torrentes  y  los 
lagos,  sin  más  rivales  que  las  selvas  y  las  aves,  sin  más 
estadio  de  celebridad  que  la  satisfacción  propia  de  ha- 
berse traducido  en  un  boceto  de  armonías  sin  pentagra- 
ma oficial,  porque  el  alma,  cuando  sueña  y  canta,  es  la 
libertad  misma  que  canta  y  sueña.  ¿Defectos?...  sí;  los 
necesarios  para  el  contraste  de  la  luz  con  la  sombra; 
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pero  simples  defectos  gramaticales,  ¡oh,  la  tiranía  del 
molde!  lo  imprescindible  abunda:  ¡el  alma! 

El  zorzal  no  sabe  de  Conservatorios:  se  contenta  con 
cantar;  ¿acaso  hay  derecho  a  exigirle  otra  cosa? 

¿No  lo  comprenden,  por  ventura,  todos  los  que  le 
escuchan? 

Pues  ha  cumplido  su  misión. 

Azahares  y  Violetas  será  leído,  muy  leído,  no  por 
las  alm.as  que  sólo  piensan  (hijas  del  orgullo),  sino  por 
aquellas  que  aman  (hijas  de  la  verdad);  es  el  mejor  lau- 
rel que  el  R.  P.  Luque  ha  tal  vez  ambicionado  y  que 
se  le  discernirá  con  toda  justicia. 


Vayan  mis  felicitaciones  ardientes  a  ambos  sacerdo- 
tes poetas.  Créanme,  los  envidio. 

¡Quién  fuera  poeta!...  Contentémonos  con  no  caer 
en  la  sordera  del  alma:  ¡se  goza  tanto  al  desgranar 
Azahares  y  Violetas  y  Páginas  del  alma! 

KURIOS 


Estimado  P.  Luque: 

Me  dieron  a  leer  en  casa  del  Coronel  una  «Siempre- 
viva» suya  a  la  memoria  de  mi  sobrina  Cristina  Camp- 
bell, tierna  flor  que  se  desgajó  de  su  tallo  para  volar  al 
cielo  como  un  ángel,  en  el  albor  de  la  vida,  en  esa  edad 
temprana  en  que  se  tiene  derecho  a  vivir,  porque  ape- 
nas se  han  traspasado  los  dinteles  del  mundo. 

Y  siéndome  grata  aquella  poesía,  pedí  el  tomito  para 
saborear  su  contenido. 

Valgan  verdades,...  le  declaro  que  lo  tomé  con  rece- 
lo: ¡versos  de  un  fraile!  Suponía  que  un  profeso,  por  el 
mismo  ambiente  rígido,  frío,  del  claustro,  tendría  por 
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corazón  una  fuente  seca  para  esas  palpitaciones,  esas 
dulces  ternuras  que  tiene  siempre  toda  alma  de  poeta; 
a  lo  sumo,  me  decía,  serán  cantos  místicos,  encerrados 
en  el  eterno  tema: 

Alaba  ¡oh  alma!  a  Dios.  Señor,  tu  alteza 

¡qué  lengua  hay  que  la  cuentel 
Vestido  estás  de  gloria  y  de  grandeza 

y  luz  resplandeciente. 

Pero  cuando  leí  la  «Ofrenda»  a  su  hermana,  tan 
suelta,  tan  ágil,  rebosando  ternura,  y  concluida  de  una 
manera  tan  dulce,  tan  expresiva...  «Yo  soy  como  el 
niño,  que  ignóralas  formas  al  dar  su  cariño»,  dije  entu- 
siasmado; aquí  hay  un  poeta:  un  Fray  Gabriel  Téllez. 

Yo  no  conocía  a  usted  bajo  esa  faz:  le  he  tratado 
poco  en  casa  del  Coronel,  en  momentos  de  luto  y  tris- 
teza, en  que  no  se  puede  aquilatar  el  valor  literario  de 
un  hombre. 

Hoy  ya  sé  que  la  rima  le  es  dócil  y  que  sus  Aza.ha- 
res  y  Violetas  son  un  pesado  bagaje  que  encierra  ver- 
daderos brillantes  de  primera  agua:  chisporrotean  de 
luz  y  armonía. 

El  diálogo  «La  Rosa  y  el  Jazmín»  me  recuerda  «El 
peinado  de  las  flores»,  de  Selgas;  hay  en  él  perfumes 
primaverales;  la  moraleja  con  que  lo  termina  es  propia 
de  un  padre  de  almas,  que  conoce  el  ser  humano  por 
el  confesonario:  en  el  «medio»  mundano  no  se  acepta 
muy  al  pie  de  la  letra. 

Sigo  leyendo  y  releo  dos  veces  el  «Ultimo  adiós»  a 
su  padre,  que  es,  a  mi  juicio,  lo  mejor  acaso  que  hay  en 
el  libro;  encuentro  chispazos  calderonianos:  «no  cabe 
la  orfandad  en  una  idea». 

Le  digo  con  timidez  que  ese  «Adiós»  es  acaso  lo  me- 
jor del  libro,  porque  no  me  atrevo  en  términos  absolu- 
tos a  señalar  cuál  sea  lo  mejor:  un  alma  que  sienta  los 
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encantos  de  la  poesía,  tiene  que  gozar  leyendo  sus  pá- 
ginas. 

Yo,  hijo  de  un  país  meridional,  en  que  el  sol  hace 
arder  nuestras  sienes,  tengo  amor  por  la  literatura,  la 
música,  que  es  la  cultura  de  lo  bello;  por  más  que  me 
voy  haciendo  viejo  y  los  últimos  crepúsculos  de  la  tar- 
de no  tienen  la  rosada  luz  de  la  aurora. 

Y  ahora  admita,  «sin  enojo»,  un  consejo  cariñoso  de 
un  amante  de  lo  bello:  no  use  nunca  el  alejandrino;  es 
el  metro  de  los  malos  poetas;  estas  diez  sílabas,  una 
grave  y  otra  aguda,  resultan  para  un  oído  fino  un  mar- 
tilleteo:  lo  que  los  escolásticos  llaman  «versos  de  son- 
sonete». 

Su  canto  a  la  «Amistad»,  «con  ser  muy  bello»,  adole- 
ce para  mí  de  ese  defecto,  y  tengo  que  renunciar  a  sus 
bellezas  y  pasar  de  largo,  porque  el  metro  se  me  hace 
insufrible. 

Y  ya  que  me  atrevo  a  insinuarle  formas,  que  son  las 
que  se  aprenden,  porque  el  «fondo»  no  se  estudia  en 
ningún  tratado,  es  substancia  gris  en  las  celdillas  cere- 
brales, una  riqueza  que  nos  da  natura,  haciéndonos  poe- 
tas, permítame  decirle  que  debe  dar  rienda  suelta  a  su 
fantasía  escribiendo  «Silvas». 

En  la  silva  es  permitido  todo:  el  endecasílabo,  el  octo- 
sílabo, el  consonante,  el  asonante,  todo  alternado,  sin 
reatos,  siguiendo  el  poeta  libremente  su  inspiración,  sin 
encerrarse  en  ese  lecho  de  Procusto  de  la  octava  real, 
el  soneto  de  dos  cuartetos  y  dos  tercetos,  y  todos  los 
métodos  escolásticos  que  circunscriben  el  pensamiento 
y  lo  atan  a  la  dura  ley  del  consonante. 

Rompa  usted  todas  esas  reglas,  y  haga  versos  donde 
le  lleve  su  gusto;  pero,  eso  sí,  no  cuelgue  la  pluma; 
entre  las  oraciones  y  el  altar  no  olvide  la  gaya  ciencia: 
en  medio  de  nuestra  época  prosaica  y  sensual  hacen 
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falta  esos  destellos  de  las  inteligencias  claras  y  lumi- 
nosas. 

Pero  esta  capta,  escrita  grosso  modo  al  correp  de 
la  pluma,  se  va  haciendo  muy  larga,  casi  una  «lata»,  y 
hay  que  poner  punto  final,  porque  un  Dominico  está 
obligado  a  ser  paciente,  pero  no  aguantador;  la  bondad 
guzmana  tiene  su  límite. 

Le  estrecho  cordialmente  la  mano,  declarándole  que 
me  ha  encantado  su  delicado  ramo  de  flores,  que  usted 
bautizó  Azahares  y  Violetas,  y  que  sería  sensible  que 
no  siguiera  tejiendo  guirnaldas  floridas  de  ese  pensil 
ameno  que  lo  engalana. 

Enrique  Molina  Sánchez 
20  de  Julio  de  1909. 
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